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Epílogo 

Línea temporal histórica 

Glosario 


Prólogo 


Ágreda, España 
2 de mayo de 1638 


María Jesús caminó por los pasillos del convento franciscano de 
Ágreda, fundado por sus padres casi once años atrás, y del cual ahora 
era la abadesa. Tenía treinta y seis años, pero una vida dedicada a la 
religión y la escritura no le habían quitado ni un poco de la curiosidad 
de la infancia. 

Entró a su recámara y se dirigió inmediatamente al escritorio 
iluminado solo por el resplandor de una palmatoria. Papeles y libros 
cubrían su superficie con miles de anotaciones sobre el alma que iban 
desde Empédocles, quien decía que esta venía de otro lugar, pasando 
por Platón, que creía que estaba atrapada dentro del cuerpo; hasta 
Aristóteles, quien dijo que no podía separarse de un cuerpo viviente. 

«Viviente», destacó la palabra casi de forma obsesiva. Aristóteles 
dijo muchas cosas, pero jamás negó la posibilidad de que pudiera 
separarse de un cuerpo no viviente. Más aún, sabía que no era la 
primera persona en pensar tal idea. 

Revolvió los papeles hasta llegar a los diarios de Ángela de Mérici. 


Enero de 1538 

Cada vez estoy más orgullosa de mi labor con las Ursulinas. Creo, 
fielmente, que las mujeres somos tan dignas de ser educadas como los 
hombres y este lugar lo prueba. Hoy, una de mis alumnas más brillantes, se 
acercó a preguntarme sobre el alma. Un tema recurrente en nuestros 
estudios griegos. Sin embargo, su duda no estaba relacionada con lo que 
sucedía con esta después de la vida, ni con las enseñanzas de nuestro señor 
Jesucristo. Su pregunta fue tan práctica que por un momento me asombró: 
¿si el alma es algo distinto al cuerpo, puede separarse una vez que este 
muere? 

Lamento confesar mi incapacidad de dar una respuesta satisfactoria a 
tan astuta duda. 

No obstante, no he dejado de darle vuelta a la idea de que puede ser 
posible. Ya lo dijo Tomás de Aquino, los humanos tenemos un componente 
físico en el cuerpo que nos permite estar aquí y ahora y otro sustancial, 
que nos permite pensar en distintos tiempos y espacios. 

No sé si estos pensamientos sean blasfemia o no, pero no dejo de darle 
vueltas a la posibilidad de que el alma esté compuesta de algo que 
podamos ver o, al menos, percibir. 


Desde ese día en adelante sus diarios volvían de forma recurrente 
al mismo tema, divagaba sobre medios y métodos para comprobar la 
veracidad de la idea. Por desgracia, jamás llegó a nada concreto. Solo 
bosquejos de planes y posibilidades. Fuertes posibilidades, a pesar de 
todo. 

Los primeros en tomar la idea en serio fueron los estudiosos de la 
Academia Nacional de los Linces en 1603, la tangibilidad del alma se 
volvió un tema recurrente de sus estudios. En un inicio eran estudios 
secretos y puntuales, pero con el paso del tiempo fueron agarrando tal 
fuerza y popularidad que el papa Clemente VIII financió gran parte 
bajo el nombre de los Estudios Mericis. 

María Jesús tenía en sus manos dichos estudios. Los diseños de los 
prototipos de maquinarias tanto para la extracción como para la 
contención. Ambas palabras seguían teniendo un peso de 
responsabilidad en su mente que la asustaba. Conocía la expresión 
jugar con fuego, pero ahora creía que podía existir algo mucho más 
peligroso con lo que jugar y ella estaba a punto de hacerlo. 

Se encontraba ahí, al alcance de sus manos la resolución misma de 
ideas que comenzaron cientos de años atrás. Sin embargo, antes de 
irse, rogó perdón a Dios por su duda y, a la vez, su determinación, 
además, pidió perdón por si lo que planeaba hacer iba en contra de 
sus palabras. 

Se puso de pie y, tomando la palmatoria, salió del cuarto. Caminó 
entre pasillos fríos de piedra hasta que llegó a un cuarto alejado de los 
demás. Una enorme puerta de madera y enchapados de acero le 
impidió el paso, era una puerta aterradora que parecía retarla a no 
cruzarla cada vez que iba. La llave se encontraba colgando de su 
cuello y su peso aumentaba con cada paso que daba. Inspiró de forma 
profunda, la tomó con dedos firmes y abrió. 

La habitación era amplia y sin más divisiones. Un cuarto cuadrado 
con ladrillos de roca oscura que como única luz usaba velas y un 
tragaluz del techo que dejaba pasar la poca claridad que todavía 
quedaba del día. Junto a los muros se encontraban mesas llenas de 
implementos y hojas con diseños, réplicas de los encontrados en los 
diarios que guardaba en su habitación. Y ahí, en el centro, estaba el 
ataúd de vidrio que resultaba más bastante grande de lo normal. De su 
extremo salían a unos tubos transparentes que terminaban en una 
burbuja de cristal. 

Gabriel, ayudante del convento, estaba en un rincón con su mirada 
fija en el cuerpo del anciano dentro del ataúd. Ella misma fue a verlo 
el día anterior y supo que no le quedaba mucho tiempo, le ofreció 
participar en el experimento, en un inicio el hombre se negó, no fue 
sino hasta que llegó el incentivo económico que accedió a pasar sus 
últimos momentos en la tierra con dos extraños. 


—¿Cuánto le queda, Gabriel? 

—No mucho, cerró los ojos una hora atrás y no ha vuelto a 
abrirlos, Madre Ágreda. 

La voz de Gabriel era tensa. María Jesús sabía que estaba asustado, 
creía que jugaban con la muerte y que Dios los castigaría, pero la 
conciencia del hombre también tenía un precio que ella estuvo 
dispuesta a pagar. Y, para ser honesta, sentía mucho más reparo por 
su propia conciencia. Sin embargo, la decisión se tomó cinco años 
atrás cuando dio con los diarios. Desde entonces aquello era una 
obsesión, una lucha de sus dudas contra su fe, porque era lo que María 
Jesús anhelaba más que todo en la vida: demostrar que su fe era 
cierta. 

Contrario a lo que Gabriel creía no era una hereje, no quería jugar 
con la palabra de Dios. Solo quería entenderla, quería averiguar si 
quizá este no hablaba en un idioma que todavía no podían entender. 
Si Dios los creó, también puso en sus mentes las distintas ideas que 
ahora la atormentaban, no solo eso, ¿por qué permitirles el idear todo 
esto si no estuviera en sus planes? 

—Enciéndela —pidió y Gabriel conectó los tubos con la rueda de 
agua que estaba afuera. Distintos sonidos comenzaron a llenar la 
habitación, el ruido de la caída del agua, unas poleas que se movían y 
la respiración ruidosa del hombre. 

Caminó hasta acercarse al ataúd y observó al anciano. Como 
Gabriel dijo, no debía quedarle mucho, su pecho se movía de forma 
lenta y dificultosa, como si cada inhalación requiriera más energía de 
la que tenía. Su piel comenzaba adquirir un color más cercano al 
verde que al rosa pálido de antes. Su cabello canoso era escaso y un 
mechón cubría su frente surcada por arrugas. Don Manuel Geranio del 
municipio de Ágreda. Un hombre dedicado a la bebida que pasó años 
despreocupándose por sus hijos hasta que sus vicios lo llevaron a una 
muerte prematura por enfermedad. Él mismo le informó que no tenía 
nada que legarles salvo el desprecio que ellos debían de sentir, por eso 
accedió a aquella muerte antiséptica y fría. 

Muchas veces se preguntó si no estaría escogiendo al sujeto 
equivocado de prueba. Quizá Dios no quería que un hombre como 
aquel fuera el primero, por lo mismo se tomó su tiempo en 
convencerlo de aceptar la absolución. Don Manuel se negaba a 
arrepentirse, pues no le veía el sentido. Pero ella y el cura del 
convento lograron convencerlo. Con eso listo, se sentía mucho más 
segura y confiada del resultado. 

Tomó una silla simple de madera que Gabriel siempre rechazaba 
usar y la arrastró hasta quedar frente al anciano. Sus párpados 
cerrados comenzaban a adquirir un tono translúcido y su pecho cada 
vez se movía menos. Posó una mano en el frío cristal y cerró los ojos 


mientras rezaba, las palabras salían a borbotones por sus labios como 
si fueran incapaces de permanecer dentro de ella. Un clamor callado y 
silencioso no muy diferente de los que llevaba a cabo en la capilla 
todos los días y, al mismo tiempo, por completo nuevo. Le pidió a Dios 
que le diera una señal y cuando escuchó que Gabriel se aclaraba la 
garganta volvió a abrir los ojos. 

Lo primero que notó era que Don Manuel estaba muerto. Con prisa 
se puso de pie botando la silla y siguió los tubos transparentes, nada 
se movía por ellos. Al menos, nada que pudiera notar a simple vista. 

Pero cuando la esfera de cristal adquirió un brillo anaranjado 
pálido tuvo que contener un grito. Actuó con rapidez y cerró la llave 
que la conectaba a los tubos y selló la esfera para poder desprenderla. 
Era cálida en sus manos, la acercó a la vela para intentar adivinar el 
origen del brillo; parecía venir de partículas pequeñas en el aire ahí 
dentro. Se preguntó si existiría alguna forma de que el color pudiera 
ser más intenso. 

—¿Qué es eso, Madre Ágreda? —Preguntó Gabriel rompiendo el 
tenso silencio de aquel cuarto. María Jesús no debería molestarse en 
darle mayores explicaciones a ese hombre, era un ignorante que solo 
seguiría sirviendo mientras recibiera la paga acordada. 

Aun así, se giró y levantó la esfera para que la viera. 

—Esto... —lo pensó unos minutos, todavía conmovida, antes de 
responder—. Esto es la prueba de que tenemos alma, Gabriel. Es la 
prueba de que no solo somos carne y huesos, sino de que el creador 
nos dio algo más. Algo que permanece con nosotros desde que 
nacemos y retorna a su origen cuando fallecemos. Algo prestado que 
no nos pertenece. 

Salvo que esa alma no retornó con Dios, sino que estaba en sus 
manos. Cálida y brillante. La alumna de Ángela de Mérici tenía razón, 
el alma era algo tangible que podía ser separado del cuerpo y 
encapsulado. Lo que no podía saber era que tal descubrimiento daría 
inicio a un cambio revolucionario en todo el mundo. 


Primera parte: 


El hombre solo se extravía mientras está 
buscando su objeto (Fausto, Goethe). 


Capítulo 1 


Notting Hill, Londres, Inglaterra 
18 de noviembre de 1899 


Theodora Bassi pensó que era una buena noche para robar un tren. 

Sentía el viento frío de Londres golpeándole el rostro con crudeza 
aquella noche. Se acercaba el invierno y la ciudad parecía ansiosa por 
empezar la temporada de veladas frescas al cobijo de una chimenea 
agrediana. En eso estaban sus pensamientos cuando Nonna dio un 
brusco giro a su derecha, como iba desprevenida la bota se le resbaló 
del techo del ferrocarril provocando que cayera sobre su estómago. La 
velocidad a la que iban la llevó a deslizarse varios pies hacia la parte 
trasera para luego caer por el borde. Rápidamente lanzó un golpe con 
su bota para buscar algo en lo que apoyarse y evitar un desastre. 
Encontró un fierro sobresaliente que pudo usar para detener la caída, 
pero no veía como volver a subir desde ahí. 

La noche no partía de forma prometedora. 

Para empeorarla aún más a Nonna no le gustó para nada el golpe 
que dio con su bota y sin aviso alguno la locomotora saltó sobre los 
rieles provocando que Theodora recibiera un golpe en la mejilla 
bastante fuerte, mientras, todavía intentaba buscar una forma de 
subir. Juraba que mañana le decoraría la piel con un tono morado. 

—i¡Lo siento, abuela! —Se disculpó con la máquina posando la 
mano enguantada sobre un trozo de metal. Sabía que con el paso del 
tiempo Valentia se ponía más y más sensible, además, odiaba los 
golpes aunque no le produjeran un verdadero dolor. 

Los chillidos de Horacio le avisaron que el mono la observaba 
desde el borde del techo. Su pequeño brazo metálico lleno de 
engranajes brillaba con el tono rojo de las cápsulas agredianas de 
primer nivel. Cuando el animal le tomó la mano supo que quería 
ayudarla a subir, debía de notar que se le estaban cansando los brazos. 

—Ve por Lee, Horacio. ¡Por Lee! —Exclamó esperando que fuera lo 
suficientemente claro para el mono capuchino. ¿A quién quería 
engañar? Ese mono era más inteligente que la mitad de su banda. No 
dudaba que pronto aparecería Lee Johnson, su efectuador más 
entrenado, para salvarle su lindo y congelado trasero. Y, de hecho, en 
ese instante escuchó los pesados pasos del hombre apresurándose en 
su dirección. 

—¿Theodora? ¿¡Qué haces ahí, niña!? —Estiró sus grandes brazos 
de piel negra y, como si pesara menos que una pluma, volvió a 
ponerla sobre ambas botas en el techo del ferrocarril que todavía iba 
en movimiento—. ¿Qué le dijiste? Sabes que Nonna anda sensible este 
último tiempo. 


Theodora rodó los ojos. 

—Solo me tropecé y sin querer le di un golpe. —La expresión que 
puso el efectuador fue más que clara—. Le pedí perdón y ahora vuelvo 
a ser la nieta favorita, ¿no, abuela? 

Una de las luces violetas del techo se encendió y la chica supo que 
su abuela volvía a considerarla de la familia. 

—Las mujeres Bassi, nunca había conocido criaturas más 
aterradoras que ustedes —dijo Lee con una sonrisa que mostraba 
todos sus dientes blancos. 

Horacio llegó a su lado y se posó sobre su hombro derecho. El 
mono solo llevaba una pequeña chaqueta que Namoi le había cocido, 
después de que insistiera en robarse las de los demás aunque le 
quedaran grandes. Para Theodora se veía como un hombrecito 
deforme y peludo. 

—Vamos, chicos. Nos espera una carga especial para el Ministerio 
de Teología y no quiero llegar tarde. 

En especial quería olvidar el desastre del mes pasado cuando 
intentaron robar por error un tren perteneciente a una de las empresas 
de Zev Garrelson, líder de la O.I.E.N., fue una suerte que salieran con 
vida de aquel evento. Sabía que necesitaban un éxito para subir la 
moral de los demás. 

Lee y Theodora empezaron a correr por el tejado para recuperar la 
distancia que la caída le hizo perder. A pesar de todo, sabía que iban 
bien de tiempo, sus cálculos nunca fallaban, exceptuando el mes 
pasado. Comenzaba a sentir la ropa húmeda y el viento frío no 
ayudaba a que se secara, solo esperaba que no lloviera porque aquel 
traje no estaba hecho para el agua. 

Juntos llegaron a la locomotora y, sujetándose de los bordes 
metálicos, se metieron dentro de ella. Allí encontraron a Betty 
Pemberton y Meyer Herzog armándose como parte de su ritual de 
preparación al atraco. Theodora se dirigió hacia la mesa, tomó sus dos 
pistolas, las enganchó en las correas de sus piernas y metió el cuchillo 
en su bota. De reojo vio a Betty, su armera, terminando de atar la 
cuarta pistola a su cuerpo grande y alto. Iba armada hasta los dientes 
incluso sin las pistolas. 

—¿Por qué tardaron tanto? —Preguntó Betty, la chica rubia con su 
típica sonrisa coqueta, que había hecho caer a dos de su equipo. 

—Nonna volvió a tirarla del techo —explicó Lee, también 
encargándose de tomar sus armas y verificando que todo estuviera en 
su lugar. 

—Disculpa, no me tiró del techo. Me caí por mis propios medios — 
argumentó colocándose los goggles en la cabeza llena de rizos 
castaños—. Me golpeó en la cara —señaló su mejilla que comenzaba a 
inflamarse provocando la risa de los demás. 


—Verriickte Frauen —susurró Meyer, el otro efectuador, antes de 
dejar un beso en los labios de la chica rubia. 

—Amo a esta anciana —dijo Betty dando un golpecito con la mano 
en la maquinaria, lo que le ganó un pestañeo morado de las luces del 
mando de control neumérgico. 

Theodora bufó, pero fue incapaz de contener la sonrisa. 

—Si lo piensas bien, con lo parecidas que son tú y Nonna, en 
teoría, también dice que te ama a ti —comentó Lee a su lado riendo 
con su VOZ ronca. 

—Betty nos ama a todos. Su talento es sentir afecto por un grupo 
de bandidos feos y con familias rotas —agregó Theodora. Escuchó la 
carcajada de Meyer antes de ir al telescopio y mirar por él. Faltaban 
unas centenas de pies para que se encontraran con el otro ferrocarril 
—. Bien, niños y niñas, la fiesta va a comenzar pronto. Ya saben qué 
hacer. Betty y Meyer vayan por los guardias y desármenlos, 
necesitamos nuevas armas después del desastre de octubre... 

—;¡Perdón, joder! —Una voz salió del vagón siguiente con un fuerte 
acento español, lo que provocó una nueva ronda de risas. 

Theodora continuó: 

—Lee y yo iremos por las cajas y empezaremos a lanzarlas a Lobo. 
—Lee levantó una mano con una expresión socarrona en el rostro—. 
Sí, Lee, con lanzarlas me refiero a que tú lo harás. Es uno de los 
beneficios de ser la líder, puedo solo dar órdenes y quedarme con el 
crédito por el resultado. 

Cuando Nonna pegó un salto indicando un cambio de rieles 
supieron que era hora. Salieron de dos en dos por las ventanas de los 
costados para quedar de pie en el techo. La poca calidez que les 
proporcionaba el interior de la locomotora desapareció cuando la 
niebla de la ciudad se arremolinó en sus piernas. Pocos segundos 
después el tren del Ministerio apareció frente a sus ojos, era tan 
horriblemente simple y sin gracia como todo lo que hacía el 
Ministerio, menos las cápsulas. Aunque claro, en las cápsulas hubo 
manos femeninas así que era lógico que estas fueran maquinaria 
hermosa y brillante. Al menos, eso pensaba Theodora. 

Era un tren de solo dos vagones y una locomotora, como 
esperaban. El ferrocarril utilizaba una cápsula verde de segundo nivel, 
así que no tendrían que preocuparse de que fuera una CAC como lo 
era Nonna. Al parecer toda la información que le dio su contacto en el 
L.E.N. era correcta. Se bajó los goggles para protegerse los ojos y 
mejorar su visión, y activó el mecanismo para que se abriera la 
máscara metálica que cubría su rostro, los demás la imitaron. Todas 
eran finas piezas mecánicas que no solo ayudaban a ver mejor en la 
oscuridad, sino que además ocultaban sus facciones detrás de 
máscaras de animales. En unos diez segundos pasarían por el primer 


punto más cercano entre ambos. Por suerte Kennington Park Road les 
permitía una buena distancia para llevar a cabo el atraco, así podrían 
tomar sin problema New Kent Road para escapar. 

—¡Atentos! —Dobló las piernas preparándose para el salto—. 
¡Ahora! 

Tomando un impulso voló en dirección al techo del ferrocarril que 
iba al otro lado. Aterrizó con un golpe seco que podría haber pasado 
desapercibido si no fuera por los otros tres que lo acompañaron e 
hicieron evidente lo que pasaba. Meyer y Betty avanzaron a la 
locomotora, mientras que ella y Lee se metieron dentro del vagón por 
ventanas opuestas. Se sorprendieron al encontrar dos guardias dentro, 
pero estos no estaban preparados por lo que no tardaron ni cinco 
minutos en dejarlos fuera de combate. 

Lo siguiente que hizo fue ir a revisar las cajas para descubrir qué 
era lo que transportaban a una hora tan sospechosa. 

—¿Para qué necesitan tanta comida en el Ministerio? —Se quejó al 
descubrir que el cargamento especial consistía en algún tipo de 
tubérculo por lo que decía la caja—. Además, es de las colonias. No 
quiero ni imaginar lo que comen allá. 

—No tienes que hacerlo, basta con que le preguntes a Anku —dijo 
Lee revisando también las cajas a su lado—. ¿Quieres que abortemos? 

—NOo, ya conoces el dicho “ya que estamos aquí, robemos”. 

—No sé de dónde sacaste eso —confesó Lee dando un golpe al 
muro del vagón para abrir un panel de control—. Aunque no puedo 
negar que parece ser muy aplicable a nuestro estilo de vida. — 
Theodora le guiñó un ojo y abrió su chaqueta de la que salió Horacio, 
le señaló el teclado y este le dio un golpe con su brazo metálico 
haciéndolo trizas. Luego, Lee usó esos enormes músculos para abrir las 
puertas, bastó con que empezaran a moverse para que los engranajes 
cedieran sin problemas. 

No se veía tan claro por la neblina, por suerte Nonna aumentó el 
brillo de sus luces violetas y pudieron ver a Lobo, el fogonero, frente a 
ellos. Exclamaciones en un español cantarín llegaron a sus oídos, pero 
no pudo entenderlas. Lo cierto era que aun estando al lado del español 
no siempre entendía lo que decía. Peor aún, no estaba segura de 
querer hacerlo. 

Lee tomó una caja y la lanzó, siendo fácilmente atrapada por Lobo 
quien fue a ubicarla lejos de la puerta. El proceso se repitió varias 
veces mientras ella revisaba que no tuvieran problemas. Una vez que 
vaciaron el vagón, ambos efectuadores caminaron a la locomotora 
donde encontraron a Betty y Meyer conversando con tranquilidad aun 
con sus máscaras puestas como si los cinco guardias inconscientes en 
el piso no fueran de importancia. ¿Cinco no sería demasiado para unas 
cajas con tubérculos? Betty parecía un tierno y enorme conejo hecho 


de engranajes, mientras que Meyer usaba una máscara de lobo. 

—Estamos listos —informó, su voz salió amortiguada por su propia 
máscara: un tigre hecho de metal. Se dio la vuelta para subir al techo 
y abandonar el tren, mientras que a su espalda escuchaba el sonido de 
la locomotora que era destruida con las armas de Betty. Poco a poco la 
velocidad disminuyó permitiendo que Betty y Meyer se les unieran en 
el techo. 

Sin esperar más saltaron y quedaron colgando de unas barras 
metálicas que tenía Nonna en los costados. El tren del Ministerio 
comenzaba a quedar atrás cuando una bala dio en el casco de la 
locomotora y Meyer maldijo de dolor. Al parecer los guardias no 
estaban tan inconscientes como les hicieron creer. Betty estaba 
demasiado lejos como para ayudar, pero su grito se escuchó 
rompiendo la quietud de la noche. Sin embargo, Theodora logró 
sostener al hombre alargando el brazo y así evitar que cayera, aunque 
no resistiría demasiado tiempo. 

—Arschloch! A que fue un buen disparo, ¿no? —El efectuador 
alemán agitó la cabeza para quitarse el cabello rubio del rostro, 
cuando sus ojos se encontraron notó la mirada desenfocada producto 
del dolor. Aun así se animó a decir—: deberíamos invitarlo a unirse. 

—-Calla, tonto. Nonna, trae a Lee o Lobo —susurró cerca de una de 
las luces violeta, cuando pestañeó supuso que estos ya iban en su 
encuentro. Antes de que las pisadas llegaran hasta ellos apareció el 
rostro peludo de Horacio y pasando sobre Meyer se le colgó del cuello. 
Luego, los brazos de Lee levantaron al joven alemán y lo metieron 
dentro del vagón. Segundos después Theodora también estaba dentro 
intentando recuperar el aire. 

Se quitaron las máscaras que provocaron un ruido metálico al 
chocar con el suelo y revisaron la herida del hombre. El silencio 
dentro de la locomotora solo estaba interrumpido por sus 
respiraciones fuertes y los gemidos de Meyer. No se veía mal, solo le 
rozó el costado derecho, pero tendrían que llamar a Jeffrey para que 
lo atendiera sin lugar a dudas. 

—_Les dije que no era grave —dijo con una sonrisa. 

—Pobrecito, mi bebé —susurró Betty inclinándose para dejar un 
beso en los labios de Meyer. 

En ese momento tomaron New Kent Road con un fuerte chirrido 
por parte de las ruedas de Nonna y desde entonces la velocidad dejó 
de ser frenética. Habían arruinado el mecanismo del ferrocarril del 
Ministerio así que no podrían seguirlos, además, no había oficiales por 
los alrededores, por suerte todo parecía tranquilo. 

Eran pasadas las nueve de la noche cuando entraron a la Estación, 
Nonna refunfuñaba con ruidos metálicos como si estuviera cansada, 
pero Theodora sabía que solo estaba siendo dramática. Como buena 


mujer Bassi ella lo sabía a la perfección. Aun así le pidió a Angie 
Mayer, la mecánica de la banda, que le hiciera una revisión cuando 
tuviera tiempo. 

Bajaron con cuidado a Meyer y lo llevaron a su cuarto. 

—Ve por Jeffrey Schell —le ordenó a Alessio, uno de los gemelos 
italianos. Él asintió y salió corriendo del edificio. La casa del doctor no 
se encontraba por los alrededores, pero Alessio conocía atajos para 
llegar al teletrófono más cercano y de ahí contactar al hombre. 

Como todo el mundo estaba viendo a Meyer que, a pesar del dolor, 
parecía estar disfrutando la atención, Theodora decidió ir a ver a Ada. 
Conocía a esa chica tan bien como para saber que todavía estaría 
estudiando algo, cualquier cosa. Ada no necesitaba que fuera 
importante, solo que le supusiera un problema por resolver. Tomó la 
cápsula agrediana que robaron del ferrocarril del Ministerio para 
llevársela a la chica. Después de todo, antes de ser su segunda al 
mando era encapsuladora. La levantó para verla a contraluz y sonrió. 
Las cápsulas no pasaban de las dos pulgadas de diámetro, estaban 
hechas de vidrio y una aleación metálica que rompía cabezas porque, 
hasta la fecha, era imposible de reproducir. Dentro tenía unas sales 
que brillaban con un fuerte color verde. 

—Hola, Ada —la saludó, la chica levantó el rostro redondo con sus 
ojos verdes para observarla y estiró la mano ansiosa cuando vio que 
llevaba una cápsula. La esfera pequeña calzaba perfectamente en la 
mano de Theodora, cerró los dedos y la alejó de la chica con una 
sonrisa—. Sí, estoy bien. Todo salió bien... bueno, Meyer recibió un 
disparo, pero no es grave. 

—Imagino que todo salió bien o no estarías tan tranquila ahí, 
Theodora. —No pudo evitar hacer una mueca. Durante algún tiempo, 
cuando Ada tenía unos trece años y ella todavía no era la Maquinista, 
intentó que la chica la llamara por algún apodo tierno, por desgracia, 
para Ada debía de parecer una pérdida de esfuerzo. 

—Una cápsula agrediana energética, CAE, de segundo nivel verde 
—dijo al pasarle la esfera de vidrio—. No creo que tenga mucho 
tiempo. 

—Tienes razón, no ha comenzado a decaer así que tiene menos de 
un año —comentó la chica poniéndose unos enormes lentes para ver 
mejor y acomodando su frondoso cabello rojo en su nuca para que no 
se interpusiera—. Misma aleación de siempre, aluminio y un metal 
que no puedo identificar en tan poca cantidad. —Su voz denotaba 
cansancio—. El Ministerio no puede seguir manteniéndolo en secreto, 
Theodora. Es nuestra energía, sale de nosotros, debería ser libre para 
que la produzcamos sin pagar mil libras por ello. Y los rumores 
apuntan a que Garrelson pretende que sea aún más cara... 

—No me mires a mí, no es mi problema. —Theodora levantó las 


manos y caminó para sentarse cerca—. No comprendo del todo tu 
obsesión con las cápsulas. 

—No me obsesionan las cápsulas sino que las almas que están 
dentro —explicó la chica, ya lamentaba haber sacado el tema porque 
ahora tendría que escuchar todo su discurso de nuevo. Aun así le 
dedicó una sonrisa—. El Ministerio logró de forma empírica siglos 
atrás probar la existencia del alma y clasificarla por colores según su 
bondad. ¿Cómo mides la bondad, Theodora? ¿Cómo mides qué tan 
bueno eres? Eso no lo entiendo. ¿Cómo puede ser algo tan simple 
como para producir almas rojas, anaranjadas, amarillas, verdes, 
azules, violetas y blancas? —Terminó su perorata con un suspiro 
cansado y pasando las manos por su rostro—. Iré por unos libros y 
esferas a la librería ahora que está cerrada —avisó. Ada conocía a los 
cuidadores de The London Library en St. James's Square, lo que le 
permitía pasear por sus estantes y pasillos sin la molesta presencia de 
otras personas. 

—Ten cuidado —le dijo mientras veía el cuerpo delgado alejarse, 
el trayecto era bastante largo hasta la biblioteca. 

—Soy la segunda al mando de los Steelsouls, siempre tengo 
cuidado —dicho eso le guiñó el ojo y se fue. 

Theodora se dejó caer con cansancio sobre la cama, el movimiento 
provocó que libros y esferas-registros se movieran y cayeran al suelo, 
pero las ignoró. Necesitaba cerrar los ojos unos momentos. No supo 
cuánto tiempo pasó, pero debió ser cerca de una hora cuando vio a 
Alessio con una sonrisa socarrona en el rostro. Él y Luka eran iguales, 
los desgraciados hasta llevaban el pelo ondulado con el mismo corte. 
Por suerte, si en algo era buena era en leer a las personas. 

—Traje al doctor Schell, Maquinista —dijo él dedicándole una 
reverencia de broma. 

Asintió y se puso de pie para ir a la habitación que el alemán 
compartía con Betty y Anku. Alessio estaba de pie en el marco de la 
puerta, cuando pasó por su lado este depositó un beso en su mejilla y 
le sonrió. Debía de notarse el cansancio en su rostro. Respondió la 
sonrisa mientras estiraba el cuerpo y se preparaba para ver al doctor. 
Jeffrey Schell era un doctor de la burguesía y parte de la nobleza 
alemana-inglesa, atendía a las familias más distinguidas y, por algún 
motivo, también a los miembros de la banda. 

—Fuera todos los que no estén ayudando o dando apoyo moral al 
moribundo —comentó entrando al cuarto abarrotado de cuerpos. 

—-oOh nein! ¡Que todavía me queda para rato, Mádchen! —El rostro 
de Meyer estaba algo pálido, pero debido a los besos rojos de Betty 
parecía hasta más sano de lo normal. Junto a ambos se encontraba 
Anku Lemus, mecánico traído de las colonias, y tercera parte de la 
relación. Su piel morena era un claro contraste con la blanca del otro. 


Jeffrey lo revisó y con la rapidez que lo caracterizaba se puso para 
trabajar—. Podría soportar otras tres balas... 

No pudo decir más pues Anku le dio un suave golpe en la cabeza 
para que dejara de hablar. Los ojos claros de Meyer lo miraron y le 
dedicó una sonrisa antes de tomarlo de la nuca y atraerlo para un 
beso. 

—Estoy bien. 

—Estará bien —confirmó Jeffrey limpiando sus manos—. Terminé 
de coser la herida, mientras no haga movimientos bruscos no habrá 
problema. 

—Gracias, doctor Schell. —Betty se acercó para tomarle la mano y 
darle un apretón, luego, volvió a la cama con Anku y Meyer. 

Theodora les dedicó una sonrisa y le hizo un gesto al doctor para 
que salieran del cuarto. Lo vio quitarse un delantal y mangas, ahora 
manchadas con sangre. Debajo llevaba un traje elegante, pero sobrio, 
aunque ni de cerca como los que solían usar en la nobleza. De todos 
modos, dejaba en claro que el accidente que tuvieron interrumpió 
algún compromiso previo. 

—¿A dónde vas tan elegante, Jeffrey? 

—Doctor Schell, señorita Bassi. Ya se lo he dicho —murmuró con 
cansancio, segundos después agregó—: Voy a un baile, el próximo año 
se celebran los cien años de la O.I.E.N. y se tienen planeados varios 
eventos hasta entonces. 

—Entonces, ¿irá gente importante, doctor Schell? —Enfatizó las 
últimas tres sílabas al llamarlo así disfrutando del ronroneo que le 
producía cada r. 

—¿Qué quiere? —Parecía que Jeffrey no andaba para sutilezas esa 
noche. A pesar de sus veinticinco años por momentos se veía mayor, 
sobre todo por la barba marrón que cubría sus mejillas y el constante 
ceño fruncido. No obstante, lo más destacable de su rostro eran unos 
ojos verdes, casi como si una cápsula brillara dentro de su cráneo y 
que los anteojos no hacían nada por opacar. 

—Quiero ir. El atraco de hoy solo contenía cajas con comida — 
respondió quitándose el sombrero que estaba usando y las distintas 
horquillas para que su cabello cayera como una cascada por su 
espalda. Jeffrey giró el rostro incómodo y desvió la mirada. 

—Tiene una cápsula, ¿no? 

—Una verde, sí, pero le podremos sacar, con suerte, unas 
trescientas libras en el mercado Smithfield. —+El doctor hizo una 
mueca al escuchar hablar de él. Todos conocían Smithfield, era el 
mercado negro de las cápsulas agredianas y el lugar en el que 
realizaban la neumagénesis ilegal—. Vamos, solo tienes que llevarme. 
Sabes que tendrás menos problemas si vas acompañado, así evitarás a 
las madres que quieran presentarte a sus hijas. 


—Solo soy pariente lejano de Gustav Schell, ni de cerca tan 
importante. 

—Pero llevas el apellido —dijo ella levantando los hombros con 
ligereza. Cuando lo vio sacarse los lentes para limpiarlos, supo que 
había ganado. 

—Compórtese —avisó. 

—Me ofendes. —Se acercó para darle un apretón en el brazo y salir 
corriendo a cambiarse ropa. No podía ir con pantalones y botas, 
después de todo se codearía con la nobleza y burguesía más 
importante de Londres. 


Capítulo 2 


La Estación, Londres, Inglaterra 
18 de noviembre de 1899 


Theodora encontró al doctor en el mismo lugar en el que lo dejó. 
Jeffrey la esperó con paciencia afuera de la Estación mientras se 
cambiaba, aunque lo que más tardó fue en maquillar el golpe que 
tenía en el rostro. Una vez que salió no obtuvo mayor comentario 
sobre su aspecto que el leve rubor en sus mejillas. Le ofreció el brazo y 
juntos se subieron al carruaje de él. Era descubierto, pero a diferencia 
de los típicos con dos corridas de tres asientos, este tenía una corrida 
delantera con tres asientos y atrás dejaba espacio para sus 
implementos. Theodora pasó la mano por el tablero con luces 
amarillas, que indicaba una CAE de segundo nivel. Eso decía bastante 
de Jeffrey, tenía dinero, pero no para excentricidades. Era un carruaje 
eficiente y de buena calidad. Básicamente como el doctor. 

Mientras se alejaban de los barrios más oscuros de Londres, 
también se alejaban de las personas que estaban en las calles pidiendo 
limosnas o muriendo de tuberculosis B. 

—Han aumentado los casos —comentó él al notar que se quedaba 
mirando a una mujer tosiendo varios pies más atrás. No debió de ver 
la sangre, porque si así hubiera sido habría bajado a ayudarla. 
Theodora no se lo dijo tampoco—. En un inicio el brote abarcaba una 
decena de personas, ahora vamos por centenas. Cada semana aparecen 
más. 

—¿No pueden hacer algo? 

—La misma O.I.E.N. lo tomó en sus manos. Es una enfermedad 
diferente de las conocidas, por lo que el Ministerio se dio cuenta de 
que no podía trabajar solo en ella. Al parecer cedieron luego de que el 
mismo Zev Garrelson los presionara. 

Y ahí estaba de nuevo ese nombre. Zev Garrelson era peor que la 
misma tuberculosis B, ya que era tan poco común verlo que solía tener 
un aire de misterio o secreto asociado a su nombre. Como si ya su 
posición no lo inspirara lo suficiente. 

Theodora se quedó pensativa. La O.I.E.N. era la Organización 
Internacional Eclesiástica de la Neumagénesis, apareció luego del caos 
que se vivió en la Edad Oscura para traer orden y leyes al nuevo 
descubrimiento. Si no fuera por ella todavía estarían matando niños 
huérfanos o encerrando personas en granjas humanas. 

—Quizá deberían hacer algo más que hacerse cargo —murmuró, lo 
que le ganó una mirada por parte del doctor—. Lo sé, Jeffrey. Sé el 
bien que nos hizo la O.I.E.N. 

Ambos se sumieron en un silencio cansado. El doctor parecía más 


melancólico de lo normal y ella estaba agotada por el atraco, pero más 
aún por el desastroso botín que robaron. 

Los minutos pasaban mientras avanzaban por la calle, al mismo 
tiempo que la luminaria pública fue cambiando de tonos rojos y 
anaranjados a colores como el verde o el amarillo. Cuando llegaron al 
azul era señal de que estaban por llegar. Probablemente era en casa de 
algún pez gordo que Theodora no tenía especial deseo de conocer en 
ese momento, aunque necesitaban información de futuras 
importaciones. 

—¿Y si el señor Schell hace preguntas? —Preguntó cuando vio que 
faltaba poco para llegar. 

—No está en la ciudad —respondió con simpleza Jeffrey. Supuso 
que ese era el motivo por el que pusiera tan poco esfuerzo en evitar 
que fuera. En una noche normal le tomaba horas de manipulación 
emocional convencerlo. 

—Bien. No quiero saber lo que pasaría si se entera de que su 
pariente nos ha estado ayudando todo este tiempo. 

—Lo bueno es que no me torturarían —respondió Jeffrey bastante 
en serio—. Las almas de los torturadores y torturados en la Edad 
Oscura no alcanzaron niveles superiores al primero, nadie quiere 
arriesgarse a perder buenas fuentes de energía. Probablemente, solo 
me encerrarían. Cualquier tipo de homicidio es un desperdicio para la 
O.LE.N. 

—¡Y luego dicen que la Edad Oscura no nos enseñó nada! — 
Levantó ambos brazos al cielo como si estuviera rezando—. Hemos 
aprendido cosas valiosas como que el homicidio es un desperdicio 
energético. Dios no quiera que no tuviéramos esa información. 

—Está siendo cínica. 

—Estoy siendo yo misma, Jeffrey. Soy la líder de una banda de 
ladrones, ser cínica estaba en el contrato cuando acepté. 

—¿Qué tengo que hacer para que me llame doctor Schell o señor 
Schell? 

—Llamarme Theodora, pero para cuando lo hagas vas a querer que 
te llame por tu nombre. —Le guiñó un ojo y arregló la falda de su 
vestido hecho por Betty, pues ya estaban llegando a Belgravia Square. 

—A veces no sé por qué la soporto —murmuró él frunciendo el 
ceño, concentrado en manejar—. Ni por qué me arriesgo ayudándolos. 

La casa era una construcción enorme, principalmente de ladrillos 
con diseños en madera pintada de blanco. Luces azules brillaban a 
través de los vidrios indicando que el evento ya había dado inicio. 
Jeffrey estacionó con precisión y dio la vuelta para ayudarla a bajar. 

Iba a empezar a caminar cuando Theodora lo retuvo del brazo. 

—Es porque eres un buen hombre, Jeffrey. Por eso nos ayudas, 
puedes juzgarnos y criticarnos, pero jamás dejarías morir a alguien si 


puedes salvarlo. —Consideró ponerse de puntas de pie para dejar un 
beso en su mejilla, quería saber si la barba le picaría en los labios o la 
reacción que obtendría por parte del doctor. No lo hizo, mucho menos 
en público, así que le tomó la mano para darle un apretón cariñoso—. 
Ahora, llévame a ver a cual de esos peces gordos puedo sacarle un par 
de libras. 

El doctor hizo un ruido con la garganta entre quejido y carcajada y 
juntos entraron al salón. 


AS 


Belgravia Square, Londres, Inglaterra 
18 de noviembre de 1899 


Mathias Schell odiaba estar ahí en ese preciso momento. No le 
molestaban los bailes, ni las reuniones sociales, eran inevitables. 
Venían con el trabajo y el apellido. A esas alturas era capaz de vivir 
con ellas, pero tener que asistir cuando su hermana menor estaba 
enferma era una tortura. Lo peor de todo era que Gustav estaba fuera 
y, por el momento, era inalcanzable. Odiaba los lugares a los que el 
teletrófono todavía no llegaba. 

Odiaba muchas cosas en ese momento. 

Lo peor era que ni siquiera quería intentar relajarse. No le parecía 
justo intentar pasar un buen rato mientras Mina tenía fiebre y estaba 
obligada a estar en cama, sobre todo siendo ella la que más disfrutaba 
de este tipo de eventos. A pesar de que estaba ahí obligado por su 
deber hacia su padre, si Mina le hubiera pedido que no asistiera, lo 
hubiese hecho. Pero estaba hablando de su hermana, ella jamás le 
pediría algo por el estilo. 

—Debería intentar sonreír, señor Schell —dijo Frank Battle, su 
ayudante—. Los eventos sociales son parte de ser el líder del L.E.N. 

—Estoy consciente de ello, Frank —repuso sin poder contener el 
suspiro implícito en sus palabras. 

—Podemos hablar de trabajo, si eso lo hace sentir mejor. 

Lo haría, al menos en parte. Por desgracia se tuvo que negar. 

La única persona además de Frank que no tenía problema en ver y, 
quizá, saludar todavía no hacía acto de presencia. Era probable que su 
primo se quedara atrapado en el trabajo o sus actos de beneficencia, 
como a Mathias le gustaba llamar cada vez que Jeffrey iba a cuidar 
personas a los barrios pobres sin cobrarles. Quería que volviera a ver a 
Mina para que evaluara el avance de la enfermedad y si era posible 
que fuera tuberculosis B. La sola idea le revolvía el estómago. Hasta el 
momento el brote de la enfermedad era algo ajeno a él, jefe de 
división de las Locomotoras Eclesiásticas Neumérgicas. Era algo de 
clases bajas. Ningún noble había enfermado. Si Mina llegara a tener 
tuberculosis B sería casi una anomalía. No, no podía ser. Su hermana 


solo estaba resfriada por haber pasado mucho tiempo con esas mujeres 
de las fábricas. 

Quiso bufar y levantar la vista al techo al pensar en lo parecidos 
que Mina y Jeffrey eran. Siempre preocupados por los demás, incluso 
al punto de ponerse a sí mismos en peligro. Una vez que su hermana 
estuviera bien le prohibiría ir a cualquier lugar cuyas luces no fueran, 
al menos, de color amarillo. 

Supuso que Frank debió encontrar mejor compañía que él, porque 
al volver a mirar al joven con sus enormes gafas ya no estaba a su 
lado. Al menos, no era una sorpresa. Mathias sabía que no era buena 
compañía, en particular en ese momento. 

Hubo un pequeño murmullo colectivo cuando lady Theressa 
O'Connor llegó. La mujer era la cabeza de la familia O'Connor, una de 
las más influyentes de Londres e Inglaterra. Su padre y la O.I.E.N. en 
general estaban en muy buenos términos con ella, por lo que no se le 
hizo extraño que se acercara a saludarlo. 

—El joven Schell —lo saludó lady Theressa con una inclinación de 
la cabeza—. Tengo entendido que Gustav está en Dover. 

—Así es, la situación con Francia está complicándose, lady 
Theressa. —Inclinó un poco la cabeza a modo de saludo. 

—Al menos tenemos la fortuna de ver al guapo de su hijo. —Aquel 
comentario envió un escalofrío por su columna, porque sabía que no 
lo decía como un cumplido—. Casi no se te ve en estos eventos. Creo 
no haber visto hoy a tu hermana... 

—Mina —susurró Rosemary O'Connor, su hija, y le dedicó un 
asentimiento como saludo. 

—Por supuesto, no he visto a Mina. 

—Está en casa, no se encuentra bien —admitió. 

—Es una lástima, espero que mejore. —Y se fue. Seguida por su 
hija y su yerno, David. Un hombre tan callado como su esposa. 
Mathias suponía que debía ser difícil sacar personalidad con una 
suegra como lady O'Connor. 

—Esa mujer me produce escalofríos... —lord Morgan Pinkman y su 
esposa lady Grace se le acercaron con una sonrisa. Suspiró aliviado y 
le tomó las manos a ambos. 

—Cariño, no seas cruel —comentó Lady Pinkman. 

—-Cruel era cuando insistía en que le besaran los anillos como si 
fuera el papa. —El hombre no contuvo una mueca ganándose una 
sonrisa de su esposa—. Te salvaste de esa época, Mathias. 

—Lo considero una bendición, sin duda —aceptó sonriendo por 
primera vez en toda la velada. Los Pinkman le agradaban, eran nobles 
y acaudalados, pero no les interesaban las competiciones de poder 
como a las O'Connor o los Garrelson que parecían enemistados desde 
generaciones atrás. Muchos creían que lady Theressa seguía viva solo 


por el deseo de no morir antes que Zev Garrelson, líder de los 
Garrelson y la familia burguesa más influyente. Eso sin contar su rol 
dentro de la O.I.E.N. 

La clásica batalla de tradición versus dinero, pero al final seguía 
ganando el orgullo. 

—+¿Escuchó las últimas noticias? —Dijo lord Pinkman con una 
sonrisa traviesa. 

—Cariño, si son rumores no se les puede considerar noticia — 
replicó su esposa dándole un golpecito en el brazo. La verdad era que 
a Mathias mucho no le interesaba, pero sí que le agradaba el 
matrimonio por lo que dejó que siguieran hablando, era mejor 
asegurar la compañía de ellos que otra que no resultara ser de su 
complacencia. 

—Es lo mismo, amor. Hay rumores de que los Garrelson y las 
O'Connor planean unir sus familias. O al menos están comenzando a 
hacer negocios juntos. 

—¿Qué tipo de negocios? —Al final sí que había resultado, por lo 
bajo, interesante. 

—Los rumores dicen que unos trabajos neumérgicos poco 
convencionales. 

Mathias esperó para ver si el hombre agregaba algo más, pero solo 
se le quedó mirando esperando una reacción que no llegó. La 
neumergia era bastante clara en sus reglas, era cierto que no llevaban 
tantos años desarrollándola como para que no pudiera ofrecer nuevas 
alternativas, sin embargo, lo más probable era que todo fuera, como 
dijo lady Pinkman, rumores. Por eso optó por cambiar el tema de 
conversación a uno que le importaba mucho más que el futuro de las 
dos familias más influyentes de Londres. 

—Lady Pinkman, tengo entendido de que ayuda en las campañas 
contra la tuberculosis B —comentó de forma casual. La mujer mudó su 
rostro tranquilo a uno apesadumbrado. 

—Ya le he dicho que me diga Grace —dijo antes de responder, 
entonces, cambió a un tono más serio—. Así es, pero me temo que no 
se están haciendo muchos avances en el Ministerio. De hecho, 
terminaron por aceptar la colaboración que ofreció la O.I.E.N. para 
ayudarlos a encontrar una cura. Una semana atrás fueron y se llevaron 
las esferas-registros que teníamos y hasta informes en papel más 
antiguos. Ojalá sirva para algo. 

Mathias no sabía aquello. Hasta donde llegaba su conocimiento era 
el Ministerio la organización encargada no solo de lidiar con la 
enfermedad, enviando a sus novicios, sino que también de 
investigarla. Para que recurrieran a la O.ILE.N. debían de estar 
desesperados. 

—¿No estaba enterado, señor Schell? 


—Me temo que aunque el L.E.N. forme parte de la O.I.E.N. no 
recibimos la misma información que ellos —admitió. No gustándole el 
sabor de las palabras en su boca. 

—Mire, acabo de encontrar a su primo, el doctor Schell —comentó 
lady Grace poniéndose en puntas de pies para ver por sobre la 
multitud. Aunque con lo menuda que era encontraba poco probable 
que viera algo. La mujer tenía el cuerpo y rostro redondo y con 
mejillas suaves, de hecho, todo en ella era suave. Nada en su aspecto 
podría poner nervioso a alguien, ni su tamaño ni su voz. Realmente le 
agradaba—. ¿Quién es la mujer con la que anda? La he visto un par de 
veces, me parece. 

Mathias frunció el ceño. Él no la conocía y, hasta donde sabía 
gracias a Mina, Jeffrey no tenía ningún interés amoroso. La mujer era 
esbelta, no tenía el porte elegante de lady Grace sino que era algo más 
grácil, como si bailara o considerara cada movimiento con cuidado 
antes de hacerlo. No parecía el tipo de mujer que podía atraer la 
atención de alguien tan tranquilo como Jeffrey. 

—Hacen una pareja linda, ¿no, querido? —Solo lady Grace podría 
considerar a ese par como una pareja linda, pensó Mathias. Jeffrey 
vestía colores oscuros que sin una buena luz parecían negros, mientras 
que la mujer a su lado usaba un vestido verde con un corsé lleno de 
piezas mecánicas que terminaba unido a unas hombreras. No parecía 
que fueran a brillar o moverse como era la moda francesa que había 
llegado esos últimos años, solo decorativo. Lo que se sumaba a unos 
labios rojos que podía ver desde donde estaba y una cabellera rizada 
controlada bajo un sombrero de copa con goggles en él. 

—Claro, querida. Aunque no me sorprende, Jeffrey siempre me 
pareció un hombre muy apuesto. No lo tomes mal, Mathias, tú tiendes 
a asustar un poco —confesó con una mirada avergonzada, aunque no 
lo ofendía y así se lo hizo saber—. Creo que nos toca saludar a los 
Garrelson, mejor vamos antes de que crean que les hacemos el vacío. 

Casi no les prestó atención cuando se fueron pues seguía 
observando a su primo y la mujer. ¿Cuánto llevaba sin ir a esos 
eventos como para no haberla visto antes? 

¿Sería una paciente? 


AS 


Belgravia Square, Londres, Inglaterra 
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Jeffrey asistía a esos eventos porque en ellos conseguía fondos para 
sus distintos programas y ayudas para los barrios rojos y anaranjados, 
pero eso no significaba que los disfrutara. Porque, a pesar de su 
apellido Schell, no venía de la exitosa rama que ganó fortuna en la 
O.I.E.N. sino que de los que vivían de forma común y corriente 


ganándose el sueldo cada día en Alemania. Era un burgués de apellido 
importante que se ganaba la vida trabajando y usando el dinero extra 
en ayudar a los que no podían pagar por sus servicios. Además, 
colaboraba con la banda de los Steelsouls, aunque eso no solía 
contarlo ya que por obvias razones jamás podría agregarlo en sus 
referencias. 

Desde que la señorita Bassi supo que era un Schell insistió para que 
la colara en eventos de la burguesía y la nobleza londinense, dónde 
hubiese alguien con dinero e influencias, ahí le pedía estar. Después 
de meses de molestarlo decidió ceder pensando que sería un desastre. 
Lo que no esperaba era que los modales y carisma de ella lograran 
encajar tan bien en la sociedad de Londres. 

Jamás se lo admitiría, pero el llevarla y entre ambos escuchar 
conversaciones de la gente rica y cargamentos valiosos le hacía sentir 
como si estuviera trabajando, y lograba transformar aquellas veladas 
en algo más llevadero. Si algún día la señorita Bassi se enterara jamás 
lo dejaría en paz, así que intentaba contener la sonrisa cada vez que 
asistían juntos a un baile o evento social. 

—¿A qué viene la gente si no es para hablar de negocios? —Se 
quejó ella cuando llevaban cerca de media hora y todavía no obtenía 
nada útil salvo que las malas relaciones entre la O.I.E.N. y el 
Ministerio parecían ir en aumento, aun a pesar de la reciente 
colaboración. 

Aunque aquella información no le resultara útil a la señorita Bassi 
para Jeffrey no dejaba de ser gracioso que la O.I.E.N. teniendo la 
palabra Eclesiástica en su nombre ahora comenzara a renegar de su 
origen. Después de todo, era gracias al Ministerio, anterior Iglesia, que 
tenían tanto la neumagénesis como la neumergia. 

Sin embargo, lo que dijo fue: 

—A conversar, ponerse al día. 

—Se ven todo el tiempo, Jeffrey. Estas mujeres toman el té juntas 
durante el día y los hombres fuman puros antes de venir. ¿Qué 
podrían decirse en la noche que no pudieran decirse en la mañana? 

No respondió. Había un aire tenso en el ambiente y sabía que se 
debía a los rumores de la posible presencia de Zev Garrelson en la 
fiesta. El hombre no solía asistir a eventos y mucho menos si lady 
Theressa sí lo hacía. Ese par de ancianos tenían a Londres en sus 
bolsillos. 

Varios matrimonios los saludaron con una sonrisa, parecían 
ansiosos de hablar con ellos, pero con elegancia se alejaron de todos 
para no tener que hablar. Jeffrey aumentó el agarre en el brazo de la 
chica y la condujo con cuidado lejos de las miradas curiosas. 

—Odio que seamos novedad, a esta altura podrían haberse 
acostumbrado a vernos juntos. No es la primera ni la segunda vez que 


la traigo conmigo —murmuró conteniendo una mueca de cansancio al 
notar que todavía no llegaba la anciana lady Julia, a quien esperaba 
convencer para que donara una suma considerable de libras que le 
permitiera comprar ampollas de medicina y anestésicos para sus 
pacientes de los barrios rojos. 

—Creo que pensaban que te gustaban los hombres, o, al menos que 
no solo te gustaban las mujeres —comentó ella golpeándose la barbilla 
con un dedo enguantado en encaje negro. 

—Como a muchos de aquí. La diferencia está en que un 
matrimonio de hombre con mujer es el único que da herederos de 
sangre —respondió con calma—. En mi caso, no tengo que mantener 
el apellido ni necesito a alguien que herede el imperio que construí, 
así que no veo el motivo por el que aquello debería ser motivo de 
conversación. 

—Sabias palabras, mi querido Jeffrey, sabias palabras. 

Contuvo un bufido ante la sonrisa que le dedicó y se unieron a otro 
grupo de personas mientras hablaban. Al parecer el tema principal era 
el robo de un tren del Ministerio de Teología. Jeffrey ni siquiera quiso 
mirar a la señorita Bassi para no tener que ver la sonrisa satisfecha 
que tendría en el rostro. Si había algo que ella adorara más que tener 
la razón, era ser el centro de atención. En el primer momento que 
pudo la alejó del grupo para que no siguieran hinchando el orgullo 
que apenas le cabía en el cuerpo. 

—Eres un aburrido. 

—No es eso a lo que vinimos —replicó cambiando de dirección con 
sutileza. 

—¿Acaso no viene uno a los bailes para ser admirado? 

En ese momento se encontró con los ojos verdes de Mathias 
puestos en ellos y maldijo entre dientes. Debió suponer que si Gustav 
estaba fuera de la ciudad obligaría a su hijo a ir en su lugar. Enderezó 
el cuerpo y le dedicó un asentimiento para que supiera que ahora iría 
a saludarlo. 

—Tengo que presentarte a mi primo, acaba de vernos y querrá 
conocerte. 

—¿Primo? 

—Somos primos lejanos —admitió. Mathias no solía asistir a esos 
eventos, por lo que había logrado evitar que ocurriera ese temido 
encuentro. Aun así sabía que, eventualmente, tendría que 
presentarlos. Por lo que la tomó del brazo y juntos se dirigieron hacia 
su primo. 

—¿Es el de los ojos verdes como los tuyos que nos mira como si yo 
fuera Horacio y no una mujer? 

Esta vez no fue capaz de contener la carcajada pues la descripción 
que su acompañante hizo era bastante precisa. Mathias los miraba con 


tal expresión de curiosidad que ni la compañía de la mascota de la 
señorita Bassi podría asombrarlo más. Aquel momento de relajo le 
sirvió para serenarse al llegar junto a él. 

A veces era un placer tener a la chica a su lado. 

—Primo. —Le dio la mano, luego, puso una en la espalda baja de 
la señorita Bassi, intentando tocarla lo menos posible, y la presentó—: 
Theodora Bassi, este es Mathias Schell, mi primo... lejano. 

Jeffrey vio cuando la comisura de la boca de ella se movió al 
escuchar la última palabra, pero supo mantener una expresión seria. 

—Señorita Bassi, no recuerdo haberla visto antes —dijo Mathias 
justo después de posar los labios sobre el dorso de su mano—. Creo 
que debería recordar a una Bassi si la conociera. 

—Me separa de la famosa Laura Bassi más sangre que el agua que 
corre por el Támesis —admitió la chica con una sonrisa—. No puedo 
llevarme el crédito de ser descendiente de la mujer que logró 
estabilizar las cápsulas agredianas y permitir el mayor avance 
tecnológico desde la rueda, por más que quiera hacerlo. 

—Es una lástima, sería como conocer a la historia misma — 
comentó su primo con una falsa expresión apenada y ahí estaba: el 
resultado que Theodora Bassi producía en las personas, ese brillo y 
curiosidad que los terminaba obligando a responder a todo lo que ella 
quisiera. Jeffrey conocía ese brillo, detestaba ese brillo, pero, al final, 
siempre terminaba cayendo por él—. ¿Escucharemos pronto alguna 
buena noticia por parte de ambos? 

No pudo evitar mirarlo levemente sorprendido por lo directo de 
aquella pregunta. Era la primera vez que lo veía junto a la señorita 
Bassi y ya comenzaba a hacer conjeturas sobre un posible matrimonio 
entre ambos. La idea fue aterradora por más motivos de los que estaba 
dipuesto a admitir. Por suerte, no tuvo que responder ya que la misma 
chica se encargó de desviar la atención. 

—Por supuesto. —Ella hizo un gesto con su mano que solo atraía la 
atención a esos labios rojos que Jeffrey conocía de memoria, utilizó 
ese truco con él muchas veces al comienzo—. Acabamos de escuchar 
que la reina rehusó volver a construir el London Zoo después del 
incendio que ocurrió hace un par de años atrás. Todavía lamento la 
muerte de tantos animales. 

Jeffrey sintió el absurdo impulso de aplaudir cuando la señorita 
Bassi terminó provocando una sonrisa en su frío y antipático primo. 
Parecía estar sacando todo su arsenal con él. La verdad era que no 
dejaba de ser fascinante observarla cuando no se era el objeto de su 
manipulación. 

—-Ciertamente, esa parece ser una buena noticia para usted — 
comentó Mathias inclinando la cabeza. Luego, retomó su mirada 
severa de siempre y comentó—: supongo que una buena noticia para 


mí sería que la reina dejara su ostracismo y luto después de todos 
estos años y volviera a preocuparse por su país. 

Lo último que quería en ese momento era que su primo y la 
señorita Bassi se involucraran en una discusión política sobre la 
realeza, sin embargo, ella fue veloz al responder y no tuvo tiempo de 
detenerla sin verse grosero. 

—Vaya. Me parecen palabras bastante fuertes contra una mujer 
que nos ha dedicado sesenta y dos años de su vida y que ahora solo 
parece querer ir con la otra mitad que se le fue —dijo haciendo 
alusión al príncipe consorte Alberto, quien había muerto casi treinta y 
ocho años atrás. 

—Primo, me temo que mejor noticia que la del zoológico no oirás 
de nuestra parte —se sintió en la necesidad de agregar al ver que 
ambos se veían con chispas en los ojos. Tenía que reconocer que 
parecían tener el talento natural de sacar lo peor y mejor del otro y 
solo se conocían hacía cinco minutos. Lo mejor sería evitar que 
llegaran a los diez—. Iremos a saludar a los Pinkman, si nos disculpas. 

—Quiero que vayas a ver a Mina —agregó Mathias de forma 
brusca. 

Eso lo sorprendió y pasó unos segundos mirándolo tratando de 
decidir qué decir a continuación. 

— ¿La fiebre no bajó? 

No fue necesario que Mathias respondiera, su expresión lo decía 
todo. Jeffrey asintió y siguió recorriendo la velada del brazo de la 
señorita Bassi, aunque esta vez no pudo disfrutar del todo de su humor 
ácido y cínico. 


Capítulo 3 
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Mathias no soportó estar mucho más en la fiesta y decidió volver a 
casa. Estaba cansado, cansado de trabajar y cansado de fingir estar 
bien cuando la persona más importante de su vida reposaba en cama. 
La expresión de Jeffrey al enterarse de que la fiebre no bajó desde la 
última vez que la revisó, le heló la sangre. Su primo no era una 
persona con tendencia al dramatismo o a pensar lo peor de las 
situaciones y eso solo hizo la situación más aterradora. 

Bajó del carruaje y saludó a su mayordomo, John, con un intento 
de sonrisa. Preguntó por el estado de su hermana y cuando la 
expresión del anciano se oscureció mandó de inmediato a buscar a 
Jeffrey a la fiesta, poco importándole si le arruinaba la cita. Subió las 
escaleras de dos en dos hasta llegar al cuarto de Mina. 

—No me digas que me veo mal, Mathias. Dime que me veo igual 
de hermosa que siempre —susurró ella con una voz cansada y ronca 
cuando lo vio entrar. 

Mina tenía un efecto tranquilizador en las personas debido a su 
apariencia angelical. Cabello rubio claro y ojos enormes de color 
pardo. Era muy parecida a su madre. 

—Puede que sea el color verde de las bombillas neumérgicas —dijo 
en un tono que intentaba ser relajado mientras cerraba la puerta y se 
acomodaba en un sillón junto a la cama. 

—Lo sé. El verde solo te favorece a ti por esos ojos que tienes, a mí 
me hace ver como un espárrago. —Tosió—. Deberíamos conseguir de 
las cápsulas anaranjadas, ese me parece un buen color. 

—Esas las utilizan en los barrios pobres. 

—No seas esnob, hermano. Podemos usar cápsulas anaranjadas y 
no nos saldrán piojos ni se te cubrirá de ceniza la ropa. —La vio rodar 
los ojos y bufar al terminar de hablar, como si todavía tuviera mucho 
que enseñarle a su hermano, cuando en realidad era la menor de los 
dos. 

Cuando un nuevo ataque de tos impidió que Mina siguiera 
burlándose, Mathias se quitó la chaqueta, se arremangó la camisa para 
poder cuidar de ella con mayor comodidad y le acercó un vaso con 
agua. Hasta el momento solo era fiebre, no había llegado la tos 
cuando él se fue a ese endemoniado evento. 

—No moriré, Mathias. —No pudo evitar cerrar los ojos al escuchar 
la palabra muerte saliendo de los labios de su hermana de quince años 
—. Si me voy, estarás solo. Papá no cuenta. Solo me iré cuando sepa 
que tienes a una persona a tu lado. 


—Supongo que en ese caso tendré que cancelar mi matrimonio con 
Jeffrey, de esa forma te obligaré a quedarte más tiempo conmigo. 

Le dedicó una mirada divertida a Mina, lo que provocó que la 
chica lanzara lo más cercano a una carcajada que sus pulmones le 
permitían. Adoraba verla reír, desde pequeños que era así, escuchar a 
su hermana reír era como escuchar música solo que más cálido. 

—Eres malo, Mathias. Jeffrey es un hombre agradable y atractivo, 
algún día encontrará... 

—Parece que lo hizo, Mina. —Su hermana era una cotilla, así que 
sabía que lo mejor que podría hacer sería contarle los chismes que 
logró obtener—. Llegó al baile con una mujer y lady Pinkman dijo que 
los había visto juntos antes en distintos eventos. 

—Siempre supe que Jeffrey encontraría el amor antes que tú. — 
Mathias rio mientras le acomodaba la almohada—. Tiendes a alejar a 
las personas, eso no puede ser bueno. 

—¿O sea debería dejar que se acerquen? ¿Que me pongan 
incómodo? —Replicó, aceptando el hecho de que su hermana menor 
estuviera en modo casamentera con él. Cualquier forma de que 
estuviera con él era válida en esos momentos. 

—¿Cómo vas a saber si alguien te gusta si no te permites siquiera 
una interacción que te saque de tu zona de confort? 

—No puedo creer que mi hermana de quince años me esté dando 
consejos amorosos. 

—Un día viviré una historia de amor que conmoverá hasta a los 
mejores poetas. —La certeza detrás de aquellas palabras le sacó una 
sonrisa—. Mamá no pudo ser feliz, Mathias. Nos corresponde a 
nosotros intentarlo. 

Mathias odiaba pensar en su madre, Victoria, porque murió cuando 
él solo tenía dieciocho años y eso dejó su crianza como entera 
responsabilidad de Gustav. Ni siquiera pudo verla en sus últimos 
momentos, ni en su funeral. Simplemente un día fue alejada de la vida 
de ambos como si la muerte fuera un tren que se llevara en cuerpo y 
alma a las personas. 

—Por ahora me conformo con que mejores, querida. 

Un golpe en la puerta les avisó que Jeffrey había llegado. 

—Lamento haber arruinado tu cita —no pudo contenerse al verlo 
entrar todavía con su traje oscuro elegante. Mina le dio una mirada 
curiosa que no le gustó. 

—¿Cómo estás, prima? —Replicó el doctor ignorándolo como solía 
hacer cuando intentaba meterse con él. 

—FExcelente, no dejes que la luz verde te engañe. 

Mathias se quedó todo el tiempo que Jeffrey la examinó, siempre 
atento en la expresión de este y en cómo su mirada se mantuvo 
imperturbable durante la sesión. No se sorprendió, ni alegró. Lo que 


encontró era algo que debía estar esperando. 

—Tuberculosis B —dijo sin mayor preámbulo. 

Sintió que el mundo dio un brusco giro en aquel momento y tuvo 
que sentarse. Sentía los ojos de Mina en él y sabía que debía darle una 
mirada tranquilizadora, pero se veía incapaz de hacerlo. 

—Jeffrey, ¿alguien que conozcas se ha mejorado? —Preguntó 
Mathias sin poder contenerse. 

Su primo lucía incómodo, se rascó la barba que cubría su barbilla 
antes de hablar. 

—Mina es la única persona que conozco que tenga la enfermedad. 
—Le dedicó una mirada que decía claramente que no era lo que le 
había preguntado, por lo que él agregó—: no, no sé de gente que 
mejorara. Lo lamento. 

—Nadie me enfermó, Jeffrey. Son cosas que pasan. —Mina le dio 
un apretón en la mano antes de que se fuera. Mathias estaba tan 
molesto que no pudo ni despedirse—. Tendrás que volver a mirarme 
en algún momento, hermano. 

Se obligó a ver esos ojos castaños y le dio un beso de buenas 
noches en la frente antes de irse a su estudio. Mina no iba a morir, 
tenía que haber alguna explicación, alguna cura. No era capaz de 
entender cómo en un mundo en el que eran capaces de encapsular el 
alma de las personas para obtener energía todavía había gente que se 
moría de enfermedades. 

Si hasta ahora nadie encontraba la cura, él tendría que hacerlo. 


AS 


La Estación, Londres, Inglaterra 
19 de noviembre de 1899 


Theodora bajó del tren en la estación London Bridge y caminó 
hasta la Estación. El barrio no era de lo mejor, pero ella era la 
Maquinista. Nadie se atrevería a acercársele y, aun si lo hicieran, las 
posibilidades estaban a su favor. Debían de ser las dos de la mañana 
cuando entró al edificio, pensó que la mayor parte de su equipo 
estaría durmiendo, pero se encontró con Lee Johnson y Angie Mayer, 
la mecánica, esperándola. 

—¿Meyer está bien? —Preguntó asustada. 

—Lo está, Betty y Anku están con él —afirmó Lee—. El problema 
es otro. 

—Dímelo antes de que... 

—Ada no ha vuelto. —La chica rubia cruzó los brazos con una 
expresión incómoda en su rostro pecoso—. Cuando notamos que 
tardaba más de la cuenta salimos por ella, pero en la librería nos 
dijeron que si bien estuvo allí, ya se había marchado un par de horas 
atrás. 


Las últimas palabras parecían retumbar en sus oídos como si 
siguiera pronunciándolas. Revisó la hora en su reloj de bolsillo. Eso 
era tiempo más que suficiente para que volviera a pesar de la 
distancia. 

—Tenemos que... 

—Los gemelos Fiore, Luka y Alessio, fueron a buscarla por los 
alrededores, todavía no vuelven, quizá... —empezó a decir Lee, pero 
Theodora lo interrumpió con un gesto. 

—Sabes que si fueran buenas noticias las sabríamos. Si no han 
vuelto es porque todavía no la encuentran. 

Antes de pensarlo más volvió a salir a la calle, pero caminó hacia 
los andenes. En uno de ellos estaba Nonna, subió y susurró en voz 
baja. 

—Ada desapareció, abuela. Necesito que salgamos a buscarla. — 
Una luz violeta iluminó todo el ferrocarril un segundo después y se 
puso en movimiento. Lee subió antes de que dejaran el andén. 
Tomaron Old Kent Road para luego ir zigzagueando por Upper Grange 
Street y Grange Street. La city de Londres se podía recorrer casi por 
completo en ferrocarriles, así que no tenían problemas con las vías o 
ausencia de estas. Y si no había forma de virar o cambiar, Nonna era 
excelente saltando para pasar de una vía a otra. 

Viajaban en silencio usando los goggles para poder ver mejor. Lee 
muchas veces se bajaba para verificar zonas más pequeñas y luego 
volvía a subir. Pero fue cuando estaban cerca de la London Waterloo 
Station que el cabello castaño rojizo de Ada se hizo visible. Tenía la 
espalda apoyada en un edificio y parecía intentar llegar la estación. 

—¡Ada! —Exclamó saltando de Nonna sin esperar a que se 
detuviera para ir a ver a la chica. Solo al acercarse supo que ardía en 
fiebre. Lee la ayudó a cargar con ella y entre ambos la acomodaron 
dentro de la locomotora, un trozo a medio comer de un eclaire cayó al 
suelo—. ¿Qué pasó? 

—No lo sé. Nada. Solo empecé a sentirme mal —dijo con voz 
cansada, como si llevara toda la noche corriendo. 

—Ada Lennon, nadie se siente mal solo porque sí —la regañó 
mientras peinaba los mechones rebeldes de su cabello. 

—Iré por Jeffrey. —Lee no esperó respuesta y saltó a los rieles. 

—No fue tanto tiempo. 

—Son más de las dos de la mañana, Ada. —La chica abrió los ojos 
sorprendida. Parecía que quería decir algo más, pero Theodora no la 
dejó—. Si llegas a estar enferma quiero que sepas que te castigaré. 

—No eres mi madre, Theodora. 

—Eres mi responsabilidad. 

—No, solo eres cuatro años mayor. —Al terminar Ada se quedó sin 
aire y tuvo que boquear unos momentos—. No puedes cargar con 


tanta responsabilidad. 

—¿Qué sabes tú? A tu edad yo no sabía nada, así que asumo que tú 
tampoco —replicó Theodora con un nudo en la garganta. Aunque ni 
en ese caso aceptó el no decir la última palabra. 

Sentía la mirada de reproche de la chica, pero no quiso volver a 
mirarla. Existía solo una enfermedad que afectaba de forma imprevista 
y así de rápido. No quería ni pensar en ella para no darle ese poder. 
Tenía que esperar a Jeffrey, él podría aclararlo. Quizá era algo 
pasajero. Algo en la comida, últimamente a Lobo, el fogonero español 
que también se encargaba de la cocina, le daba por probar nuevas 
recetas que no a todos le sentaban bien. 

—Tengo calor —susurró. 

La puerta más cercana se abrió dejando que el frío de la noche 
entrara. La neblina producto del río se arremolinaba afuera como si no 
se atreviera a entrar. A medida que se alejaban del Támesis esta 
disminuía y se le hizo más fácil ver dónde estaban, faltaba poco. 
Cuando Nonna entró al andén, Ada fue rápidamente llevada en brazos 
por Lobo que los estaba esperando. 

—Solo falta que vuelvan los Fiore —informó Angie sentándose y 
dejando ver su pierna agrediana cuando se le levantó la basta del 
pantalón—. ¿Mandamos por el doctor? 

—Ya fue Lee, no creo que falte mucho —respondió quitándose el 
sombrero y el abrigo. 

Como no tenían más que hacer que acostarla y poner paños 
húmedos en su frente pronto se vio sentada junto a su cama sola con 
sus pensamientos. 

—Ábrale el camisón —dijo Jeffrey sin preámbulos cuando entró al 
cuarto. Theodora obedeció y él examinó a la chica, había algo 
apagado y triste en su expresión que cuando se despidió de él no tenía 
—. Necesito que tosa, señorita Lennon. ¿Puede hacerlo? 

Ella asintió y siguió todas las instrucciones que él fue dando, pero 
mientras más pedía más desanimado se veía. 

—Tengo tuberculosis B, ¿no? 

—Sí, señorita Lennon. Eso me temo. 

—¿Es contagiosa? —Volvió a preguntar Ada. 

—No estamos seguros, pero me inclino a pensar que no lo es. De lo 
contrario, me hubiera enfermado mucho tiempo atrás. 

—Doctor Schell, hubiera muerto mucho tiempo atrás. La 
tuberculosis B no es una enfermedad larga —replicó la chica haciendo 
uso de esa mente brillante, pero en el peor momento de todos. 

—Lo era en su inicio, señorita, ahora parece que ha ido mutando 
porque cada vez evoluciona más rápido —comentó el doctor con una 
expresión apesumbrada en el rostro. 

—Eso quiere decir que tengo menos tiempo que si me hubiese 


contagiado un año atrás, ¿no? 

—Demonios, Ada —se quejó Theodora dando un golpe con su 
botín en el suelo—. No voy a dejar que mueras. 

—No puedes evitarlo —respondió la chica. 

Sin saberlo aquello era lo que necesitaba en ese momento. 
Theodora era una mujer decidida y segura de sus capacidades. Que 
alguien le negara algo era la manera más eficiente de provocar el 
efecto contrario, aunque eso significara lograr lo que el Ministerio 
todavía no lograba: encontrar una cura. 

Theodora vio a Ada observar con un dejo de tristeza a Jeffrey, 
como si se sintiera culpable por haber enfermado, entonces, murmuró 
con apenas un susurro: 

—Se ve cansado, doctor Schell. 

—Lo estoy. Es la segunda joven a la que le informo que tiene 
tuberculosis B. No está siendo una noche muy buena. 

—Lo lamento. 

—No es su culpa, señorita Lennon. 

Jeffrey se despidió de la chica y le dejó algo para calmar el dolor. 
Solo podían dedicarse a intentar bajar la fiebre y controlar la tos 
cuando comenzara. 

—La otra es Mina Schell, ¿no? —Dijo Theodora mientras 
acompañaba al doctor a su carruaje. Este le dio una mirada 
sorprendida—. Escuché lo que dijo tu primo, asumo que hablaban de 
Mina. No ha pasado tanto tiempo y no tiendes a hacer muchas visitas 
nocturnas como para que fuera algún otro paciente. 

—Es hermana de Mathias. —Notó que intentaba distanciarse del 
hecho de que su prima estaba enferma al no llamarla como tal. Debía 
de ser la forma en que podía seguir manteniéndose de pie. 

—¿Alguien ha mejorado? 

—Es la segunda persona que me pregunta eso —comentó él 
rascando su barbilla en un gesto que se veía más cansado que otra 
cosa—. No, nadie lo ha hecho por lo que tengo entendido. Conozco 
esa mirada, señorita Bassi. No hay nada que... —se quedó en silencio 
cuando Theodora colocó un dedo sobre sus labios. 

—Deberías saber a estas alturas, Jeffrey, que negarme algo solo 
hace que lo desee más. 


OS 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
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Mathias llevaba horas escribiendo cartas a los distintos miembros 
del Ministerio y las entidades reconocidas en los avances relacionados 
con la salud. La tuberculosis B llevaba varios años en Londres, alguien 
tenía que saber algo, haber realizado algún avance en ese tiempo. 


Se manchó una mano con tinta y con el pañuelo la limpió hasta 
que volvió a quedar impecable. Entonces, dio una mirada a la carta 
que escribía. Parecía casi hecha con una máquina de escribir. Su letra 
perfecta y constante no denotaba lo afligido que se sentía en aquel 
momento. 

—Señor. —La cabeza de John se asomó en su despacho, luego de 
dar unos ligeros golpes en la puerta. 

—Deberías estar durmiendo, son... parece que amanecerá pronto 
—dijo algo sorprendido, no se percató del paso del tiempo. 

—Una señorita lo busca, dijo que se llamaba Theodora Bassi. 

Mathias casi deja caer la pluma por la sorpresa. Desde el 
diagnóstico de Mina no había vuelto a pensar en la misteriosa mujer 
que acompañaba a su primo, pero ahora el recuerdo volvió vívido a su 
mente. ¿Qué podría querer a esa hora? 

—Hazla pasar al salón verde, por favor. 

Se puso de pie y verificó que su ropa siguiera en su lugar. Se había 
cambiado de camisa y vestía una de color crema con un pañuelo verde 
en el cuello. Fue a por su chaqueta antes de dirigirse al salón. 

—No esperaba volver a verla, señorita Bassi —dijo besándole la 
mano intentando contener la sorpresa. Ya no llevaba el elegante 
vestido verde, ahora iba con uno más corto que le permitía ver sus 
piernas y las botas largas que llevaba. Vestía un corsé negro con una 
blusa de encaje semitransparente. Pero, por sobre todo, sus ojos ardían 
con algo que no pudo identificar y eso lo puso nervioso. 

—Mi hermana tiene tuberculosis B —comentó sin preámbulos— y 
sé que su hermana también. 

—No entiendo... 

—No hay cura. —Mathias cerró las manos en puños mientras 
tomaba una respiración profunda—. Quiero que la encontremos — 
agregó al ver su expresión—. El brote lleva más de cinco años 
aumentando de forma gradual, tenemos a los mejores científicos y 
expertos de Europa, y en este momento, eso significa que tenemos a 
los mejores de todo el mundo. No me creo que no exista ningún 
avance al respecto. 

—No creo que las curas sean tan rápidas de obtener, señorita Bassi. 

—Y yo no me creo que la enfermedad solo afectara a las clases 
obreras y pobres, señor Schell. Puede que me equivoque pero no hay 
diferencias biológicas entre alguien de un barrio azul y alguien de un 
barrio rojo, ¿no? Entonces, ¿por qué solo los segundos son los que 
enferman y mueren? Esa selección no parece natural, sino que 
artificial. 

Ahí tuvo que darle un punto. Mina era la única persona de clase 
alta de la que se tenía noticia de que estuviera enferma de tuberculosis 
B, quizá el resto lo ocultaba por la vergienza, pero lo veía difícil. 


Todo se sabía en la sociedad londinense. 

—Jeffrey ha tratado a pacientes y no está enfermo. —Mathias solo 
levantó una ceja ante la familiaridad con la que hablaba de su primo, 
mas lo dejó pasar—. Sin embargo, la gente enferma con mayor 
frecuencia en las workhouses. No tiene sentido, no es aleatorio, pero 
tampoco contagioso. 

—Mina solía ir a ayudar a una workhouse de mujeres en el East 
End London. 

—Si se hubiera contagiado, también usted estaría enfermo ahora. 

No podía negar el racionamiento de la chica. Se acomodó mejor 
para observarla con atención, en un principio creyó que estaba 
demente, pero nada en su rostro denotaba agitación, solo una férrea 
determinación. Tampoco le pasó desapercibido que de cerca se podía 
apreciar el brillo y encanto juvenil de sus facciones, aunque ahora 
estuvieran opacados por la preocupación. 

—Estoy contactando a la gente del Ministerio y con los mejores 
representantes de la medicina en Inglaterra para saber qué avances 
tienen hasta la fecha. Si me deja su dirección, prometo que le haré 
saber si encuentro algo. 

Un pensamiento oscureció la expresión de Theodora y sintió el 
deseo de preguntar qué era lo que pasaba por su cabeza. Entonces, se 
dio cuenta de que acababa de llamarla por su nombre en su mente y 
cerró ambas manos en puños. 

—Diga lo que está pensando, señorita Bassi, por favor. 

—No creo que sea... natural. —La vio morder su labio antes de 
ponerse a caminar por el salón esquivando los muebles por pura 
suerte porque no parecía mirar a su alrededor. Sintió el impulso de 
poner a salvo ciertos objetos delicados en caso de que fallara su 
caminata—. Cuando Jeffrey dijo que Ada... me puse a investigar y 
buscar la información que teníamos. Pasé horas y horas. No debí 
esperar a que alguien de mi... familia enfermara para ponerme a 
pensar... 

—Me temo que no comprendo —comentó Mathias. 

—Creo que alguien está haciendo que las personas enfermen. Ada 
salió a la biblioteca a buscar un libro poco antes de que Jeffrey llegara 
a buscarme para salir. Al regresar ella todavía no volvía y la encontré 
poco después de las dos de la mañana a unas calles del Támesis. Para 
Ada no pasó más de una hora, dijo que no recordaba nada, solo que 
estuvo en la biblioteca compartiendo comida con los guardias y luego 
la encontré. Eso no es normal. 

—Me parece que necesita más que pruebas circunstanciales para 
afirmar algo así de grave, sobre todo frente a un miembro de la 
O.ILE.N. 

—No estoy acusando a nadie. Solo señalo lo artificial que parece 


ser el brote de tuberculosis B, y el hecho de que si es artificial debería 
significar que existe alguna forma de controlarlo, es decir, una cura. 

Solo toda una vida junto a Gustav Schell como padre le permitió 
seguir pareciendo imperturbable cuando la palabra cura salió de los 
labios de la chica. Era lo que quería, lo que quería más que cualquier 
otra cosa en el mundo y ella le estaba proponiendo que la encontraran 
entre los dos, si es que no entendía mal. 

Una parte de Mathias estaba luchando contra el impulso de gritar 
desde que Jeffrey le dio el diagnóstico de Mina. Sin embargo, en ese 
momento sentía el impulso de gritar por otro motivo. Theodora Bassi 
no solo ofrecía una mínima posibilidad de cura, sino que también la 
oportunidad de hacer algo más que quedarse esperando junto a la 
cama de su hermana. No diría que el resultado le daba lo mismo 
porque no era así, pero tener algo que hacer, algo que intentar, 
evitaría que se volviera loco. Tenía que hablarlo con Mina para saber 
si era lo que ella quería. Eso significaría que tendría que dejarla sola 
más tiempo de lo que ya lo hacía por su trabajo. 

—Me temo, señor Schell, que todavía no aprendo el arte de leer 
mentes así que no sé qué es lo que pasó por su cabeza durante estos 
últimos ocho minutos y cuarenta y tres segundos —comentó la 
muchacha mirando el reloj que adornaba su pared. 

—Lo lamento, señorita Bassi. 

—No quiero sus lamentos, quiero su ayuda —dijo ella. 

—¿Por qué yo? 

—Porque trabaja en la O.I.E.N. y es probable que eso le permita 
obtener cierta información que yo no podría obtener. —Una media 
sonrisa adornó los labios de Theodora Bassi en ese momento y no supo 
por qué parecía haber una burla en ellos. 

—¿Y por qué la necesitaría a usted? 

—Porque no toda la información está en los grandes edificios de la 
O.L.E.N. Usted no sabe lo mucho que se puede aprender en los barrios 
bajos de Londres, señor Schell. Creo que entre ambos podemos abarcar 
gran parte de la ciudad. 

Mathias quería preguntar cómo era que conocía los barrios bajos 
de Londres, porque no parecía ser el mismo conocimiento ingenuo que 
su hermana tenía por ir a ayudar a esas mujeres del East End London. 
Si ofrecía su ayuda era porque sabía mucho más de lo que alguien 
común y corriente de la nobleza o burguesía debería saber. 

—Tenemos un trato, señorita Bassi. 

—Perfecto. —La primera sonrisa real apareció en el rostro de ella 
—. Nos vemos en un par de horas en el Mercado Smithfield —dijo 
antes de salir sin despedirse. 

A Mathias el nombre le sonaba, pero no sabía de dónde. Lo que era 
curioso pues conocía gran parte de la ciudad y sus... el mercado 


negro. Iban al mercado negro. Casi todo Londres sabía de él, pero no 
solían llamarlo por el antiguo nombre que tenía antes de la Edad 
Oscura. 

Theodora Bassi parecía de verdad tener conocimientos de los que 
él carecía si el primer lugar en el que buscarían era el mercado negro. 


Capítulo 4 


Mercado Smithfield, Londres, Inglaterra 
19 de noviembre de 1899 


Theodora vio a Mathias Schell mucho antes de que él se percatara 
de ella. Se veía igual de tenso e incómodo que las dos veces que lo vio 
antes, aunque el hecho de estar en los barrios marginales de Londres 
parecía empeorar tal incomodidad. Lo cierto era que le causaba algo 
de gracia ver a aquel hombre tan elegante y ordenado en esa 
situación. Por suerte decidió vestir en su mayoría con colores grises y 
no los llamativos tonos que tenía la velada anterior, así su cabello 
rubio y largo no destacaba tanto por llevarlo enrollado en la nuca. 

—Siempre lleva una prenda verde, señor Schell —dijo saludándolo 
y provocando que abriera los ojos por la sorpresa de su llegada 
silenciosa, pero no obtuvo una mayor respuesta como esperaba. 

—-Con esta solo me ha visto tres veces. 

—Sí y en todas llevaba, al menos, una prenda verde —siguió 
diciendo mientras empezaba a caminar—. ¿Lo hace para que sus ojos 
se vean aún más brillantes o hay un motivo nostálgico detrás? 

Mathias caminó en silencio a su lado sin dar señales de querer 
responder. Lo que no sabía era que esa misma negativa a hacerlo, le 
decía, claramente, que ambos eran los motivos detrás de su elección 
de ropa. 

—¿Cómo estaba su hermana? 

—No quiero hablar de eso. 

Theodora asintió y optó por dejar el intento de conversación. Era 
claro que ambos primos Schell no estaban a favor de la plática 
tranquila y superficial. Se preguntó si el palo que les metían por el 
trasero era de madera o tenía alguna cápsula agrediana verde que los 
hacía ser tan estirados y tener esos ojos brillantes. 

—Milord, milady, ayuda. ¡Ayuda! —Un hombre que apestaba a 
alcohol se les acercó—. El demonio no viene, milord. El demonio está 
aquí. Vive en la Torre de Londres. 

Mathias frunció el ceño y se alejó del hombre que lo tenía sujeto 
por el brazo de la chaqueta. Theodora le dio un penique para que se 
fuera, aunque siguió gritando sobre el demonio. Iba a seguir 
avanzando cuando vio que él intentaba con ahínco limpiar la mancha 
que le dejó en la ropa. 

—No se ve —dijo Theodora. 

—Yo puedo verla, peor aún, soy capaz de olerla —replicó Mathias 
sacando el pañuelo para frotar la zona con un aire casi obsesivo. No 
tenía intención de ayudarlo así que esperó pacientemente hasta que se 
vio satisfecho, o lo más cerca de estar satisfecho que un Schell podía 


verse. 

—¿Podemos seguir? 

Mathias solo hizo un gesto y Theodora emprendió el camino de 
nuevo. Los adoquines resonaban bajo sus pies y de forma continua 
debían salir de la calle porque pasaban ferrocarriles. Cuando se creó el 
L.E.N. hubo una explosión de estos en Londres. Los carruajes eran para 
aquellos que les gustaba la vieja escuela. Todo londinense que se 
preciara como tal viajaba en ferrocarriles, privados, públicos o propios 
de empresas. Ese era el motivo por el que, prácticamente, todas las 
ciudades fueran recorridas por rieles y en las esquinas siempre 
existieran giratorios para cambiar el sentido de las locomotoras que no 
funcionaban con CACs o cápsulas agredianas con consciencia. 

Al igual que con la luminaria, el uso de las cápsulas agredianas 
indicaba la cantidad de dinero tanto de los barrios como de las 
personas. El carbón y aceite eran casi exclusivos de los barrios pobres 
que no podían permitirse ni las cápsulas ni la neumagénesis. Esta 
última cada vez se volvía más en un lujo. 

—Se suponía que la neumagénesis debería permitir que la gente 
pobre tenga formas para conseguir dinero —comentó Mathias con aire 
distraído, claramente todavía preocupado por la mancha invisible 
aunque intentaba no demostrarlo. 

—El proceso cuesta mil libras, señor Schell. ¿Cómo espera que 
alguien que no tiene para comer pueda pagar algo así? —Respondió 
entendiendo de repente que Mathias Schell no solía bajar de los 
barrios verdes como lo hacía su primo y, por lo que tenía entendido, 
su hermana. 

Volvieron a sumirse en un silencio, esta vez no tan incómodo como 
antes. Los aumentos del costo de la neumagénesis llegaron una vez 
que Zev Garrelson accedió al puesto más alto de la O.I.E.N. y de sus 
reuniones con el Ministerio. El hombre era el responsable de la 
neumergia hasta puntos que Theodora suponía que ni siquiera era 
capaz de imaginar. 

—¿Suele viajar en ferrocarril, señorita Bassi? —Dijo Mathias 
siendo ahora él quien rompía el silencio con una charla 
intranscendental, aunque a Theodora no le importó. Prefería hablar de 
lo que fuera con tal de no perderse en sus turbios pensamientos. 

Todo eso era tan sencillo con Jeffrey. 

—Así es. Tengo una locomotora con una CAC. —La chica quiso 
morderse la lengua, esa información no era algo que debería andar 
compartiendo con las personas. Mucho menos con el jefe del L.E.N. 
Pasaron los segundos, tuvo que rendirse y observar el rostro 
sorprendido de Mathias Schell. A pesar de que no era su intención 
debía confesar que era un logro que recordaría siempre aunque fuera 
a costa de confesar información así de valiosa. Hubiese deseado 


retractarse de aquello, pero el deseo de sorprenderlo fue más fuerte y 
ahora no le quedaba más que ser cuidadosa al extremo. 

—Vaya, eso sí que es sorprendente. Una cápsula violeta. —Ambos 
sabían que solo las cápsulas agredianas de nivel tres, violetas, podían 
conservar la consciencia de su dueño. Sin contar el blanco, que era tan 
raro que casi nunca se obtenía. 

—Mi abuela. —Su voz era tranquila, pero en su momento cuando 
finalmente tuvo en su mano una cápsula por la que la gente comenzó 
a ofrecerle más de dos mil libras parecía un sueño. Pero ella y Valentia 
Bassi tenían un plan, uno para que Theodora no estuviera tan sola una 
vez que su abuela muriera y se apegó a él. Nonna era la locomotora en 
la que trabajaron durante dos años como obreras del L.E.N. 

—¿Cómo funciona? 

—Impecable, salvo cuando anda de mal humor. —La carcajada de 
Mathias debía de ser algo tan peculiar como una cápsula blanca, 
porque cuando terminó de reír se veía incómodo por aquel arrebato. 

—Amo los trenes —confesó él.—. La primera vez que viajé en uno 
tenía tres años y mi madre me llevó como regalo de cumpleaños, 
desde entonces supe que quería trabajar con ellos. 

—Ahora es el jefe de la división L.E.N. Felicidades —dijo con una 
sinceridad que la sorprendió. 

—Gracias. —Algo pasó por la mente de Mathias, porque volvió a 
adquirir la expresión típica de desagrado de los primos Schell. 

—Bueno, aquí estamos —comentó antes de entrar de lleno en el 
mercado negro de Londres. 


AS 
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Sucio. 

Esa era la palabra que cruzaba por la cabeza de Mathias cada vez 
que miraba de un lugar a otro. El olor a carbón se le impregnaba en la 
garganta, y eso que era el menos asqueroso que podía distinguir. 
Contrario a lo que se esperaba de una señorita, Theodora Bassi se 
movía entre los cuerpos como si fuera a aquel lugar de manera 
habitual. Ni siquiera arrugaba la nariz cuando un nuevo mal olor los 
envolvía. 

Lo mejor será que deje de hacer eso —le dijo entre dientes—. 
Está diciendo a gritos que viene de un barrio azul o violeta. 

—Vengo de uno verde —replicó. 

—Bien por usted, entonces deje de arrugar la nariz cada vez que 
huela orina o carbón —lo regañó y tiró del brazo. Mathias volvió a 
arreglar su ropa para quitar la arruga que le dejó. 

Era muy difícil caminar por ahí viendo todo lo que hacían y no 


decir algo al respecto. Pero tenía que encontrar la cura para Mina, 
cuando su hermana estuviera bien él volvería y... 

—¿Eso es un ataúd agrediano? —Preguntó sin poder contener la 
sorpresa. 

Theodora Bassi volvió a tirarlo del brazo y lo llevó a un rincón. 

—-Creo que en la Abadía Westminster no lo escucharon. Esta vez, 
grítelo más fuerte. —Ignoró el regaño para mirar el edificio al que 
estaban entrando, lo que a todas luces era, un ataúd agrediano. Su 
nombre venía de la forma de ataúd, pero estaban hechos de vidrio con 
terminaciones de metal como las cápsulas. Eran necesarios para la 
neumagénesis, proceso por el cual se extraía el alma de las personas al 
morir. Pero solo en el Ministerio de Teología podían llevar a cabo el 
proceso, pues la iglesia era la encargada de que funcionara—. Por 
Dios. Está bien, sí, lo es. ¿Cómo cree que la gente más pobre consigue 
cápsulas? No digo que sea barato, pero puede lograrse hasta por 
quinientas libras. 

—Pero... 

—No son iguales. No suelen obtener más que cápsulas de primer 
nivel, rojas o anaranjadas. Las cápsulas no son estables y se degradan 
más rápido, pero sigue siendo mejor que nada. 

—Eso es del Ministerio de Teología, es su trabajo. El alma siempre 
ha sido tema de la iglesia, son los únicos que saben los secretos de la 
neumagénesis —dijo de forma casi automática haciendo uso de todo 
lo que le enseñaron desde su nacimiento. 

—Si los sacerdotes pueden lucrar con la salvación eterna y nuestras 
almas, me parece justo que nosotros también podamos hacerlo. —La 
réplica mordaz de la chica lo dejó en silencio durante unos segundos. 

—La neumagénesis es ciencia, señorita Bassi. —Mathias contuvo la 
mueca al recordar esas mismas palabras saliendo de Zev Garrelson 
cuando su padre, Gustav Schell, se lo presentó años atrás. 

—El alma no lo es —repuso ella mirándolo a los ojos. 

—-Claro que sí. Por eso puede clasificarse según los colores de la 
cápsula de un alma pobre a una bondadosa. La neumagénesis es la 
fusión de la fe con la ciencia. —Sonaba como el perfecto funcionario 
adoctrinado de la O.I.E.N. y lo sabía, cada palabra que salía de su 
boca dejaba un mal sabor al ver la reacción que producían en 
Theodora Bassi. 

—No puede serlo —comentó ella frunciendo los labios en una 
mueca—. Hay mucho más que solo ser buenos, ¿no? 

—No creo que se trate de eso —repuso confundido. ¿De qué más 
podría tratarse? Las personas buenas obtenían cápsulas de niveles 
altos que podían venderlas o usarlas para sus casas o medios de 
transporte. Así de sencillo. 

—-Claro que sí. —Sin embargo, parecía que para ella era mucho 


más complicado porque no dudó en agregar—: El color de las cápsulas 
no solo indica qué tan buenos hemos sido, sino que el motivo por el 
que estamos vivos, señor Schell. Dios nos dio alma y cuerpo por un 
motivo, luego, nos dio la neumagénesis para que pudiéramos 
entenderlo porque debíamos ir realmente desencaminados. 

—No fue Dios, fueron unas mujeres. Laura Bassi, entre ellas. 

—-¿Es ateo, señor Schell? 

—Sí —respondió y no debió ser del agrado de la señorita Bassi 
porque arqueó una ceja sin poder ocultar la sorpresa en su rostro. 

—¿No es raro ser ateo en una organización que lleva la palabra 
eclesiástica en su nombre? 

—No más raro que ser presentada en sociedad y saber cómo 
funciona el mercado negro. 

Los ojos de Theodora Bassi tenían un color castaño que se veía más 
oscuro cuando estaba así de excitada, descubrió. Como la noche 
anterior cuando fue a pedir su ayuda o cuando logró molestarla en el 
baile. Pero también tenían unas motas diminutas de color más claro, 
casi dorado en las zonas cercanas al iris. Cuando Mathias se dio cuenta 
de que notaba aquellos detalles porque estaba indecorosamente cerca 
de ella retrocedió como si le quemara su cercanía. Lo que parecía que 
hacía. 

—Vamos, en el negocio de allá está mi contacto —dijo ella como si 
nada volviendo a caminar. 

—¿Quiero saber cómo lo conoce, señorita Bassi? 

—Aunque quiera no es de su incumbencia. 

Entraron a un edificio de ladrillo viejo, ventanas empañadas por 
polvo y telarañas y un piso de madera que rechinaba. Pero Mathias no 
vio nada de eso, solo podía fijarse en las estanterías con cápsulas 
agredianas, algunas todavía brillantes y otras que eran cáscaras. 

—Que me disparen si no es Theodora Bassi. ¿Cuánto ha pasado sin 
que me alegres la vista, nena? —Un hombre que debía doblarle la 
edad se acercó a ella con los brazos abiertos. 

—No mientas, sé que es mi acompañante quien te alegra la vista — 
repuso la chica sonriendo sin dejar que la abrazara. 

—-Cierto. Cierto —aceptó él—. Pero eso no evita que pueda 
apreciar tu belleza. Quiero que sepas que el hermoso espécimen a tu 
lado no te opaca en lo más mínimo. 

—Me alegro, Koby. —La chica movió una silla y se sentó 
grácilmente en ella. Viéndose de alguna forma digna en aquel pobre 
mobiliario. Mathias ni siquiera consideró acercarse a nada de ese 
lugar—. Vengo a hacerte unas preguntas. 

—¿Es sobre la enfermedad de Ada? —Preguntó el mercader de 
almas con una falsa expresión de sorpresa y agregó—: Yo no sé nada, 
mi Theodora. 


—¿Cómo es que...? —Él no alcanzó a terminar de hablar cuando 
ella lo interrumpió. 

—Todo se sabe en Londres, Mathias. —En un comienzo se le hizo 
extraño que lo llamara por su nombre. Entonces, entendió que no 
quería que el tal Koby supiera quién era él—. No es sobre Ada 
específicamente. Es sobre el brote de tuberculosis B, me parece 
extraño el cómo funciona, solo eso. 

—¿Y el guapo qué tiene que ver? ¿Por qué no viniste con Lee, 
como siempre? —Preguntó Koby dándole una mirada que se sintió 
peor que la mancha en su abrigo de momentos atrás. 

—Su hermana tiene tuberculosis B. —Tuvo que contenerse para no 
enojarse por el hecho de que compartiera algo tan privado para él 
como el estado de su hermana. Entendía el motivo detrás, pero no le 
gustaba. 

—Lo siento —dijo Koby y realmente parecía sentirlo. 

—¿Sabes algo? —Insistió ella. 

—Nada. Solo sé que han aumentado los casos en el último tiempo, 
he perdido a varios deudores —hizo un gesto con la cabeza a las 
cápsulas de los estantes, las que brillaban. 

Koby, para ti eso es una ganancia —comentó Theodora Bassi 
cruzándose de brazos. 

—-Claro, eran deudores de alma, pero eso no significa que no sienta 
pena por los muertos. Los negocios son una cosa y mi conciencia otra. 

—Casi me creo que terminarás produciendo una cápsula blanca 
cuando mueras —repuso la chica reclinándose en la silla y dándole 
una mirada elocuente. 

—Ojalá, con lo que obtendría de eso mi familia se podría retirar a 
las colonias. Dicen que están llenas de oro. 

—Y salvajes —agregó la señorita Bassi con un gesto de la mano. 

—No sé tú, querida, pero la idea de unos cuantos salvajes altos, 
musculosos y desnudos no me parece del todo molesta. —La carcajada 
de Koby retumbó en aquel lugar. A Mathias le parecía casi profano 
que alguien riera en un lugar en el que se negociaba con las almas más 
pobres. 

—Creo que no sabe muy bien cómo funcionan las colonias —dijo 
Mathias sin poder contenerse. 

—Tampoco tú, guapo. A menos que hayas ido a una. —Casi por 
sobre la suciedad lo que más odiaba era que le cerraran la boca, por 
eso Theodora Bassi le parecía exasperante, así que no le gustó mucho 
que un hombre como aquel lo hiciera—. Sobre la tuberculosis B, ¿no 
se supone que el Ministerio está trabajando en ello? 

—Ya intenté contactarlos —agregó antes de que la chica hablara. 

—Bah. —El hombre hizo un gesto con la mano para quitarle 
importancia—. Tengo entendido que llevan el registro de los 


enfermos, supongo que una forma de entender cómo funciona sería 
viendo las regularidades en sus esferas-registros. 

—Tengo entendido que el Ministerio compartió sus registros 
privados con la O.I.E.N. —comentó Mathias mirando a Theodora con 
una expresión pensativa. Quizá ahora que los registros no eran 
exclusivos le resultaría más sencillo acceder. Aun así...—. ¿Qué 
veríamos nosotros que no hicieran ellos? 

Cuando lo dijo se sintió estúpido. Si querían investigar 
irregularidades en la enfermedad, era porque alguien la controlaba. 
¿Quién mejor para hacerlo que quienes decían investigarla? 

—No es la manzana más brillante del canasto, aunque siempre me 
gustaron los rubios —comentó el hombre descansando la cabeza en las 
manos. 

—Gracias, Koby. —La señorita Bassi se puso de pie y le dedicó un 
gesto para que supiera que era el momento de retirarse. 

—De nada, para eso estoy, querida. Ya sabes a quien acudir 
cuando Ada... —En algún punto antes de mencionar el nombre de Ada 
debió darse cuenta de que era una muy mala idea, pero no pudo 
terminar la oración porque un disparo resonó y dejó una marca en el 
muro, a solo unas pulgadas de su cabeza. 

La chica no dijo nada más y salió del negocio guardando una 
pistola entre los pliegues de su ropa. Mathias pasó unos segundos 
intentando recuperar el aliento antes de salir del edificio. Ni siquiera 
sabía que tuviera un arma y mucho menos que supiera dispararla. 
Sentía todo su cuerpo temblar y el sonido retumbaba en sus oídos. 

Inspiró como si al fin pudiera respirar aire limpio antes de darse 
cuenta de que no lo era y empezara a toser. Vio el abrigo de color rojo 
pasar por su lado sin esperarlo y corrió para alcanzarla. 

—No es de la nobleza, porque nadie se dirige a usted como lady. 
Aunque tampoco es de la burguesía de clase alta, al menos, no actúa 
como lo hacen las típicas señoritas. 

—Mi familia es italiana —dijo ella como si fuera una respuesta. 

—Conseguiré las esferas-registros para que las estudiemos. — 
Theodora Bassi asintió y metió ambas manos en los bolsillos, se 
sobresaltó y sacó un papel que debía tener en él, contenía dibujos y 
palabras desordenadas anotadas, nada demasiado importante por lo 
que podía ver. Entonces, alguien la empujó y le quitó el papel para 
salir corriendo—. ¡Hey! 

La señorita Bassi no perdió el tiempo y empezó a correr detrás de 
lo que suponía era un hombre, solo veía su ropa, pero era lo que 
parecía. Mathias ni siquiera se paró a pensar y la imitó. La figura no se 
movía con mucha agilidad, probablemente alguien no muy joven o 
acostumbrado a correr. No como ella, que no se veía como si perdiera 
el aire y se movía con elegancia y agilidad. ¿Quién era esa mujer? 


Volvió a enfocarse en el hombre, aunque este estaba más lejos que 
antes. Con cada segundo quedaban más y más atrás. 

—Tendremos que desviarnos —avisó ella antes de meterse entre 
unos callejones con personas tiradas en la calle e ir saltándolos. 
Mathias apenas era capaz de seguirle el ritmo en ese lugar, pero 
cuando la vio subir a un techo para ahorrarse el tráfico producido por 
los trenes y los carruajes se le hizo casi ridículo. Aun así no dejó de ir 
detrás del abrigo rojo que se movía más adelante—. ¡Por ahí! —Gritó 
antes de acercarse al borde de otro techo—. Cuando cuente tres salte a 
ese carro, es del tipo que suele tener barras junto a las ventanas, son 
útiles por si cae. 

Pasaron tres segundos antes de que Mathias entendiera que quería 
que saltara al techo de un ferrocarril en movimiento y para entonces 
ya había dicho tres y tuvo que seguirla. No sabía qué lo había poseído, 
si era el sonido del disparo todavía resonando en sus oídos o todo el 
absurdo de la situación. El aire frío le cortó las mejillas como si fueran 
navajas y ni el pañuelo que llevaba en el cuello pudo ayudar. Su 
abrigo se agitaba mientras bajaba al techo del tren rogando por caer 
bien. 

Primero fueron sus pies que impactaron y luego el resto del 
cuerpo, un segundo después sintió que se resbalaba para terminar 
cayendo por un costado. Por suerte, Theodora lo sujetó y ayudó a 
ponerse de pie. 

—¿Ve dónde está? 

Mathias quería gritarle si acaso ella veía donde estaban ellos, 
aunque se contuvo. 

—¡Ahí! —Gritó emocionada. Siguió la dirección de su mano y vio 
que, efectivamente, el hombre seguía corriendo. Parecía que habían 
logrado reducir la distancia varios cientos de pies—. Tenemos que 
saltar antes de que doble o volveremos a perderlo. Cuando cuente tres. 
—Debió ver algo en su expresión que le dijo que no estaba 
convencido, porque agregó—: lo está haciendo espectacular, señor 
Schell. Solo un salto más. 

Juntos se pararon en el borde y antes de pensarlo mucho de nuevo 
estaban en el aire, hasta que se vio a sí mismo rodando por la calle. 
Una calle sucia y llena de tierra que ahora cubría su abrigo y cabello. 
Escuchó las botas de Theodora Bassi golpear el suelo mientras se 
alejaba y volvió a ponerse de pie para seguirla. No tenía idea de dónde 
estaban, solo intentaba no perder el abrigo rojo de vista. 

Casi sintió un alivio al ver que se quedaba de pie en una esquina 
mirando de un lado a otro. Apoyó el peso en las rodillas mientras 
recuperaba el aliento, luego, la escuchó decir: 

—No creo que siguiera por Old Street, es demasiado grande e 
importante. Debió meterse entre las callejuelas que están entre Paul 


Street y Grove Fastern Street. ¡Demonios! 

—¿Qué se robaron? 

—Nada importante, solo unos dibujos que hizo Ada mientras 
estudiaba las cápsulas agredianas. Está obsesionada con ellas. No 
recordaba que lo tenía en el bolsillo, por eso lo saqué para ver qué 
era. 

—Debió pensar que su contacto nos dio información en aquel 
papel. 

—Supongo —comentó Theodora Bassi con mal humor dando un 
golpe en los adoquines. 

—Al menos, ahora sabemos que esconden algo. —Y eso no le 
gustaba a Mathias, no quería creer que había un responsable detrás 
del brote de tuberculosis B. Además, tampoco entendía por qué 
alguien les robaría o los seguiría. Nadie tenía ningún tipo de 
información... sus cartas, había escrito decena de cartas a sus 
contactos más importantes contándoles la situación. 

¿Sería posible que lo estuvieran vigilando? La idea le revolvía el 
estómago más que todas las manchas en su ropa. 

—Solo sabemos que alguien esconde algo, no creo que podamos 
considerarlo un gran avance —replicó la chica acomodando su ropa lo 
mejor posible. 

Empezaron a caminar para tomar un ferrocarril que los llevara al 
centro puesto que se habían alejado bastante hacia el noreste de la 
ciudad. 

—Nunca había visto algo así —dijo Mathias después de caminar 
unos segundos en silencio. 

—Yo tampoco, era muy rápido. Debía de tener algún 
entrenamiento —comentó la chica mientras volvía a acomodar su 
cabello y los goggles que usaba como adorno, aunque ahora que los 
veía de cerca parecían ser funcionales pues eran más gruesos de lo 
normal. Tampoco reconocía el diseño, parecían ser hechos a medida. 

—Me refiero a usted saltando por techos y trenes, está loca, 
señorita Bassi —respondió mientras intentaba quitar parte de la mugre 
que tenía pegada en la ropa. Comenzaba a sentir los efectos de la 
estupidez que había realizado corriendo por Londres como un 
delincuente. 

—¿Acaso no es algo que hacen las señoritas de buena cuna 
inglesa? —Se burló ella aunque seguía con el ceño fruncido. 

—Claro que no, ni las señoritas de mala cuna o los señores. —Bajó 
las manos aceptando que por más que lo intentara no lograría limpiar 
el desastre que estaba hecha su ropa. Además, eso solo hacía que 
pensara más y más en lo mucho que quería bañarse. 

—Con razón no está casado, señor Schell, si lo que lo excita es 
andar saltando por techos y nunca había conocido a alguien con quien 


hacerlo. 

—«¿Disculpe? —Estaba totalmente perdido con aquellas palabras. 
Tanto que su situación higiénica quedó al fondo de su mente. 
Theodora Bassi lo observaba con brillo en sus ojos y una sonrisa 
torcida, como la primera vez que se vieron. 

—Disfrutó cada segundo de la persecución. Es el tipo de hombre al 
que no se le puede obligar a hacer nada que no quiera hacer. Podría 
haber dejado de correr en cualquier instante, después de todo jamás 
había visto ese papel y, por lo tanto, no podía saber si era importante 
o no. —Dio un paso para quedar más cerca y Mathias pudo oler la 
tierra y carbón en su ropa, pero también debajo había un dejo de 
algún perfume mezclado con sudor. Una capa que hacía que los 
cabellos más cortos se le pegaran en la nuca y en el cuello—. 
Admítelo, Mathias. Disfrutaste correr y saltar como los de buena cuna 
jamás lo hacen. 

—Dilo de nuevo —pidió. 

—¿Qué cosa? 

—Mi nombre —aclaró Mathias con un suspiro tembloroso—. No es 
la primera vez que me llama por él, siga haciéndolo y yo la llamaré 
Theodora. 

—¿Es una amenaza? —Finalmente, el ceño fruncido desapareció de 
su rostro, reemplazado por una expresión de diversión y burla. 

— Un trato. 

Cuando esos labios rojos formaron una enorme sonrisa tuvo que 
apretar los puños, pues sentía una capa de sudor recorriendo su rostro 
y no quería saber qué cosas más se le pegaron a la piel mientras 
corría. 

—Me parece bien, Mathias. 

—Perfecto, Theodora —dijo el nombre solo para saborearlo. 

Él tomó un tren que lo llevó primero por St. Pentonville Road y 
luego giró en Easton Road, mientras que Theodora abordó uno que 
viajaba al sur por Goswell Road. No dijeron mucho más antes de 
despedirse, pero poder referirse a ella por su nombre de pila, aunque 
fuera en su cabeza, le gustaba. Además, aunque pequeño habían hecho 
un avance. Ahora era su turno, necesitaba las esferas-registros médicos 
de los enfermos. 

Cuando llegó a su casa en Sussex Square, John, su mayordomo, se 
le quedó mirando como si no supiera quien era. Por pura costumbre 
pasó a saludar a Mina, quien si hubiera podido hacerlo habría gritado 
al verlo. 

—¿Qué te pasó, Mathias? —Se veía tan aturdida que le recordó a 
la Mina de antes de la enfermedad, que fuera a costa de él era un 
pequeño precio por pagar. 

—Nada, tuve que correr por unas calles persiguiendo a... 


—Ay, te gusta alguien —dijo ella con una sonrisa cansada. 

—No seas tonta, Mina. 

—Te conozco, hermano, solo eres así de impulsivo cuando te gusta 
alguien. ¿Recuerdas a Stephanie? 

—Tenía dieciséis años y tú nueve, no puedes recordarlo. 

—Claro que lo hago, fuiste tan ridículo que el recuerdo quedó 
grabado en mi memoria, hermano. 

—Mina, serás la primera en saber si me interesa alguien. Lo 
prometo. —Quiso acercarse para besarle la frente, pero primero 
necesitaba un baño así que fue por él. 


Capítulo 5 


La Estación, Londres, Inglaterra 
19 de noviembre de 1899 


Ese mismo día, cuando Theodora entró al cuarto de Ada la 
encontró con papeles y libros a su alrededor, mientras una esfera- 
registro estaba proyectada en un muro con fórmulas matemáticas. 
Tuvo que mirar al cielo para pedir ayuda antes de regañarla y quitar 
todo de la cama, apagó el proyector sacando la cápsula agrediana que 
le daba energía y guardándola en su bolsillo. Jeffrey dijo que debía 
descansar y era lo que haría. 

—Me estás matando, Theodora —se quejó la chica cuando le 
arrebató de las manos una libreta en la que estaba tomando notas. 

—La tuberculosis B te mata, Ada. Por lo menos deberías haber 
intentado entender eso. 

—Es biología, medicina. Ninguna es mi área, lo mío son las 
cápsulas. 

—Veo tu boca moverse, pero nada de lo que sale tiene sentido — 
comentó ganándose un libro que salió volando directo a su cabeza. 
Era bueno que tuviera la energía para lanzar cosas, lo tomaría como 
una señal, además, era un libro menos en su poder lo que significaba 
que tenía menos distracciones que la alejaran de descansar. 

El chillido de Horacio le dijo que las había escuchado y no mucho 
después subió a sus brazos. Theodora acarició su cabeza pequeña y 
peluda. Estaba acostumbrada a llevarlo consigo a todos lados, pero 
consideró que con Mathias Schell no sería buena idea. No creía que 
fuera tan benevolente con él como Jeffrey. 

—Anoche vino a dormir conmigo y pasaba un paño húmedo por mi 
frente. Es un mono extraño —comentó Ada acomodándose en los 
grandes almohadones que debían de ser los de Betty. 

La chica estaba pálida y su voz ronca, aunque no parecía haber 
comenzado con la tos todavía. Solo tenía fiebre, lo que iba a tomar 
como una buena señal. 

—Es un mono preocupado, deberías agradecer tal cuidado. ¿No es 
así, Horacio? —El aludido chilló y la abrazó. Las primeras veces con 
su brazo metálico solía no medir la fuerza y le hacía daño, pero ahora, 
dos años después, lo manejaba como si hubiera nacido con él. 

Theodora lamentaba el incidente, aunque no así el tener a la 
criatura con ella. Una de las lámparas agredianas del London Zoo 
explotó por un error de diseño en plena noche, lo que terminó en un 
incendio del que muchos animales murieron pues la ayuda no llegó a 
tiempo. Horacio fue uno de los pocos que se salvaron y vendían en el 
mercado negro como mascota, pero estaba tan cerca de morir que lo 


que pedían era ridículo. Por supuesto que Theodora no pagó por él, 
estaba en contra de sus principios pagar por una criatura viva. Así que 
durante la noche robó la jaula en la que lo tenían. 

Acarició la cabeza del animal mientras ordenaba el desastre que 
dejó Ada en la habitación. Muy brillante era, pero no buena para el 
orden y comenzaba a desesperarse por tener que pasar tanto tiempo 
ahí. Horacio debió notar su intención porque saltó y comenzó a 
ayudarla, o a hacer algo similar. 

No pudo evitar sonreír al pensar en la mueca de Jeffrey cuando lo 
llevaron con él para que curara sus heridas, mientras Angie, como 
mecánica de los Steelsouls, sugirió que le adaptaran una prótesis como 
la que le hicieron a ella años atrás. Ese fue un trabajo delicado que no 
muchos podían permitirse, pero la banda estuvo dispuesta a pagar. 

Theodora no tenía ninguna relación con el mono capuchino, solo 
una increíble pena de verlo en aquel estado, por lo que no lo dudó. 
Claro que reemplazar extremidades por otras mecánicas que funcionan 
con cápsulas solo estaba permitido en humanos, así que Horacio no 
solo era prófugo, sino que ilegal. Sonrió, probablemente, eso lo 
convertía en el miembro con el peor prontuario de toda la banda. 

—Si te vuelvo a ver estudiando, te amarro —la amenazó antes de 
irse. 

—Me moriré de aburrimiento, Theodora. 

—Si te mueres será de tuberculosis B o de un golpe porque agotas 
mi paciencia, el aburrimiento debería ser el menor de tus problemas. 

Salió de su cuarto con los gritos de la chica siguiéndola hasta que 
dobló en una esquina y se encontró con su efectuador favorito. 

—¿Qué le pasó a tu cabello? —Lee le dio una mirada de arriba a 
abajo. 

¿Cómo está Meyer? —Replicó soltándose las horquillas y 
dejándolo caer suelto. 

—Abusando de su estado para conseguir favores y que los demás 
seamos sus esclavos —respondió Lee cruzando los brazos. 

—Entonces, ¿está haciendo lo que cualquiera de nosotros haría en 
su lugar? 

—Exactamente —dijo él riendo. 

La risa de Lee era ronca y grave. El hombre era enorme y 
amenazador, pero al conocerlo no era difícil saber que era una de las 
personas más dulces que existía. Tenía siete años más que Theodora, 
así que tendía a cumplir un rol de figura paterna, esto incluso con los 
que eran mayores. Seguía mirándola a la espera de una respuesta, por 
lo que bufó antes de hablar. 

——Corrí detrás de un hombre, salté un poco, rodé otro poco y sudé 
por montones. 

—No es normal encontrar personas más rápidas que tú —comentó 


él sorprendido mientras pasaba una mano por su cabeza calva. 

—Lo sé, y eso que ocupé todos los trucos disponibles. Una parte la 
hice sobre el techo de una locomotora —explicó Theodora con un 
gesto de cansancio. 

—Debió ser una persona excepcionalmente rápida. 

—Lo era. 

Entonces, se le cruzó por la cabeza que el brazo de Horacio era 
excepcionalmente fuerte por ser de metal. ¿Y si no era una persona 
por completo humana la que le robó el papel? 

—«¿Estás pensando algo malo? —Preguntó Lee con una mueca que 
no sabía si era de miedo o de risa. 

—«¿Y si no era del todo humana? 

—Theodora, eres rápida. Muy rápida sobre todo en ciudad porque 
eres inteligente para saber diseñar los trayectos en tu cabeza, pero eso 
no quiere decir que... 

—Pero podría serlo. Era muy constante, solo cambiaba de 
dirección, no recurrió a trucos ni pareció quedar sin aire porque cada 
vez iba más rápido. Sabes que una prótesis agrediana da ventajas 
sobre aquellos que no las tienen. Por algo Horacio y Angie son tan 
útiles con sus prótesis. 

Caminó hasta el salón en el que solían estar los miembros de la 
banda cuando descansaban y ahí encontró a Angie Mayer, que tenía 
dos años más que ella, dándole arreglos a su pierna metálica. Angie 
tenía algo en el aire que la rodeaba que la hacía parecer incluso 
mayor, tenía que ver con que era mucho más seria y tranquila que el 
resto. 

—Angie, ¿cuál era el nombre de la mujer que realizó tu prótesis y 
la de Horacio? —Preguntó Theodora dejándose caer en el brazo de un 
viejo sillón. 

—Beatrice Walker, en ese entonces ya era mayor. Puede que esté 
muerta, pero recuerdo que mencionó que tenía una hija, aunque 
nunca la conocí. —Angie siempre sonaba como si le costara sacar las 
palabras de sí misma. Probablemente era cierto, lo suyo era 
relacionarse con máquinas y hablar su idioma de chirridos y 
engranajes. Por curioso que sonara, podía entender eso. 

—¿Irás a molestar a una anciana para preguntarle si hizo algunas 
prótesis nuevas? —Lee seguía con los brazos cruzados de forma que se 
veían más grandes. Theodora juraba que eran más anchos que sus 
muslos. 

—NO0, iré a darle una visita a la mujer que construyó el brazo de mi 
mejor amigo para darle las gracias y ver cómo la ha tratado la vida 
estos años —repuso con una sonrisa. 

—¿El mono es tu mejor amigo, Maquinista? —Se burló Luka Fiore 
mientras entraba con una cápsula vacía en la mano. 


—Claro —replicó Theodora provocando una serie de burlas entre 
los Steelsouls. Aprovechó ese momento para ver el detalle de la 
prótesis de Angie que seguía sentada. Beatrice Walker no era la única 
fabricante, por supuesto que no, pero era la más famosa. La banda 
entera pagó por la pierna de Angie, al igual que por el brazo de 
Horacio. Quizá sería más apropiado decir que el Ministerio pagó por 
ambos, ya que usaron lo obtenido de sus robos. 

—Jodido mono —dijo Lobo Duarte que iba pasando por ahí al 
escuchar que lo mencionaban—. El otro día se comió el buñuelo que 
dejé en la mesa —agregó unas frases en español que nadie entendió, 
pero podían imaginar que no iban en favor de Horacio. 

—No entiendo el desprecio de Lobo hacia los animales —se quejó 
Alessio hacia su gemelo con un gesto de cabeza que agitó sus rizos. 

—Quizá fue un mono el que lo metió en esa prisión española de la 
que se jacta de haber escapado —replicó Luka apoyando su cuerpo en 
el marco de la puerta. 

—Quizá es porque come como animal —dijo Alessio. 

—¡Cállense, jodidos monos! —El grito de Lobo retumbó entre los 
muros y todos los presentes rieron. 

Theodora aprovechó la distracción para caminar a su cuarto y 
encender la luz amarilla. Era la única que tenía una cápsula de nivel 
dos en su habitación. Activó un mecanismo para que aparecieran sus 
trajes cuidadosamente diseñados por Betty, y le pidió ayuda a Lee, que 
la siguió para llenar la tina. 

—Me gustaría ir contigo, no quiero que vuelvas a ponerte a 
perseguir gente como si fueras un perro perdido en la calle. —Pasó 
una mano por su rostro que se veía cansado—. Me corresponde hacer 
la guardia, pero podría... 

—Tranquilo, esta vez no perseguiré a nadie. Además, hoy no iba 
sola —comentó como si nada. Lo último que quería era que Lee 
también terminara enfermo. 

—No me imagino al doctor Schell contigo persiguiendo a un 
hombre —replicó el efectuador. 

—Fui con su primo, Mathias —respondió de forma distraída 
mientras iba de un lado a otro preparando la ropa que se pondría. 
Descartó un vestido azul índigo al ver que se había descocido una 
manga, tendría que pedirle ayuda a Betty para que lo arreglara. 

—¿Por qué me suena el nombre? 

—=Es el jefe de divisiones del L.E.N. 

—¿Fuiste con el hombre que vigila todo lo que pasa en los rieles y 
a quien solemos burlar cada vez que hacemos un atraco? 

—Si lo dices así casi suena como algo malo —repuso Theodora 
frunciendo el ceño y deteniéndose a mirarlo a la cara. 

—Es estúpido —replicó Lee suspirado. 


Theodora lo imitó. No le gustaba justificarse, ni siquiera ante Lee a 
quien consideraba como un hermano mayor, pero no parecía quedarle 
de otra. 

—Tú lo dijiste, trabaja en la O.LE.N. y su hermana tiene 
tuberculosis B, está tan interesado como yo en encontrar una cura y 
tiene los contactos por los que tendría que trabajar durante meses 
para conseguirlos. Él puede obtener archivos que yo tendría que robar. 
No estoy siendo estúpida sino que, según yo, todo lo contrario. El 
tiempo no está del lado de Ada, Lee, y haré lo que sea para salvarla. 
No puedo perderla... —apretó los labios—. Quiero a esa mocosa más 
que a nadie y le voy a salvar la vida cueste lo que me cueste. 

Lee no dijo nada, solo la envolvió en un cálido abrazo que logró 
calmar los temblores que no sabía que la recorrían. 

—Pediré que te suban algo para que comas. No quiero ver que te 
vas sin almorzar —ordenó el hombre antes de salir del cuarto. 

Theodora no le respondió y se fue a tomar un baño, al salir 
encontró a la joven que ayudaba a Lobo en la cocina y con el cuidado 
del edificio. 

—Muchas gracias, Namoi. 

—De nada, señorita Theodora. 

—Puedes llamarme Theodora, omite el señorita, aunque he 
intentado que me llamen Dora, pero no sé por qué no funciona — 
comentó sin darse cuenta mientras comenzaba a vestirse. 

La chica hizo un ruido de ahogo al escucharla y se cubrió la boca 
con ambas manos. 

—¿Qué pasa? —Entonces entendió que el sonrojo en su rostro era 
una mezcla de culpabilidad y vergiienza—. ¿Sabes por qué todos 
rehúsan llamarme Theo o Dora? 

—Señorita, yo no... 

—Es una orden, Namoi. —Puso la mejor expresión de seriedad que 
logró componer en ese momento para lograr que la chica hablara, a 
pesar de estar a medio vestir y con el cabello goteando sobre el suelo. 
No costó tanto, pues lo hizo a los pocos segundos, pero con un 
volumen tan bajo que parecía que susurraba un secreto. 

—Saben que usted quiere que la llamen así, entonces, se pusieron 
de acuerdo para no hacerlo y así... molestarla. —Su rostro estaba tan 
rojo que no podía soportar más sangre, así que la despidió calmándola 
con que todo estaba bien. 

No lo estaba. En cuanto pudiera les diría lo que pensaba a cada 
uno de su broma. Bufó molesta mientras se vestía. Lo peor de todo era 
que parecía el tipo de broma que ella misma organizaría para molestar 
a alguien. Odiaba cuando los demás aprendían las peores cosas de 
ella. 

Terminó de arreglarse y se dedicó a secar su cabello antes de salir. 


Ada solía ayudarla con el peinado, pero no creyó oportuno molestarla 
en estos momentos por algo tan... simple.. Sabía que buscar a Beatrice 
Walker no era la mejor pista a seguir, pero era mejor que quedarse 
quieta esperando a Schell. 


Kipling State, Londres, Inglaterra 
19 de noviembre de 1899 


Jeffrey salió de ver al último paciente de su agenda. Subió a su 
carruaje y lo hizo funcionar. Al no ser una CAC y solo una CAE, es 
decir, no con consciencia sino que energética no podía darle 
instrucciones para que funcionara sola como lo hacía la señorita Bassi 
con Nonna, así que tenía que conducir él. Aunque era algo que le 
gustaba, lo ayudaba a concentrarse y ordenar sus ideas en los 
trayectos que hacía. 

El invierno comenzaría pronto, por lo que quizá debería considerar 
comprar un vehículo nuevo que fuera cerrado. Sería más privado y se 
protegería de los cambios de temperatura que había cerca del Támesis. 
No ganaba tanto como doctor, pero era probable que su tío accediera 
a darle un préstamo y si vendía el actual... 

Entonces, vio a la joven Namoi Cook salir de una tienda por 
Portland Street, cargaba unas cajas en un precario equilibrio así que 
detuvo el carruaje y bajó a ayudarla. 

—Oh, doctor Schell —murmuró la chica sonrojándose por la 
sorpresa—. No se preocupe, estoy bien, no es tanta distancia solo debo 
ir antes a Long Lane Street por unas cosas... 

—No es molestia, suba, señorita Cook. —Sin dejar espacio a que se 
negara la ayudó y guardó las cajas en la parte trasera—. Ya terminé 
mi recorrido del día, así que tengo algo de tiempo. —Le dio la mano y 
la ayudó a subir por el lado izquierdo. 

Puso el carruaje en marcha mientras pensaba en alguna forma de 
iniciar una conversación, porque se veía bastante incómoda. No 
dejaba de mover los dedos y mirar de un lado a otro. Era una chica 
muy tímida, aunque bastante agradable en su opinión. Sus facciones 
eran adorables y solía sonrojarse con mucha facilidad. No como con 
Theo... con la señorita Bassi, ella nunca se sonrojaba, por el contrario, 
era la responsable de que los demás lo hicieran. Esa cantidad de 
confianza en sí misma no podía ser algo bueno. 

Jeffrey nunca lo había dicho, pero le agradaba la señorita Cook. 
Había algo en su forma de ser tan opuesta a la señorita Bassi que le 
gustaba, era calmada y serena. Con alguien como ella no habría 
sorpresas ni llamadas nocturas para que curara heridas de balas o 
engranajes enterrados en muslos. 


—¿Tiene mucho trabajo con los Steelsouls? —Le preguntó después 
de unos segundos. No sabía por qué, pero no le era sencillo lograr que 
hablara. Siempre tenía que pensar todo varias veces para entablar una 
conversación. No era natural como solía suceder con la señorita Bassi. 

Ella se sobresaltó, como si estuviera pensando en otra cosa, 
entonces, lo miró y comenzó a hablar rápidamente. 

—Sí, pero no es malo. Me gusta estar ocupada. Me acogieron sin 
problemas aunque fui la última en llegar poco más de un año atrás y 
todos son muy amables, la señorita Bassi nos trata como si fuéramos 
de la familia aunque no lo somos. Me gustaría dejar de ser casera para 
ser efectuadora, pero todavía me falta mucho para lograrlo. El señor 
Anku se ofreció a ayudarme en su tiempo libre. 

Jeffrey frunció el ceño. Una de las cosas que más le gustaba de ella 
era que, en el fondo, no tenía un papel activo en la banda. Se 
encargaba de cosas simples como comida, compras o aseo, así que la 
idea de que aspirara a ser una de las personas que llevaban a cabo los 
robos no lo hacía feliz. 

—Señorita Cook, no creo que la señorita Bassi sea un buen modelo 
a seguir. ¿Sabe que puede ambicionar a mucho más, no? No me 
gustaría que terminara viviendo una vida que no... que no es la que 
quería. 

Su estómago se revolvió, aunque no supo por qué. 

—¿No es lo que hacemos todos, doctor Schell? —De nuevo, desvió 
la mirada al camino así que no podía ver su expresión—. No creo que 
muchos puedan decir que viven la vida que siempre quisieron. 

—«¿Es feliz? —Un sonrojo cubrió su rostro al decir aquellas 
palabras—. Disculpe, perdón... no quería... no era mi intención, 
solo... discúlpeme, señorita Cook. No tengo ningún derecho a... 

—Oh, es la señorita Bassi —comentó ella ignorándolo viendo a 
Theodora Bassi caminar por entre las personas y tomando Cross Street 
al norte—. Quizá necesita ayuda, deberíamos ir con ella. 

—No creo que sea el tipo de persona que necesite ayuda —repuso 
frunciendo el ceño, pero la verdad era que ya estaba girando para 
tomar la calle por la que iba. 

—¿De qué habla, doctor? Claro que necesita ayuda, todos 
necesitamos ayuda. Usted debería saberlo más que todos, ¿no? 

No dijo nada más, aceleró el carruaje para seguir a la chica, que 
para variar no iba con la ropa simple de Namoi Cook, sino que un 
abrigo verde y largo que terminaba en encaje y lo que parecía un 
vestido más corto por adelante que atrás dejando ver unas piernas 
enfundadas en encaje y botas. Recordaba ese abrigo, se lo había 
regalado la señorita Pemberton el año anterior para su cumpleaños. 
Llevaba semanas sin usarlo. 

— ¡Jeffrey! —Exclamó sorprendida abriendo sus labios rojos para 


formar una o, luegp, sonrió, pero era una sonrisa tensa—. Y Namoi, 
vaya. ¿Qué hacen ustedes por acá? 

—La señorita Cook tenía que venir a Long Lane Street por unas 
compras y me ofrecí a traerla. —Vio a la señorita Bassi arquear una 
ceja curiosa mientras miraba a Namoi que todavía estaba sobre el 
carruaje—. Ella insistió en venir a ayudarla. 

No sabía por qué, pero sintió la necesidad de justificarse para que 
no creyera que era idea de él. 

—Me temo que solo venía a una visita social —confesó ella 
poniendo una mano en su pecho—. Vengo a ver a Beatrice Walker, me 
dijeron que vivía por aquí... sí, este es el número. —Levantó el rostro 
para ver el resto del edificio que se veía a todas luces abandonado—. 
Supongo que muchas cosas pueden pasar en dos años. 

Jeffrey pensó que eso la haría desistir y terminaría llevándolas a 
ambas de vuelta a la Estación, pero cuando la señorita Bassi empujó la 
puerta con el hombro y maldijo entre dientes entendió que estaba 
determinada a entrar. 

—Eso es ilegal —comentó, por completo consciente de que aquello 
no era un impedimento para la chica. 

—Vamos, Jeffrey —la vio rodar los ojos—. Puedes hacerlo mejor 
que eso —dijo antes de quitar dos ganchos de su cabello, lo que 
provocó que este cayera como una cascada a su espalda y los usó para 
forzar la cerradura. Siempre hacía eso, dejaba que su cabello cayera 
con total naturalidad frente a él, como si no fuera... como si no... 

—Necesita mucho más que un... —no alcanzó a terminar pues se 
escuchó el clic que hizo la cerradura al ceder. 

—Deberías dejar esa tendencia tuya de subestimarme, Jeffrey. No 
te hace ver inteligente. 

Y, con una sonrisa, entró al edificio. Para su sorpresa, Namoi Cook 
hizo el ademán de seguirla poco después. Antes de darse cuenta, la 
sujetó del brazo. 

—¿Qué hace, señorita Cook? Esto es... 

—Deberíamos ir con ella. 

Sus ojos brillaban febriles de la emoción, debía de ser lo más cerca 
que había estado de acción desde que era parte de la banda. Si su 
sueño era ser efectuadora, tenía sentido que estuviera tan ansiosa por 
seguir los pasos de la Maquinista. Suspiró, ¿quién era él para decirle lo 
que era correcto y lo que no? La dejó ir y entró siguiendo sus pasos 
para luego cerrar la puerta a su espalda. No quería admitirlo, pero 
tampoco le gustaba la idea de dejar a la señorita Bassi sola. 

—Uh, travieso Jeffrey, me gusta. —Theodora Bassi le guiñó un ojo 
al verlo entrar y siguió caminando para revisar todo. 

Decidió ignorarla. 

Era un edificio muy moderno, a pesar de que por fuera no parecía 


ser algo más que una pocilga. Jeffrey no era un fanático de los avances 
tecnológicos, pero podía notar que en aquel hogar lo eran o... que 
ellos mismos los hacían, esa debía ser la explicación para los 
engranajes que recorrían muros y luces. Era como entrar en el corazón 
de una maquinaria. 

El pensamiento era perturbador. 

—¿De quién era la casa que estamos allanando? —Preguntó Jeffrey 
mientras de reojo veía a Namoi Cook moverse por el lugar y tomar 
distintos objetos. 

—Beatrice Walker, la mejor constructora de prótesis agredianas 
que ha existido. Por cierto, este lugar luce bastante abandonado así 
que no creo que sea un allanamiento —respondió la señorita Bassi 
haciendo un gesto con la mano hacia el entorno. 

Jeffrey no quiso responder, sabía que con ella no tenía sentido. Lo 
que sí lo tenía era que fuera el hogar de la persona detrás de las piezas 
mecánicas de Angie Mayer y Horacio. Su vida debían ser los 
engranajes y mecanismos. No entendía nada de lo que lo rodeaba, 
menos aún cuando entraron a lo que parecía ser un taller lleno de 
papeles con diseños por todos lados. 

—Este diseño es más complejo que otros que he visto. No parecen 
ser prótesis —comentó Theodora Bassi mirando unos papeles. 

Jeffrey se acercó a ver por sobre su hombro, pero no pudo evitar 
notar de inmediato el perfume de la chica. Efectivamente eran diseños 
delicados y, como ella dijo, diferentes a los ya conocidos. Debían de 
ser encargos nuevos o de dos años atrás. Por desgracia no era anormal 
que personas nobles quisieran cambiar sus extremidades por otras que 
denotaran mayor estatus y poder. No dejaba de ser ridículo para él, 
pero así era como funcionaba la mente de la nobleza hoy en día. 

Economía y creencia en una mezcla perfecta. 

—“La existencia es el propio Dios” —leyó Theodora Bassi de unos 
papeles. 

—Goethe —respondió sin pensarlo Jeffrey. 

—Ah, un coterráneo tuyo. Aquí hay otra: un idealista dice “La 
imaginación empieza a perturbarme la inteligencia. Si lo soy todo, 
debo también ser necesariamente estúpido”. 

—Fausto. Vi la representación años atrás —replicó antes de poder 
contenerse. Se ganó una mirada sorprendida y casi orgullosa por parte 
de la señorita Bassi. Sabía que era aficionada de las historias. 

—Nunca he tenido el placer, solo la he leído —comentó Theodora 
Bassi sin despegar los ojos de los papeles—. Creo que Ada no es la 
única persona obsesionada con entender el funcionamiento de las 
almas. Pero bueno, si obsesionó a Aristóteles y Platón, ¿quiénes somos 
nosotros para no hacernos los mismos cuestionamientos? 

Jeffrey se había quedado mirando a la chica como si lo hiciera por 


primera vez. Ella arqueó una ceja al notarse observada. 

—No soy una bruta que golpea puertas por placer, Jeffrey. Antes 
de ser la Maquinista trabajé como mecánica en la banda y fui criada 
entre libros, robados por supuesto, y discusiones metafísicas. Deberías 
ir un día en la noche cuando Lee, Lobo y Meyer beben. Ya sabes lo 
que dicen, “no hay mejor escuela de filosofía que la bebida”. 

Jeffrey no conocía tal dicho, pero estaba seguro de no querer 
comprobar si aquello era cierto. 


La Estación, Londres, Inglaterra 
19 de noviembre de 1899 


Theodora tomó el asiento del medio, con Jeffrey a su derecha y 
Namoi a su izquierda. Era el lugar más incómodo, pero un impulso 
que conocía bien la obligó a tomar ese lugar mientras iban de vuelta a 
la Estación. 

—¿Tienes planes para la velada, Jeffrey? 

Lo vio fruncir el ceño, no sabía si era porque temía que le pidiera 
algún favor o si era por llamarlo por su nombre. Abrió la boca como si 
fuera a responder algo, sin embargo, pareció pensárselo mejor porque 
la cerró de nuevo. Se tomó unos segundos más, luego respondió: 

—Hay un funeral en Berkeley Square en unas horas. —La mueca 
que hizo dijo lo que pensaba del evento. Para Theodora era igual, los 
funerales eran... grotescos, solo la gente más adinerada los celebraba 
y disfrutaba del morbo de asistir a ellos y comentarlos. Solo había ido 
a uno años atrás, nunca quiso repetir—. La tía abuela de un ministro 
de las colonias, llevaba meses lidiando con unos intensos dolores de 
cabeza, por lo que entiendo. 

—Un ministro muy muy muy rico, imagino. 

—Como todos los de las colonias —replicó él —. Han pasado meses 
desde el último funeral así de grande, llevan dos semanas enviando las 
invitaciones... creí, quizá deseé, que la moda ya hubiese acabado. 

Theodora podía entenderlo. La neumagénesis era un proceso 
maravilloso en su concepción, pero ¿los funerales? Había algo 
enfermo en ellos, ¿cuál era la obsesión de convertir un milagro en un 
espectáculo? La idea le revolvía el estómago, aún así se vio obligada a 
preguntar: 

—¿Irán peces gordos? 

Jeffrey no respondió de inmediato, de hecho, fue lo 
suficientemente atrevido de girar el rostro para mirarla. Theodora 
notó que el carruaje en ningún momento tambaleaba o se salía de su 
carril. Realmente era buen conductor, pero no parecía el momento 
para dar cumplidos. 


—¿Qué planea? 

—Necesitamos atracos, sin Herzog ni Ada tenemos que... —se 
mordió el labio. Desvió la mirada a sus manos que comenzaron a 
temblar, presionó las palmas con fuerza en su regazo confiando en que 
nadie se hubiese dado cuenta Necesitamos información, en 
particular, yo necesito información del Ministerio si quiero dar con 
una cura para Ada. Asumo que en este funeral, en particular, habrá 
mayor presencia de sacerdotes, ¿no es así? 

De nuevo, el doctor se tomó su tiempo para responder. 

—En efecto. 

—Puedes llevarme —dijo con la vista al frente, pero notó que 
Namoi la estaba mirando. A diferencia de Jeffrey, que desde que 
devolvió la vista a la calle se mantuvo con los ojos fijos en ella. Era la 
conversación más impersonal que habían tenido en el último tiempo, 
¿era posible que dos personas se alejaran a pesar de estar lado a lado? 

—No será agradable. 

—Nunca lo es, es un funeral, pero si quiero evitar que Ada... me 
entiendes —susurró las útimas dos palabras, sabía que Namoi podía 
oírla, aunque deseó que solo fueran escuchadas por él. 

Jeffrey estaba más taciturno de lo normal y odiaba eso, odiaba no 
sentirse cómoda a su lado, pero se temía que no tenía tanto que ver 
con el doctor, sino que con ella. 

—Debería dormir más —dijo después de pensarlo unos segundos. 

—¿Es tu opinión como mi doctor? —Preguntó en un susurro 
volteando a verlo, notó que tenía el ceño fruncido. Theodora deseó 
que le dijera que lo decía como su amigo, eso hubiera sido algo 
agradable de su parte. Sin embargo, era Jeffrey Schell, la probabilidad 
de que la tuviera en alta estima era tan elevada como... 

—Vendré en una hora a recogerla. Sabe el código de vestimenta, 
¿cierto? —En ese momento notó que estaban en la calle de la 
Estación, ella y Namoi bajaron y él ayudó con las cajas de la chica sin 
dirigirle ninguna palabra más. 


AS 


Berkerley Square, Londres, Inglaterra 
19 de noviembre de 1899 


Jeffrey entró a la casa vestido con su traje blanco que siempre lo 
hacía sentir incómodo, de su brazo iba Theodora Bassi con un elegante 
vestido blanco de encaje que marcaba la forma de su cuerpo de una 
forma que no debía de ser apropiada para un funeral. 

Ir a eventos con la chica siempre resultaba entretenido de una 
manera u otra, ella tenía un talento natural para hacer que se relajara. 
Este era el primer funeral al que iban juntos y resultó que al final sí 


que había un evento social en el que Theodora Bassi no se sentía 
cómoda. Por desgracia, para él era tan desagradable como para ella, 
así que tampoco podía disfrutarlo. 

—Podemos irnos —susurró inclinándose en su dirección, iba con 
zapatos sin tacón por lo que era más baja que él. Lo que le resultó un 
poco extraño, siempre se miraban casi a la misma altura, solo una o 
dos pulgadas de diferencia. La cercanía hizo que su nariz se inundara 
con su perfume y Jeffrey cerró los ojos un segundo antes de alejarse. 

—No puedo ir a casa —dijo ella sin mirarlo y debió de ser una 
verdad que la ponía incómoda, porque no solía evitar el contacto 
visual—. Estar allá sin poder hacer algo por Ada, escuchándola 
murmurar en sueños... no me hagas volver —y en ese momento sus 
ojos se encontraron, pero solo por un segundo porque ella volvió a 
mirar al frente. 

Jeffrey quería decir muchas cosas, la primera que cruzó por su 
cabeza fue que si se lo hubiese pedido, si le hubiese dicho la verdad, 
podría haberla llevado a otro lugar. No a un perturbador funeral. La 
idea le revolvió el estómago de una forma agradable y aterradora al 
mismo tiempo. 

No tuvo tiempo para responder, porque hicieron entrar a la mujer, 
de la que no sabía su nombre a pesar de que aparecía en la invitación 
que recibió. Todos los presentes, también vestidos de blanco, se 
quedaron en silencio. La mujer debía de rondar los ochenta años, 
aunque su rostro se veía tranquilo, probablemente gracias una dosis 
de morfina para ayudarla con los dolores de cabeza. Jeffrey creía que 
podría haber aguantado un par de meses más, pero iban a ser meses 
bajo un terrible dolor. Era lógico que la mujer eligiera la 
neumagénesis, era preferible una muerte limpia que la agonía. Podía 
respetar eso. 

Lo que no entendía era la necesidad de volver su muerte un 
evento. Las personas no asistían por respeto, porque la conocían o por 
un temor religioso, lo hacían porque los funerales solían ser llevados a 
cabo por las familias importantes para poder hacer uso de su poder. 
Era un juego, una apuesta puesto que los invitados solo asistían para 
comentar el color de la cápsula. 

El día siguiente de los funerales de lo único que se hablaba en 
todos lados era si el difunto obtuvo un nivel alto o no. Celebrar un 
evento así era un riesgo, pues el honor de la familia podía quedar en 
riesgo si la persona obtenía una cápsula roja. Era una especie de juego 
de azar, una apuesta de la gente adinerada. 

Era la masificación y perversión de la muerte. 

—Podemos irnos —repitió. El ministro encargado de la 
neumagénesis se acercó a inyectarle el veneno que aceleraría el 
proceso de muerte a solo unos minutos, en lugar de los meses de 


agonía. 

Theodora Bassi no tuvo tiempo para responder, en ese momento 
cerraron el ataúd agrediano. La neumagénesis se realizaba en edificios 
especializados del Ministerio, solo por cantidades considerables de 
dinero los sacerdotes accedían a realizarlas en otros lugares. Otra 
prueba de que los funerales eran eventos reservados solo para unos 
pocos. 

A la mujer no le quedaba mucho tiempo. Los invitados se 
acercaron para formar un círculo en torno al ataúd para estar en 
primera fila, todos querían ser los primeros en saber el color de la 
cápsula. Jeffrey notó que Theodora Bassi se tensaba a su lado, ni 
siquiera se había acercado a la mesa de aperitivos como solía hacer en 
los eventos sociales. Puso la mano por sobre la que quedaba 
enganchada de su brazo y le dio un apretón, con cuidado la guio hacia 
un rincón del salón, para quedar fuera de la vista. Unas plantas los 
mantenían alejados de las miradas curiosas, aunque era poco probable 
que alguien les prestara atención, todos estaban concentrados en lo 
que sucedería en unos minutos. 

—Fue una mala idea —susurró la chica, aunque Jeffrey sospechaba 
que era más para sí misma que para él. Sabía que no era una persona 
muy amable con ella, pero nunca tanto como para un se lo dije. 

Tomó un mechón de cabello que quedaba fuera del recogido que 
tenía y lo enrolló en su dedo. ¿Por qué todo era tan suave con ella? 
Todo menos las palabras que salían de su boca. 

—No intentes distraerme, no soy una niña —dijo ella alejando su 
mano con un movimiento rápido y mirándolo a los ojos durante largos 
segundos, la mirada más larga que habían intercambiado desde la 
intrusión al hogar de Beatrice Walker. 

—Estoy muy consciente de que no lo es —respondió intentando 
contener una sonrisa sin sentido que quería aparecer en sus labios. 
Entonces, se dio cuenta de lo helada que estaba la mano de la señorita 
Bassi, la tomó entre las suyas, estaba realmente fría y no recordaba 
que hubiese traído algún abrigo. Por lo que se quitó la chaqueta que 
estaba usando y la puso sobre sus hombros. 

—Dices eso, pero luego me tratas como... 

Un clamor general recorrió a todos los invitados. 

Jeffrey notó que Theodora Bassi palideció de golpe, su piel que por 
lo general tenía un tono dorado ahora era pálida y casi verdosa. 
Quería hacerla sentir mejor, pero no sabía cómo, solo quedaba esperar 
que acabara pronto. Debió obedecer a su primer instinto, el que no 
quería llevarla a un evento así, menos con la señorita Lennon en el 
estado en que se encontraba. 

—Una cápsula amarilla —dijo al notar que comenzaban a repartir 
unos broches conmemorativos del funeral. Diseños sencillos de 


cápsulas amarillas que los invitados se colgaban en la ropa antes de ir 
al salón comedor. Un criado se acercó con una bandeja de plata para 
que ambos tomaran sus recuerdos del funeral. 

—Esto es nuevo —comentó la chica haciendo girar el suyo entre 
sus dedos, le tembló la mano, pero se veía un poco más entera que 
momentos antes. 

—En algunos solo entregan una cinta del color correspondiente, 
pero siempre hay otros quieren destacar. —Tomó el broche de entre 
los fríos dedos de ella y se lo acomodó en el vestido, parecía una 
crueldad hacerle algo así a un traje tan impecable como el que vestía, 
pero no hacerlo hubiese atraído la atención de los demás invitados. 
Por suerte, la cena era para los familiares y amigos más cercanos, el 
resto podía irse o pasar el tiempo en el salón con aperitivos. 

Tuvieron que aguantar un par de minutos más, saludar a unas 
cuantas personas que reconocieron a Jeffrey y casi media hora 
después, por suerte, estaban subiendo a su carruaje. 

—Nunca más le hago caso a Betty, me dijo que ningún abrigo 
combinaría bien con el traje... —comentó Theodora Bassi que había 
recobrado algo de su color habitual—. Seré pretenciosa, pero puedo 
poner mi salud por sobre el estilo... a veces. 

—Lamento que mi chaqueta no sea de su estilo —repuso con una 
sonrisa. A pesar de que todavía sentía que caminaba sobre cáscaras de 
huevo junto a ella, asustado de volver a verla... frágil y no poder 
hacer nada por ayudarla. 

—En este momento mi estilo puede ser definido como un no- 
congelarme. 

No volvieron a hablar en el resto del trayecto, por segunda vez en 
el día la dejó en la Estación y esperó a que desapareciera dentro del 
edificio antes de alejarse. Jeffrey desvió la vista a la chaqueta que 
estaba a su lado. Después de bajar de su carruaje, sin darle tiempo a 
ayudarla, Theodora Bassi se la había quitado y dejado en el siento en 
el que momentos antes estuvo sentada. 

Jeffrey no le dijo nada, solo un asentimiento, pero podía ver sus 
mejillas sonrosadas por el viento helado. Claramente tenía que 
conseguir un carruaje cerrado. Ya comenzaría a evaluar sus opciones 
el día de mañana, aquel fue agotador y no veía la hora de dormir. 
Cuando entró a su casa agradeció a su criado, William, por encender 
la chimenea temprano y le dijo que podía irse. 

—¿Quiere que guarde la chaqueta? —Dijo él al ver que la llevaba 
colgando del brazo, antes de darse cuenta la había alejado de William, 
como si quisiera evitar que la tomara. 

—No, hay que lavarla... Pero no es necesario ahora, no planeo ir a 
un funeral pronto —respondió y subió a su cuarto, al entrar la dejó en 
la silla que estaba cerca de la cama y se sentó en ella—. Dios —gimió 


al inspirar el perfume de la señorita Bassi que venía de la chaqueta. 


Capítulo 6 


La Estación, Londres, Inglaterra 
20 de noviembre de 1899 


Al día siguiente se encontraban casi todos reunidos en la mesa que 
usaban como centro de reuniones para planificar nuevos atracos. Era 
una habitación amplia que estaba igual a como la dejó Erich Haro 
años atrás, antes de entregarle el mando a Theodora. Los muros 
mantenían el ladrillo expuesto como gran parte de la construcción de 
la Estación, que se llamaba así por ser una vieja estación de 
ferrocarriles abandonada. Sin embargo, cuando los Steelsouls se la 
adueñaron remodelaron lo suficiente como para que fuera habitable, 
además, de pequeñas comodidades mecánicas que fueron agregando 
con el paso de los años. 

Theodora dejó los papeles y se frotó los ojos. Lee había conseguido 
información que era confiable y necesitaban un buen atraco después 
del fiasco del último en el que solo consiguieron comida. 

O del funeral al que solo fue a perder el tiempo, por suerte nadie la 
vio llegar la noche anterior. 

—Como sea más comida se me van a romper los brazos —comentó 
Lee con una mueca—. Esas cajas pesaban más que Nonna. 

—nNi que lo digas, todavía me duele el hombro —apoyó Lobo en un 
español marcado—. No sé qué comen en el Ministerio, pero debe ser 
bueno. 

—¿Todavía no las abrimos? —Theodora preguntó sorprendida 
mirando a Lobo. 

—No, niña. Las dejamos como provisiones de emergencia, siempre 
son más necesarias en invierno. —Le dedicó un asentimiento al 
hombre para que supiera que estaba de acuerdo. 

—¿Estamos seguros de la información? —Volvió a preguntar la 
chica. 

—Verifiqué todo varias veces, Maquinista —dijo Lee con una 
sonrisa de suficiencia—. Luka y Alessio estaban conmigo. 

Los gemelos asintieron, eran de origen italiano y los únicos 
encapsuladores aparte de Ada, destacaban por su cabello crespo 
oscuro en las raíces y más claro en las puntas. Tenían el tipo de rostro 
que te sacaba una sonrisa justo antes de darte cuenta de que acababan 
de robar tu cartera. 

—Cuando los pobres del seminario salen a misionar son como un 
niño virgen saliendo del internado —comentó Luka con una sonrisa 
que dejaba ver sus hoyuelos—. Están más que dispuestos a conversar 
de lo que sea a cambio de alcohol. 

—Si me obligaran a volver a ese lugar, también me desmadraría 


como si fuera el último día de mi vida. —Alessio le dio una mirada a 
su hermano gemelo y chocaron puños—. Sabemos que has estado 
ocupada, así que nos encargamos de verificar todo varias veces con tu 
mismo nivel de obsesión, Maquinista. 

—También hicimos eso de dar vueltas con el mapa proyectado en 
el suelo de la habitación mientras lo pensamos —agregó Luka 
ganándose un golpe por parte de Lee—. ¿Qué? No queríamos 
arriesgarnos en caso de que fuera una cábala. 

Optó por ignorarlos y revisar los papeles. Confiaba en Lee con su 
vida, así que no era eso lo que la detenía. Era Ada, su situación no 
estaba mejorando, de hecho, ya ni siquiera pasaba mucho tiempo 
consciente. Necesitaban una victoria para ayudar a todos, no solo por 
un tema económico, sino que por la moral del equipo. Podía notar que 
todos estaban decaídos, temía que eso pudiera jugarles en contra en 
algún momento. 

—¿Quién vendrá en lugar de Meyer? —Levantó la cabeza para 
mirar a Anku Lemus y Angie Mayer, los otros dos mecánicos. Tenían 
por regla general siempre llevar un mecánico. Con Meyer herido, 
necesitarían alguien que lo reemplazara. 

—Preferiría quedarme con Meyer, ya que Betty saldrá con el 
equipo. —Anku tenía el cabello largo, negro y liso, su piel era más 
oscura, pero no tanto como Lee. Algo en su forma de hablar siempre le 
gustó a Theodora, tenía un tono que parecía calmarla. Betty dio un 
asentimiento para dar a entender que estaba de acuerdo. 

—Perfecto, entonces Angie será quien irá con nosotros. ¿Algún 
problema? —Angie era más eficiente que los otros dos mecánicos 
juntos, por eso a Theodora le gustaba que se quedara en la Estación 
pues era donde mejor se aprovechaban sus habilidades. El mecánico 
de los efectuadores estaba ahí en caso de emergencia—. Estén listos 
para salir al anochecer. 

Todos se dispersaron y ella aprovechó para ir al cuarto de Ada. 
Aunque estuviera durmiendo se sentía mejor si pasaba algún tiempo 
con ella. No pudo evitar recordar a Koby y su comentario sobre el 
alma de Ada, eso lo consultaría con ella pues sería su decisión si 
pasaba por la neumagénesis o no. Además, no se creía capaz de 
vender su cápsula fuera del color que fuera. Eran pensamientos 
macabros, una mezcla entre pesimismo ante la muerte y la practicidad 
de la venta de cápsulas. «Los tiempos de la neumergia» pensó con 
desgana. 

Tomó asiento junto a la cama y envolvió la mano de la chica entre 
las suyas, un gesto similar al que hizo Jeffrey con ella la noche 
anterior. 

La neumergia no era justa como Mathias quería creer. Era 
economía. De alguna forma, el Ministerio de Teología junto con la 


O.I.E.N. de Zev Garrelson lograron convertir la salvación eterna en un 
producto para vender, un producto al que no todos podían optar. Por 
eso ella no creía en ellos, pero sí en Dios. Tenía que haber algo que no 
estaban entendiendo. Su plan era perfecto, solo que no lograban ver el 
panorama completo. Si Dios les dio la neumagénesis para obtener las 
almas y poder ver que estas cambiaban según el grado de bondad, 
tenía que ser por algún motivo. El Ministerio en su momento gritó a 
los cuatro vientos que era una señal de que Dios existía y les pedía que 
fueran buenos los unos con los otros. Pero, ¿de qué servía ser buenos 
si muchos ni siquiera eran capaces de quedarse con las almas de sus 
muertos? Muchos deudores enfermos firmaban un acuerdo de alma 
para cederla como pago por la deuda después de muertos. Koby se 
hacía rico con estas personas. ¿Dónde estaba la salvación eterna que 
les prometieron? 

Necesitaba alejar esos pensamientos lúgubres de su cabeza. Por 
suerte, en ese momento, entró Horacio con un pañuelo y se puso 
frente al espejo para ponérselo en el cuello, como si fuera un lord. Por 
algún motivo no le dio risa, sino que miedo. La cápsula que mantenía 
en funcionamiento el pequeño brazo de Horacio era una roja, las de 
primer y segundo nivel no lograban conservar consciencia como lo 
hacían las violeta de tercer nivel. ¿Era un recuerdo del dueño del alma 
que le permitía estar vivo o era un reflejo de lo que veía en los demás? 
Quería creer en lo segundo, pero ni siquiera creía que Luka, Meyer y 
los demás supieran cómo atarse un pañuelo al cuello, así que no 
podría estar imitándolos a ellos. 

Acarició la cabeza peluda del mono y lo ayudó a terminar el nudo, 
como lo hacía algunas veces con Jeffrey cuando este no se daba 
cuenta de que estaba siendo descuidado con su ropa. Horacio pareció 
feliz al verse con el pañuelo atado y salió dando saltos. También 
debería irse, pero no quería dejar a Ada todavía, estar a su lado era 
casi tan malo como no estarlo. 

Recién entonces se fijó en los papeles que estaban sobre la cama. 
Ada era terca como ella sola. Parecía no importarle el estar enferma 
con algo que no tenía cura, estaba decidida en entender el 
funcionamiento real de las cápsulas antes de... Tomó un papel, estaba 
lleno de dibujos y palabras ambiguas. 

“¿Vinimos a ser buenos? ¿Vinimos a hacer lo correcto? ¿Acaso Dios 
no era capaz de hacer esto por sí solo? ¿Para qué nos envía al mundo 
a ser buenos? No lo entiendo” decía uno de los papeles con la letra 
larga y cursiva de Ada, aunque deforme por el cansancio. “Fausto 
escogió vivir por sobre su alma” decía en otro. Theodora consideró 
que no era extraño que la chica también llegara a la obra de Goethe 
considerando que se trataba de una apuesta de Dios y Mefistófeles 
sobre el alma de un hombre que ya era anciano y un favorito del 


primero. Pero cuando el diablo le devolvió la juventud, este no vivió 
igual que como lo hizo la primera vez, sino que se dedicó a vivir, a 
amar, a reír, a disfrutar y a meterse en problemas. 

Se sentó en la cama y tomó la cruz que colgaba de un lado de la 
cabecera, ella misma la puso ahí la noche en que Ada enfermó. 
Obviamente lo hizo mientras dormía, para que no se burlara. 

—¿Para qué vivir? —Susurró a nadie en particular, aunque en el 
fondo sabía que estaba rezando. Nunca había sido muy buena, a pesar 
de la crianza de Valentia—. ¿Vinimos a obrar bien? 

Al parecer lo único de lo que eran capaces era de hacer preguntas, 
porque las respuestas nunca llegaban por más que lo intentara. La 
neumagénesis no trajo consigo aclaraciones, solo más 
cuestionamientos. Era frustrante sentir que tenían la respuesta a la 
pregunta del por qué estaban vivos, pero no eran capaces de 
entenderla. Como si el idioma de Dios fuera demasiado complicado o 
ellos demasiado estúpidos. 

Se puso de pie para besar la frente caliente de Ada antes cambiar 
la compresa. El cuarto de la chica estaba lleno de libros y ropa, amaba 
la ropa tanto como amaba leer. Junto a la cama estaba un libro de 
Platón que Theodora esperaba se lo leyera Namoi mientras ella 
descansaba, porque si no era así la castigaría atándola a la cama. Leyó 
el título y sonrió; era la República. Ada no sabía lo que era una lectura 
ligera, quizá debería prestarle algo de Dickens para que se relajara y 
dejara de pensar tanto. 

Consideró dejar el libro, pero un papel que sobresalía entre las 
páginas la llevó a abrirlo. Estaban en mitad de un capítulo y ahí, entre 
los espacios blancos del borde se encontró con la caligrafía de su 
hermana, decía “todavía estamos mirando las sombras en la pared”. 

Un escalofrío recorrió su columna y dejó el libro donde lo 
encontró. Era claro que no tenía sentido ocultarle sus pertenencias. 


AS 


Abadía de Westminster., Londres, Inglaterra 
20 de noviembre de 1899 


Mathias estaba en la oficina del L.E.N., nuevamente un fuerte dolor 
de cabeza lo agobiaba. Parecía ser así siempre el último tiempo. 
Estaba en la Abadía de Westminster, pero en el sector sur, el más 
alejado del ajetreo tradicional del resto de las divisiones de la O.I.E.N. 

Necesitaba más aire así que optó por salir del edificio y caminar a 
la estación privada del L.E.N. Esta se construyó diez años antes en lo 
que previamente era Smith Square, a solo unos pies de distancia de la 
abadía y el palacio. Los trenes que salían de ahí al otro lado del 
Támesis cruzaban el puente Lambeth que ahora era propiedad 
privada. Aunque no era su nombre oficial a la estación se le conocía 


como Lambeth. 

Siempre le pareció curioso sentirse más cómodo entre el caos de la 
estación que en las oficinas de la abadía. Lambeth era un edificio 
enorme, con techos que se encontraban a cientos de pies de altura y 
rieles que marcaban todo el terreno por el que solían llegar y partir 
casi doscientos ferrocarriles al día en un día de semana. Algunos con 
envíos privados para la O.I.E.N. o el Ministerio, mientras que otros 
iban por reparaciones o mejoras técnicas. 

Se dirigió a un rincón, en el que estaba el último tren atacado por 
los Steelsouls en las semanas recientes. Mathias no solía estar a favor 
de encontrar el lado bueno de las cosas, pero tenía que aceptar que al 
menos no sería alto el costo de reparación de estos. Estaba sin cápsula 
y con un panel interno de una de las puertas roto por una fuerza que 
no era capaz de comprender y cuya única explicación podía ser una 
prótesis agrediana. Nada grave, salvo para su reputación. 

No había nada peor que ser el jefe de los ferrocarriles oficiales y 
ser el blanco de una banda de ladrones. 

— ¡Jefe! —Gritó una chica rubia y pecosa que estaba en el techo 
del ferrocarril. 

—Catherine Mayer —respondió con una sonrisa. La chica era poco 
mayor que Mina, pero era de las pocas personas cercanas que tenía en 
el trabajo. Era brillante, una mecánica impecable que podía competir 
con personas mucho mayores sin titubear ni un segundo—. No sabía 
que te mandaron con los ferrocarriles robados. 

—Frank me pidió que trabajara en este primero para dar una 
evaluación y mandarlo de vuelta lo antes posible —respondió bajando 
por la escalera y limpiando sus manos en un pañuelo gris—. ¿Cómo 
estuvo la fiesta del otro día? Frank sonaba emocionado de poder 
asistir. 

Mathias tuvo que contenerse para no hacer una mueca, no 
disfrutaba los eventos con tantas personas, menos cuando era forzado 
a socializar con ellas. 

—Supongo que podría seguir enviando a Frank a esos eventos, así 
me ahorraría el tener que ir yo mismo. 

Eso provocó una carcajada en la chica y varios mechones de su 
coleta rubia se soltaron. Quizá era porque le recordaba a Mina, pero lo 
cierto era que no le preocupaba que se burlara de él. Había algo 
adorable en su forma de hacerlo. 

—¿Qué tal está la locomotora, Catherine? —Preguntó devolviendo 
su mente al trabajo. 

Eso hizo que, por algún motivo, se pusiera tensa con una expresión 
oscura en su rostro. 

—Igual que las demás. No nos costará mucho devolverla al juego, 
está abollada en algunas zonas, pero nada grave o que afecte su 


funcionamiento. No creo que sea necesario repararla siquiera. 

—Bueno, al menos no te dieron trabajo extra —comentó con lo 
más cercano a humor que tenía. La chica le dio una sonrisa torcida y 
volvió a trabajar, probablemente para reparar el control de las puertas 
que era lo único que estaba roto. 


Marylebone, Londres, Inglaterra 
20 de noviembre de 1899 


Antes de subir al techo de la locomotora, Theodora se puso su 
máscara de tigre que le permitía ver con mayor claridad en la noche y 
que el viento no le hiciera dificultosa la respiración por estar sobre 
Nonna mientras avanzaba a toda máquina. Angie iba dentro de la 
locomotora con Lobo, mientras que Betty y Lee estaban a su lado, 
inclinados para reducir la fricción del viento. 

—El viento húmedo siempre arruina mi pelo —comentó Betty 
sujetándolo bajo un sombrero. 

—Ya somos dos —dijo Lee, provocando que ambas sonrieran con 
sorna—. Ustedes no son dignas de ver cómo es mi cabello, por eso lo 
afeito. Quedarían impactadas —agregó con una indignación orgullosa. 

—Veo el tren. —Se puso de pie y observó la calle que iba paralela 
al Regent's Park. Parecía que creían que cambiando las rutas lograrían 
evitar los atracos. Claramente, los subestimaban—. ¿Todos listos? 

—Claro, siempre estoy lista para ver la cara de los hombres cuando 
una mujer les apunta con un objeto alargado —comentó Betty 
guardando su pistola y acomodándose la ropa antes de asomarse por 
el borde para avisar al resto. 

Lee usaba una máscara de oso que parecía perfecta para su rostro 
oscuro y rechoncho. Aunque en un inicio se burlaron de sus máscaras 
de animales, ahora todos las amaban, sobre todo después del gran 
trabajo que Meyer y Anku hicieron con ellas. 

—¿Acaso nunca has visto a un oso con chaqueta? —Comentó el 
efectuador con una sonrisa solo visible en sus ojos, para luego dar dos 
golpes con el talón al vagón para que Lobo supiera que estaban cerca. 

Vieron a Angie subir al techo de la locomotora con la misma o 
mayor agilidad que el resto, gracias a su prótesis agrediana, y hacerles 
una seña. En una cuadra Albany Street se encontraría con Chester 
Terrace y sería el momento de abordar. Una fina lluvia empapó su 
ropa y le congeló las puntas de los dedos que no iban cubiertas por los 
guantes. Extrañaba el calor que le producía tener a Horacio dentro del 
abrigo, pero prefirió que se quedara cuidando de Ada. 

Solo faltaban unos segundos. 

Theodora amaba la emoción de estar en el aire suspendida entre 
dos vagones, era un momento en el que estaba tan cerca de la vida 


como lo estaba de la muerte. De la felicidad como del miedo. Aterrizó 
con sus botas y rodó con el cuerpo casi cuatro pies. Logró detenerse a 
tiempo usando un soporte de metal. Más adelante, Lee, Betty y Angie 
también habían aterrizado en el techo y sin perder tiempo las últimas 
dos entraron a controlar a los guardias. Sonaron unos disparos, pero 
nadie dio la alarma de que ocurriera un imprevisto. Ella y Lee 
caminaron por el techo hasta el vagón de carga y esperaron inclinados 
para saber cuando estuviera despejado el camino para bajar. Cuando 
Betty se asomó y les hizo una seña, Lee y ella entraron al vagón por 
una compuerta del techo. 

El impacto de alejarse del frío de la noche y del viento era como 
un shock, las mejillas se le sonrojaron bajo la máscara y optó por 
quitarla ya que no había nadie más ahí. Lee la imitó y ambos se fueron 
a extremos opuestos para revisar la carga. 

— ¡Lee! ¡Es comida! —Exclamó furiosa al revisar las cajas—. ¡Más 
comida de las colonias! —Intentó darle un puntapié a una, pero le 
dolió más de lo que esperaba. 

—¿La dejamos? 

—No, podemos venderla en Smithfield y así sacar algo de 
provecho. Además, obtendremos la cápsula... —miró las luces y 
suspiró al notar que era amarilla, de segundo nivel pero el más bajo— 
amarilla. No está siendo una buena noche. 

—Vamos, pequeña. —Lee la envolvió en un abrazo—. Al menos 
tenemos comida y gente que sabe qué hacer con estas cosas como 
Lobo, porque si fuera por mí me lo como tal cual. 

—A veces eres una patada en el trasero —se quejó y manejó el 
mecanismo con una horquilla para abrir la puerta que daba al lado 
por el que iba Nonna. Todo era más rápido con el brazo agrediano de 
Horacio, pero no le quedaba otra. Cuando la puerta se abrió encontró 
a Lobo que estaba listo a varios pies de distancia—. ¡Es comida! —Le 
gritó. 

—¡Me cago en la puta! —Exclamó. 

—Pesa igual que la otra —comentó Lee cargando las cajas para 
lanzarlas—. ¿Qué comen en las colonias? ¿Rocas? 

—Nunca se sabe, Lee. 

Solo habían traspasado tres cajas cuando un disparo los obligó a 
agacharse y esconderse detrás de los muros. 

—¿Qué mierda? ¡Angie! ¿Se escapó alguno? —Gritó hacia la 
locomotora, pero la mecánica se asomó y levantó la máscara. 

—Theodora, es otra banda, venían por Marylebone Street y desde 
entonces nos han seguido. Esperaron a que los controláramos para 
atacar. Betty se está encargando por el momento. 

Efectivamente, escuchaban los gritos mezcla de felicidad e ira 
contenida de Betty que se encargaba de disparar a los intrusos. A los 


intrusos de los intrusos, para ser más precisa. 

—Son al menos cinco personas —dijo la chica arrugando la nariz, 
lo que provocó que las pecas se juntaran como constelaciones. Esa era 
la señal de que no estaba del todo segura con el atraco. 

Lee y Angie la miraron para decidir qué hacer a continuación. No 
le gustaba la idea de irse de una pelea, pero también sabía escoger 
cuáles valían la pena y unas cajas de comida no lo hacían. 

—Nos vamos, obtengan la cápsula del tren y las armas que puedan 
cargar. Solo es comida, con al atraco de días atrás no deberíamos 
preocuparnos por esta durante un tiempo. 

Ambos asintieron y fueron a sus puestos. Theodora dio otra mirada 
por el vagón para ver si encontraba algo que pasaron por alto la 
primera vez, pero no. ¿Qué obsesión tenían en el Ministerio con la 
comida de las colonias? ¿Era tan mala que ahora la consideraban una 
forma de autoflagelación? 

Iba a cerrar la puerta del vagón, todavía llena de la frustración por 
todo lo que estaba saliendo mal, cuando se le ocurrió. Era una idea 
estúpida. Si tenía la suerte de salir viva de eso, Lee la regañaría. Eso 
solo la hizo decidirse, le gritó Lobo para que se preparara para 
atraparla. Tenía un exceso de energía que el desastre del atraco no le 
permitió gastar. Sabía que era mala idea, pero ella estaba compuesta 
de malas ideas y situaciones que no podía controlar. En esta sí tenía el 
control. Retrocedió al otro extremo del vagón y corrió todo el ancho 
de este para saltar la distancia entre ambos. Escuchó a Lee gritando 
alguna maldición, aterrizó sobre su estómago con ambas piernas 
colgando y sus botas rozando la gravilla que cubría los rieles. Perdió 
el aliento y se le comenzaron a dormir los brazos cuando un hombre 
grande y peludo se acercó y la levantó. 

Después sonaron los pasos en el techo, contó uno, dos y tres. 
Cerraron la puerta y tomaron un desvío al sur por Gray's Inn Road 
para luego zigzaguear entre calles más pequeñas. 

—Gracias por salvarme, Lobo —dijo dándole una palmada en el 
brazo. 

—A veces se te va la pinza, jefa —respondió el hombre en español 
con una carcajada ronca. 

Lee bajó ya sin la máscara y le dio una mirada de reprimenda. 

—Siempre saltamos de un ferrocarril a otro —respondió Theodora 
como si nada, como si no sintiera un fuerte dolor en la zona del 
abdomen, la zona que se golpeó con el suelo del vagón. Como si no 
sintiera unas terribles ganas de ponerse a llorar en ese momento. 
Como si haber arriesgado su vida más de lo normal no hubiera sido 
solo una forma de sentir que sí que tenía control sobre algunas cosas. 

Al menos su propia vida seguía en sus manos. Por el momento. 

—Es más complejo hacerlo a tan poca distancia del suelo y lo 


sabes. —Lo vio pasarse una mano por la cabeza antes de cruzar los 
brazos—. Podrías haber muerto, ¿lo sabes, cierto? 

—No me regañes, Lee —frunció los labios y lo abrazó del pecho, 
casi no podía darle la vuelta completa. Estaba teniendo una noche 
muy mala que se sumaba a un par de días muy malos y no quería 
discutir, mucho menos con él. Aquel salto solo fue... solo... un vuelo, 
Theodora necesitaba volar aunque pudiera terminar estrellada—. No 
te enojes —repitió pegando la nariz en su pecho duro. 

—No vengas a camelarme, niña. Erich me dijo que cuidara de ti 
porque estás... 

—Está como una cabra —ayudó Lobo mientras acomodaba las dos 
cajas que alcanzaron a robar—. Y como una cabra voy a quedar si 
seguimos robando comida. 

—Lee —susurró y este la envolvió en un abrazo levantándola del 
suelo, la apretó con más fuerza de la necesaria solo para escucharla 
quejarse y gemir del dolor, pero no le dio el placer y aguantó 
estoicamente en silencio hasta que decidió ponerla en el piso de 
nuevo. Él sabía, él la conocía y podía notar cuando no estaba bien—. 
Gracias por cuidarme. 

—Alguien tiene que hacerlo. —Una luz brilló en el techo dando a 
entender que Nonna también estaba de acuerdo. 

El trayecto de vuelta a la Estación fue callado e incómodo, todos 
parecían deprimidos por no obtener más que una cápsula amarilla y 
dos cajas con comida. Sin embargo, no era raro que algunos de sus 
atracos no funcionaran, Theodora sabía que mucho del humor del 
equipo tenía que ver con tener a dos de sus miembros postrados en 
cama, en especial, con Ada estando enferma de tuberculosis B. 

Llegaron al edificio y de forma mecánica cada uno se encargó de lo 
de siempre. El fogonero español cargó las cajas con ayuda de Lee a la 
bodega, mientras que Angie y Betty llevaban la cápsula con los 
gemelos Fiore para que la estudiaran y evaluaran cuánto podrían 
obtener de ella. 

Theodora solo pensaba en meterse en la cama cuando se encontró 
a Namoi en la escalera, la chica le dio una mirada angustiada antes de 
hablar. 

—Señorita Bassi, la joven Lennon está tosiendo —dijo sin 
dilatación. 

—Jeffrey dijo que iba a pasar —respondió un poco molesta por la 
actitud alarmista de la chica, la había asustado por nada. 

—Está tosiendo sangre, señorita. 

La máscara de tigre cayó al suelo mientras ella corría para llegar al 
cuarto de Ada. La encontró tosiendo con un pañuelo sobre la boca y 
Horacio afirmándole el cabello. No tuvo que preguntar nada pues era 
fácil notar las manchas rojas sobre la tela. 


Se suponía que pasaría unos días con tos, no que escupiría sangre. 
No todavía. La tuberculosis B estaba avanzando más rápido de lo que 
Jeffrey dijo que lo haría. 


Capítulo 7 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
21 de noviembre de 1899 


Mina estaba tosiendo sangre. Según había entendido Mathias, eso 
lo haría la segunda semana de enfermedad, no tan pronto. En el 
momento en que vio la primera gota de sangre en el pañuelo salió del 
cuarto para llamar a Jeffrey para que fuera a verla, pero no lo 
encontró en su hogar. Debía andar en alguna de sus condenadas 
visitas al East End London. Maldijo en inglés y en alemán durante 
varios minutos para sacarse toda la frustración y, después, volvió al 
cuarto de su hermana. 

—No estoy tan mal —repuso ella al verlo entrar. Mathias pasó una 
mano por su cabello para arreglar los mechones que estuvieran sueltos 
antes de dirigirle una mirada. Intentaba contener el malestar que 
sentía al verla postrada y cada vez más pálida, pero debía de ser 
evidente en su rostro—. No estoy tan mal —repitió como si hablara 
con un niño pequeño, que era parecido a cómo se sentía en ese 
momento. 

—Mina, no hagas eso. No estoy de humor para tus intentos de 
hacerme sentir mejor. —La expresión de ella se oscureció y Mathias 
gruñó entre dientes antes de acercarse a la cama para poder acariciar 
su piel todavía caliente por la fiebre—. Perdona. Sabes que... 

—Lo sé —susurró mientras con una mano acariciaba su mejilla 
recién afeitada. Mina le había dicho una vez que le gustaba el olor de 
la crema de afeitar, por eso solía estar presente cuando lo hacía y 
después le gustaba tocar su piel. Cuando se dio cuenta de que quería 
olerlo se acercó aún más quedando suspendido sobre el cuerpo 
pequeño de su hermana para que ella pudiera deslizar la nariz por su 
mejilla. 

Cuando volvió a su asiento se la encontró con una sonrisa en los 
labios. No dijo mucho más, solo le pidió que le volviera a contar su 
experiencia saltando sobre el ferrocarril. Era probable que Mina 
todavía no se convenciera de que la persona que hizo todo eso fuera 
él, por lo mismo intentaba darle más y más detalles para entretenerla. 

Cuando la vio cerrar los ojos y respirar con calma se fue a su 
despacho. Los papeles que estaban encima de su escritorio mostraban 
una gráfica con el aumento de los robos a los ferrocarriles en el último 
tiempo realizada por Frank. Dos días atrás ocurrió uno y momentos 
antes recibió una llamada informando de otro esa misma noche, 
ambos a ferrocarriles del Ministerio de Teología. El modus operandi era 
el mismo: llegaban en un ferrocarril con su propia cápsula agrediana, 
usaban máscaras metálicas, invadían el tren, maniataban a los 


funcionarios y robaban la carga junto con la cápsula que tuvieran. Los 
rumores apuntaban a que era la banda de los Steelsouls, liderada por 
el Maquinista. Este llevaba décadas con el mismo método. 

Los ferrocarriles de la O.I.E.N. sufrían bastantes robos en general, 
en especial cuando pasaban por barrios rojos o anaranjados, así que 
ese no era el problema. Este radicaba en que los trenes asaltados iban 
por buenos barrios, solo que muy entrada la noche. Ya discutió el 
tema con Julius Walsh, el sacerdote a cargo, pero este desechó la idea 
de cambiar los horarios. 

Con un suspiro cansado se dejó caer de espaldas en el asiento. Casi 
podía escuchar a su padre sacándole en cara su elección de trabajo o 
el que se le estuviera haciendo demasiado grande para él. Mathias era 
capaz de manejar muchas cosas, pues era lo que amaba: estar en 
control. Sin embargo, en los últimos días parecía que todo se le 
escapaba, los ataques de bandas abundaban cada vez más, en 
particular de los Steelsouls. Y también estaba Mina. Eso era lo peor, 
no importaba qué tan importante fuera o cuánto dinero tuviera, era 
incapaz de hacer algo por ella. 

—Señor —dijo la voz de John en la entrada. 

—Estoy bien. Ve a dormir, saldré y no sé cuándo vuelva —informó 
ordenando el caos en la mesa. Dejó todo tal como estaba antes y fue a 
su cuarto para cambiarse de ropa. 

Las oficinas de la O.I.E.N. estaban repartidas en distintos edificios, 
pero el más importante era la Abadía de Westminster cerca del 
Támesis. La realeza la cedió en la Edad Oscura para ayudar a 
organizar la ciudad y con la reclusión de la reina y el caos con los 
primeros ministros, fue algo difícil de hacer. 

Mathias sabía que la mayor parte de la investigación sobre la 
tuberculosis B la realizaba el Ministerio en el palacio. Sin embargo, a 
pesar de que intentó contactarlos estos no le concedieron acceso a la 
información reunida. Tenía que haber algo en esos archivos, así que 
los necesitaba y gracias a los Pinkman sabía que ahora la O.I.E.N. 
también tenía acceso a esa información. 

Se dejó caer en la cama mientras la idea tomaba forma en su 
cabeza. No era capaz de entrar al palacio, no lo conocía bien y era 
enorme. Podría perderse y terminar delatándose, lo que sería un 
problema importante. Por otro lado, la abadía no dejaba de ser un 
territorio permitido para él. La conocía y podría buscar alguna excusa 
para entrar tarde, o en el peor caso, justificarse si era encontrado pues 
su oficina estaba en el mismo edificio. 

También podía pedir los informes, pero creía que se los negarían 
por confidencialidad con el Ministerio. 

Aun cuando se estaba preparando para ir no podía dejar de darle 
vueltas a la idea de que existiera una cura, pero que no la hicieran 


pública. ¿Qué motivos tendrían para esto? ¿Hasta qué punto llegaba la 
información? ¿Sería algo que Zev Garrelson planeó? ¿Estaría su padre 
enterado? En su pecho peleaban ambas opciones, si tenían la cura 
Mina podía salvarse, aunque también significaba que parte del trabajo 
del Ministerio se estaba manipulando y, con él, la O.I.E.N. o, al menos, 
una parte de la organización. Por otro lado, si esto no era así... ni 
siquiera dejó que la idea siguiera formándose. 

El camino más rápido sería tomar un tren nocturno que rodeara 
Hyde Park, Green Park y luego fuera por Victoria Street, pero 
considerando que era probable que lo siguieran como aquel día en el 
mercado Smithfield lo mejor era ser precavido. Así que caminó al 
norte por Grand Junction Road y tomó un tren que viró al este por 
Oxford Street, bajó en Broad Street, desde ahí zigzagueó entre las 
calles durante casi una hora y llegó a la ribera norte del Támesis, el 
fuerte olor que desprendía solía disminuir con el frío de la noche, 
aunque todavía podía percibirlo por lo que se cerró la chaqueta hasta 
arriba para cubrir su nariz. Cuando vio un ferrocarril que viajaba al 
sur corrió para alcanzarlo, pocos minutos después se bajó en el 
Parlamento. 

Quizá no era tan ingenioso como lo que hizo Theodora antes, pero 
debió de ser útil. 

Mathias iba desde hacía años a la abadía, por ser el jefe de división 
del L.E.N., y en todo ese tiempo nunca le pareció extraño que tuvieran 
ese nivel de seguridad. Eran el gobierno del imperio, después de todo. 
Pero ahora que sabía que ocultaban algo, no dejaba de parecerle 
sospechoso. ¿Sería así siempre? ¿Una vez que se encontraba que 
alguien mentía, se desconfiaba de por vida? 

La entrada oficial era por la puerta oeste, pero necesitaba algo más 
sutil. Así que la rodeó y entró por una pequeña que daba a la calle 
norte, servía para asuntos menos oficiales. Además, solo había dos 
guardias vigilándola. No quería que supieran de su visita clandestina, 
así que no podía abusar de su cargo. Esperó a que hicieran un cambio 
de guardia, siempre era cercano a la medianoche y en ese momento de 
descuido entró. 

Todo estaba oscuro y silencioso, cada paso parecía retumbar en el 
enorme edificio con techos altos que buscaban el cielo. Lámparas 
neumérgicas de color azul era toda la iluminación que había, pero 
muy tenue. Debían de llevar décadas ahí por lo que su brillo disminuía 
y comenzaba a tomar un tono verdoso. Parecía que la única intención 
era demostrar que podían darse el lujo de usar almas altas de tercer 
nivel. 

Entró por un costado de la Nave, a su izquierda estaba Saint 
Andrew, Saint Michael, Saint John the Evangelist y Saint Mary 
Magdalene. Usó las columnas para esconderse de los guardias que 


pasaban patrullando y logró cruzar el altar para llegar a Chapter 
House. Hasta lo que entendía en ese lugar la O.I.E.N. almacenaba la 
información que se recolectaba, si tenían los archivos y las esferas- 
registros que les compartió el Ministerio, debían estar ahí mismo. 

La puerta no tenía seguro, solo un mecanismo sencillo de 
desbloqueo. Entró y cerró tras de sí para no causar sospechas. El 
cuarto estaba a oscuras y tuvo que encender la linterna neumérgica 
que llevaba, el color anaranjado junto con el metálico de los muros y 
muebles por un momento fue demasiado para sus ojos y pestañeó 
varias veces hasta acostumbrarse. 

Chapter House era una habitación octogonal que mantenía su 
diseño original, pero el mobiliario fue reemplazado por la tecnología 
agrediana actual que permitía controlar la ubicación de los distintos 
estantes por medio de mecanismos y un panel de control. De esta 
forma la búsqueda en la biblioteca de las esferas-registro era mucho 
más eficiente. 

Consideró que lo más inteligente sería hacer un chequeo general 
para ver cómo se organizaba la información y de ahí dedicarse a 
buscar en la zona que más le interesaba. Ni siquiera se le pasó por la 
cabeza usar el mecanismo por miedo a que este hiciera ruido. En todos 
los años que llevaba trabajando ahí jamás necesitó entrar a buscar 
información, por lo que no tenía idea de nada. Fue a los muros con 
libros y mapas, planos y esferas-registro. Revisó las mesas y 
prototipos. Pensó que estaba haciéndolo de forma muy superficial así 
que le dedicó más tiempo a cada estante, pero el resultado fue el 
mismo. Revisó su reloj, ya era la una de la mañana. 

Todo parecía tratar sobre Rudalger, la ciudad neumérgica que unía 
Dover con Calais. Los planos eran de ella, el mapa de Reino Unido y 
Europa, otro con lo que se sabía de las colonias. Planos de maquinaria 
para anexar a Rudalger. Prototipos de algún tipo de... no podía 
determinarlo bien, ¿propulsor? Todo, absolutamente todo, estaba 
relacionado con la ciudad. No había ni menciones a la tuberculosis B. 

¿Cuándo fue la última visita oficial que hizo a los archivos? Quizá 
cambiaron las cosas de lugar. Era poco probable, lo sabía. Algo que 
tenían muy marcado los ingleses era su poca predisposición a los 
cambios y con todos los que la neumagénesis provocó lo que más 
buscaba la gente era estabilidad y tranquilidad. Imaginaba que su 
gobierno también era así. 

La frustración de Mathias iba en aumento, deseaba arrancar todo y 
destrozarlo porque a la O.LE.N. le preocupaba más su pelea con 
Francia y poder reclamar Rudalger como territorio inglés que la 
enfermedad que mataba a su gente. Pasó una mano por su cabello 
para devolver a su lugar algunos mechones rebeldes y volvió a 
guardar lo poco que sacó para dejarlo como antes de que llegara. Se 


encontraba metiendo unos planos en un cajón cuando uno le llamó la 
atención. Era como la fuente de poder que se usaba en los 
ferrocarriles, pero de mayor tamaño. Supuso en un inicio que sería la 
que mantenía la ciudad a flote, pero esta tenía cuatro compartimientos 
para cápsulas, no ocho como era en realidad según lo que entendía. Y 
por lo que veía parecía que tres ya estaban ocupados. 

Eso no tenía sentido, probablemente fuera un diseño previo al 
actual. A menos que... 

Voces en el pasillo lo obligaron a tener que abandonar su 
investigación de golpe. Desbloqueó la ventana que daba a un pequeño 
jardín, era más un tragaluz que otra cosa, tuvo que saltar para lograr 
alcanzarlo y salió por ahí, que en la mañana se dieran cuenta de que 
la ventana ya no tenía seguro era menos arriesgado que escapar por 
donde entró, supuso. 

Dio una pequeña vuelta antes de emprender el camino a casa, 
necesitaba aclarar sus ideas y, por sobre todo, luchar contra la 
frustración que lo invadía. La niebla comenzaba a dispersarse y en los 
adoquines comenzaba a aparecer un brillo de humedad en su 
superficie. Aquella mañana el frío era intenso y su respiración salía en 
vahos que le cubrían la vista. Aceleró el paso para poder tomar un 
solo ferrocarril que lo llevara a Sussex Square. El sol comenzaba a 
asomarse por el cielo cubierto del este y la ciudad, poco a poco, 
despertaba mientras que él ni siquiera se fue a dormir. 

Mathias avanzó con prisa por Victoria Street para luego tomar al 
norte por James Street, quería alejarse de las calles grandes por 
precaución. Por lo mismo, se sorprendió cuando se encontró a 
Theodora Bassi esperándolo en una esquina. 

—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Preguntó con un suspiro 
cansado sin querer quitar las manos de los bolsillos por el frío que 
estaba haciendo. 

—Te seguí, vi que entrabas a la abadía y esperé a que salieras — 
confesó con calma como si él no hubiese puesto lo mejor de sí para 
evitar que lo siguieran. No por primera vez se preguntó quién era en 
realidad. 

Algo de la vitalidad que solía mostrar la chica ya no estaba. Seguía 
vestida de forma impecable y con ese estilo atrevido, pero su rostro 
estaba más pálido de lo normal y sus ojos, rojos. 

—¿Cómo estás? —Era un idiota, claramente no estaba bien. 

—¿No me veo bien? 

—Sabes que no es a eso lo que me refiero —comentó con un 
suspiro. 

—Entonces, sí me veo bien —dijo ella con un asomo de sonrisa. 
Mathias pasó una mano por su rostro para que no viera que también 
estaba sonriendo. Sí que se veía bien, pero ella siempre se veía 


hermosa y lo sabía, así que no creyó necesario decírselo—. Ada está 
peor, está tosiendo sangre. 

—También Mina —respondió y las palabras salieron como un 
suspiro. Como toda respuesta la vio asentir, no tenían ni que decirse 
que la enfermedad avanzaba más deprisa de lo normal. 

A pesar del sol que se vislumbraba a través de las nubes el frío era 
intenso, así que la tomó del codo para guiarla a un salón de té cercano 
mientras esperaban a que la temperatura subiera ahí dentro. Recién 
estaban abriendo, así que se encontrarían prácticamente solos. De 
inmediato los golpeó el calor y un aroma a té, se sentaron en una 
mesa alejada junto a la ventana. Mathias iba a ordenar cuando vio a 
Theodora quitarse el abrigo dejando ver una blusa negra contenida 
por un corsé color bronce. 

—Disculpe, ¿va a ordenar? —La chica lo miró en ese momento, por 
lo que ordenó sin prestar mucha atención a lo que pedía. 

Ordenó en nombre de ambos, pero ella no se quejó, aunque sí que 
le dedicó una mirada divertida cuando vio dos trozos de apple pie y 
una tetera con té frente a ellos. Mathias amaba comer cosas dulces, 
por desgracia todavía no se quitaba la sensación infantil de que hacía 
algo malo así que no solía comerlas en público a menos que estuviese 
con otra persona para usar como excusa. 

—Encontré el hogar de Beatrice Walker. —No entendió a qué se 
refería por lo que ella le explicó que había considerado la posibilidad 
de que el hombre que les robó tuviera alguna prótesis agrediana, así 
que la mejor persona con la que hablar de ellas era Beatrice. Le contó 
con gran detalle todo lo que encontró, incluso los textos de Goethe 
aunque parecía que lo hacía solo para tener algo que decir. Una vez 
que terminó tomó un trozo de pastel y se lo metió en la boca sin 
mirarlo a la cara, sino que a través del cristal de la ventana. 

—Los del Ministerio nunca respondieron mi solicitud así que... 
fui... 

—Estos últimos días, los primos Schell están demostrando ser más 
traviesos de lo que yo pensaba considerando el palo que parecen tener 
metido en el... —no terminó, porque se metió otro trozo en la boca y 
le dedicó una sonrisa. 

Mathias ignoró la mención a su primo siendo travieso porque se le 
hacía igual de extraña que el que se le llamara así a él mismo. Si algo 
tenían en común más allá de los ojos era su habilidad para nunca 
causar escándalos. 

—Te escucho, Mathias. ¿Qué encontraste en la abadía? 

— Información sobre Rudalger. Muchos planos y diseños antiguos, 
porque no coinciden con la situación actual de la ciudad. Además... 
no estoy seguro, en unos se mostraba la fuente de poder en la que van 
las cápsulas que le permiten seguir a flote, supongo, pero no era una 


sola. Lo que tiene sentido, un tren o una casa pueden funcionar con 
solo una cápsula de tercer nivel durante décadas. Una ciudad 
necesitaría más de una. Rudalger utiliza ocho, pero en ese diseño solo 
necesitaría cuatro y tiene tres hasta el momento. 

Theodora dejó el tenedor y arqueó una elegante ceja de color 
marrón. 

—¿Por qué les faltaría una? Las cápsulas no serán comunes en 
todos los barrios, pero tampoco tan escasas, ni siquiera las CAC... oh. 
—Vio el momento en el que la chica llegó a la misma conclusión que 
él. No estaban buscando cápsulas comunes y corrientes, sino que 
cápsulas blancas—. Tiene sentido, solo se conoce de tres procesos de 
neumagénesis que dieran como resultado una cápsula blanca. 

Esta vez fue su turno de comer mientras ella murmuraba y pensaba 
en voz alta. Pidió otro pastel, ahora diferente, y tuvo que contener un 
gemido al probarlo, probablemente el mejor sticky toffee que había 
comido, compraría dos porciones más para llevar a casa. 

—Mathias, si solo encontraste cosas relacionadas con Rudalger 
quiere decir que la O.I.E.N. no está intentando dar con una cura, ¿no? 

—No lo creo. —Las palabras sabían amargas en su boca, a pesar 
del pastel que estaba comiendo. 

—Eso significa que no tienen por qué hacerlo, porque ellos son 
quienes la están controlando. 

—O conocen a quien lo hace —aceptó Mathias a regañadientes. 

—Entonces, ¿por qué enfermó Mina? Entiendo con Ada, no es 
nadie importante para ellos, pero Mina es tu hermana. Hija de Gustav 
Schell, eso debería significar algo. —Theodora empujó el plato con el 
pastel a medio comer con un gesto de frustración. 

—También lo he estado pensando, debió ser un error. La 
enfermedad se propaga con mayor frecuencia en las workhouses, 
quizá tocó o comió algo que no debía. —Se quedó callado para no 
seguir balbuceando. Acomodó el tenedor para que quedara tangente al 
plato y luego su taza—. Supongo que podría pedirle que me resumiera 
su último viaje para ver si hay algo extraño. 

Theodora solo asintió y se terminó su té, pasaron unos minutos en 
silencio hasta que ella volvió a hablar. 

—Resumamos para que todo quede claro. —Había algo en la forma 
en que dijo aquello que casi le sacó una sonrisa, parecía que Theodora 
estaba acostumbrada a lidiar con mucha información—. La O.I.E.N. no 
está interesada en encontrar una cura a la tuberculosis B, pero sí en 
dar con otra cápsula blanca para Rudalger. ¿Por qué? La ciudad lleva 
en funcionamiento desde el 91, ¿tiene problemas de energía? 

—No, hasta donde entiendo funciona sin problemas con siete 
cápsulas azules CAE y una violeta CAC. No entiendo qué querrían que 
hiciera como para necesitar cuatro blancas. 


—Lo que podemos deducir es que si no están intentando dar con la 
cura que está acabando con centenas de personas es porque, en 
realidad, la tienen y por algún motivo no quieren hacerla pública — 
siguió Theodora diciendo mientras movía el dedo por la superficie de 
la mesa como si escribiera. 

—No veo por qué no querrían darla —confesó Mathias. 

—Quizá quieren venderla —respondió la chica desviando la 
mirada al exterior, una fina lluvia caía en la ciudad en ese momento. 

Mathias apretó la mano en la que tenía sujeta la taza. No podía... 
No podía creer que la O.I.E.N. hiciera algo como eso. Después de todo, 
fue la organización la que permitió la llegada de la segunda 
INustración y el fin de la Edad Oscura que produjo en un inicio la 
neumagénesis y la neumergia. ¿Qué podrían querer que no tuvieran 
ya? Peor aún, ¿qué podrían querer con gente enferma? 
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Theodora puso las esferas-registro que Mathias obtuvo de la 
biblioteca de la O.L.E.N., todo de forma tradicional y legal, pues era 
información pública y las metió en el proyector. El brillo de la cápsula 
roja que le daba energía a la máquina iluminó todo luego de cruzar 
varios cristales hasta que salió como una luz blanca que proyectó la 
primera esfera. 

La información de las tres personas que al pasar por el proceso de 
neumagénesis produjeron una cápsula agrediana de color blanco se 
proyectó en el muro opuesto. Por supuesto, todos eran integrantes del 
Ministerio de Teología. Junto a sus nombres y fotografía aparecía 
información de sus familias, infancias y vidas antes del seminario. Dos 
hombres y una mujer. Uno de ellos antes de entrar al seminario tuvo 
una relación amorosa con un compañero del ejército. Del otro y de la 
mujer no se les conocía romance alguno. 

Quizá la ley Catharina Margaretha, de casi dos siglos atrás, 
permitió que las personas fueran libres de querer a quien quisieran sin 
juicio legal ni moral alguno, pero parecía que para el Ministerio eso 
no contaba porque seguían prohibiendo las relaciones en sus 
miembros. Aunque las únicas tres cápsulas blancas conocidas eran de 
miembros del Ministerio, quizá debía de tomarse como una señal de 
que las relaciones amorosas quitaban bondad al alma. 

Era una estupidez, ciertamente. 

—¿Cómo es posible que tres personas que se privaron toda su vida 
adulta de alegrías y excesos fueran las que produjeron una cápsula 
blanca? —Comentó Meyer, que estaba mejor de la herida y exigió 
asistir a la reunión. 

—Acabas de describir una noche común y corriente de mi vida — 
murmuró Alessio sonriendo. El chico le dio una mirada de reojo, pues 
la noche anterior la pasó siguiendo a Mathias Schell mientras ella 
estaba en el atraco fallido y luego le dijo dónde podía encontrarlo. 
Alessio, a diferencia de su gemelo, resultaba muy bueno en ser 
silencioso y evitar ser notado. Cuando quería serlo, por supuesto. 

—¿O sea el sexo es malo? —Preguntó Betty cruzando sus brazos 
musculosos y provocando miradas asustadas por parte de Meyer y 
Anku—. No se preocupen, no es mi meta de vida obtener una cápsula 
blanca. 

—No tienen mucho en común salvo la vida en el seminario y la 
ausencia de los placeres que producen alegría. —Era claro que Luka 
pensaba igual que su gemelo, ya que ambos chocaron puños con una 


sonrisa. 

—No es necesario ser idiotas —comentó Lee. 

—Entrar al seminario otorga una paga de quinientas libras a la 
familia del postulante, sea o no aceptado luego. —Theodora era una 
fiel creyente, creía en un poder superior, en el orden y el caos 
controlado del mundo. Creía en la neumagénesis como un nuevo 
idioma por parte de Dios, un mensaje que todavía no lograban 
descifrar. Creía que tenía un plan para todos y que el que estuviera 
con los Steelsouls era una prueba de ello. Creía en muchas cosas, pero 
no así en las personas. Con estas, cuando solía creer en algo, solo era 
lo peor. 

—¿Qué tienen estas personas que las diferencie de las otras del 
seminario? —Preguntó Angie cruzándose de brazos con una expresión 
concentrada en el rostro, como si intentara descifrar el 
funcionamiento de un complejo mecanismo—. Entiendo lo que las 
diferencia de nosotros, eso está claro, pero no lo que las diferencia de 
los demás sacerdotes. Al año deben tener más de cien nuevos 
integrantes, si todo se mantiene igual desde la primera de estas 
cápsulas en el 14 hasta hoy en día, ¿cómo puede ser que no tengan 
más de tres? 

Theodora le dio un asentimiento a Angie. Ambas eran mecánicas y 
entendían el funcionamiento de las maquinarias. Las mismas partes 
mecánicas en el mismo lugar producían el mismo resultado. Por eso 
podían construir en cadena porque bastaba con repetir el proceso. 
Había algo sobre las cápsulas blancas que no estaban entendiendo, 
porque lo más lógico era que esas características se repitieran en los 
nuevos miembros del seminario y, por ende, deberían tener un mayor 
número de estas. 

Se dejó caer en una silla y tomó una cerveza que Lobo llevó para 
que bebieran mientras pensaban. Tenía muchas dudas de lo efectivo 
que sería pensar con alcohol en la sangre, pero en ese momento no le 
importaba. Algo no estaba entendiendo. Theodora odiaba no entender. 
Para ella todo tenía una explicación racional que podía simplificarse 
con un buen diseño, aceite y una llave. Lo que no podía explicarse así 
era obra de Dios. Sin embargo, en ese caso estaba segura de que no 
era Dios quien les escondía las respuestas sino que hombres y mujeres 
que querían algo. Solo tenía que saber qué era ese algo. 

—Tendremos que colarnos en el Palacio de Westminster —afirmó 
antes de tomar otro sorbo y acabar el vaso. 

—¿Qué le diste en su cerveza, Lobo? —Preguntó Luka dándole un 
golpe en el brazo al español. 

—¿Quizá es la mía que me hizo creer que quiere colarse en el 
Palacio de Westminster? —Agregó Alessio mirando el fondo de su 
jarra y luego por el exterior como si esperara encontrar algo especial. 


Theodora solo rodó los ojos y los ignoró. 

—El Ministerio de Teología sabe algo que nosotros no —dijo como 
toda respuesta. 

—El Ministerio de Teología sabe muchas cosas que nosotros no, 
por algo es el Ministerio —se burló Lee, aunque era claro que estaba 
considerando en serio sus palabras—. No podemos solo llegar y 
buscar. 

—¿Recuerdan el incendio del 34? —Preguntó Theodora. 

—Claro que no, no estábamos vivos. —Luka y Alessio golpearon 
sus manos, pero Meyer y Anku los golpearon a ellos. 

—Reconstruyeron el palacio luego del incendio. Uno de los 
arquitectos se quedó con los planos, años atrás Erich los encontró en 
el mercado negro y los compró. Están entre sus cosas. Claro que él los 
quería por un motivo más emotivo que para entrar a robar, pero era el 
líder de una banda de ladrones, así que debió suponer que podría 
terminar siendo útil —dijo Theodora y una vez que terminó de hablar 
todos se le quedaron mirando. Erich Haro, el anterior Maquinista, 
murió en 1897, el mismo año que ella, al ser la segunda al mando, 
asumió como líder. No solo era el anterior jefe, sino que el hombre 
que terminó de criarla cuando su abuela no pudo acompañarla más 
que como una locomotora. Desde el inicio supo que el interés de Erich 
estaba en que tenía una locomotora, algo impensado para una chica 
huérfana y sin dinero, pero aun así se preocupaba por ella y por todos 
los demás. Llenar las botas que dejó sería imposible—. Si estudiamos 
los planos podremos saber exactamente a dónde ir. Todos los edificios 
gubernamentales y eclesiásticos tienen bibliotecas en los que 
almacenan información, Mathias me lo dijo. 

—¿Y le creemos a ese tal Mathias porque...? —Cuestionó Meyer 
con su tosco acento alemán. 

—Porque es guapo y estirado por lo que me contó Alessio —afirmó 
Luka balanceándose en su silla. Esta vez fue Theodora la que le dio el 
golpe justo para desestabilizarlo y que cayera de espalda—. Y porque 
se coló en la abadía —dijo desde el suelo. 

—Podemos no creerle, pero sabemos que la respuesta está ahí 
dentro. Tenemos los planos y la habilidad para lograrlo —comentó 
Theodora poniéndose de pie y ambas manos sobre la mesa—. Lo que 
no tenemos es tiempo. Ada se muere y nada asegura que sea la única 
que lo haga. 


OS 
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—Siempre he creído que serías capaz de convencer a un pez de 
salir fuera del agua. —Lee usaba ropa más oscura de lo que solía para 


camuflarse y cubrió su cabeza. No era extraño encontrar gente de piel 
negra por Londres, pero tampoco era tan común como para no llamar 
la atención y lo sabían—. Nos convenciste de aceptar al mono en la 
banda. 

—Horacio es un gran integrante —dijo al abrir su abrigo y 
acariciar la cabeza del animal que chilló de felicidad, por lo que tuvo 
que volver a ocultarlo—. Además, nos ha ayudado mucho tenerlo, no 
lo niegues. 

Lee no respondió y caminó hasta la parte trasera del vagón. Solo 
serían ellos tres esa noche, el plan era entrar, espiar y salir. El resto se 
quedaría con Nonna y estarían atentos a cualquier problema que 
pudieran tener. Esperaron a terminar de cruzar el puente de 
Westminster y saltaron, la plaza solía estar custodiada, pero no así el 
lado que daba al Támesis. Theodora detestaba el frío, la llegada del 
invierno la ponía de mal humor sobre todo por la humedad del 
ambiente cerca del río. 

Corrieron hasta pegar la espalda al muro de piedra y confiaron en 
que la neblina los mantendría ocultos. Ahora debían llegar a la 
esquina donde estaba la biblioteca y girar al sur, desde ahí serían seis 
ventanas. La sexta podrían abrirla sin problemas si ocupaban el brazo 
neumérgico de Horacio. Era una zona alejada de las habitaciones por 
lo que no habría problema con un poco de ruido, aún así... 

El Big Ben anunció que eran las nueve de la noche, aprovechando 
la campanada número cuatro Horacio golpeó la ventana en la parte de 
la cerradura. Cuando terminó de resonar la última campanada, los tres 
ya estaban dentro del edificio con sus respiraciones como único 
sonido. 

Si leyó bien el mapa entrarían por la zona de los comedores de los 
novicios en el seminario. Estarían en el extremo opuesto de la Sala de 
Informes del Ministerio de Teología, lo que consideraba buena idea, 
así sería más difícil que supieran a qué fueron cuando se encontraran 
el vidrio roto. 

Salieron por la puerta de la izquierda, revisaron que no estuviera 
nadie más, se pusieron los goggles que les permitían ver mejor en la 
oscuridad y salieron al pasillo. Tomaron de nuevo la opción hacia la 
izquierda dos veces hasta que llegaron a unas escaleras. Frente a ellas 
encontraron una puerta que daba a lo que debía ser una antesala de la 
Speakers Court. Theodora caminaba con Horacio sobre su cuello, el 
mono era sensible a los sonidos y cuando se tensaba significaba que 
alguien que no conocía se acercaba. 

Mientras tomaba la salida de la izquierda, Lee hizo un ruido con la 
garganta como si no estuviera seguro de que fuera el camino correcto. 
Ella sí lo estaba. Pasó las horas previas memorizando el plano y las 
rutas más cortas, tendría que ir modificándolas según vieran a los 


guardias, pero estaba confiada. 

Como respuesta solo abrió la puerta que daba al pasillo privado de 
esa corte. Pasaron por él corriendo y la única puerta que había los 
llevó al Commons Library Corridor que tenía casi 150 pies de largo. 
Llegaron a una intersección con el Lobby Corridor East, pero siguieron 
derecho hasta el Commons Committee Room Corridor siempre 
avanzando en línea recta hacia el sur. 

Los guardias solían hacer sus rutas por los pasillos perpendiculares 
así que cuando se topaban con alguno solo se escondían en la 
penumbra hasta que pasara. 

Casi 300 pies después llegaron a una nueva escalera. Ahora 
estaban en el ala que contenía la Royal Court. Según entendía, la Sala 
de Informes estaba en lo que antes era The Royal Gallery, no podían 
cruzar la corte porque estaba cerrada, así que fueron por el pasillo que 
daba al oeste y de ahí tomaron la puerta de la izquierda. 

—Lo lograste —comentó Lee, la tensión provocaba que su voz 
sonara aún más ronca de lo normal. Rodeó el lugar mientras verificaba 
que no hubiera ventanas u otra forma de entrar, entonces, se quitó la 
máscara de oso y prendió una linterna agrediana, era un pequeño tubo 
alargado con una cápsula en un extremo metálico que amplificaba el 
brillo. Una luz roja iluminó todo el lugar—. ¿Por dónde empezamos? 

—Es una biblioteca, debe tener un método lógico de organización 
—dijo aliviada de poder andar sin máscara. Se dirigió a uno de los 
estantes y leyó los lomos, eran registros de ingresos de los novicios. 
Tomó el más reciente que correspondía al año 1899 y pasó las 
páginas. No era común que los registros importantes se tuvieran en 
papel, esos solían estar en esferas-registros. No encontró algo útil, 
pues el año no terminaba todavía y no estaba actualizado, por lo que 
se fue al año 1898—. Lee, ¿sabías que el año pasado perdieron casi la 
mitad de los noviciados por tuberculosis B? 

—Eso no tiene sentido, siempre están encerrados, ¿cómo 
enfermarían? —Dijo el hombre mientras seguía revisando el resto de 
los archivos en papel, para no correr el riesgo de que al usar un 
proyector de esferas atrajeran la atención de alguien. 

Theodora hizo lo mismo con el registro de 1897, buscó la misma 
página que llevaba la cuenta de las muertes y se encontró con 
números igual de alarmantes. Luego, tomó uno al azar y volvió a 
aparecer lo mismo, incluso antes de que la tuberculosis B atacara de 
forma oficial Londres. 

—Encuentro solo registros, títulos, viajes, misioneros, hay todo un 
estante dedicado a las colonias. ¿Qué tanto tienen que contar ahí? 
¿Personas? ¿Monos? ¿Animales salvajes? —Se quejó Theodora. 

Horacio chilló y saltó a uno de los muros, su brazo brillaba en la 
penumbra. 


—Horacio, no puedes tocar nada —le ordenó la chica. 

—Es un mono, Theodora. 

—Pues una vez escuché que un tal Darwin dijo que no éramos muy 
distintos —murmuró ella mientras seguía leyendo los informes—. Esto 
no puede estar bien. No pueden estar perdiendo tantas personas año a 
año y que no hagan algo al respecto. Entiendo que no les importara si 
no llegara a afectarles, pero... sus novicios mueren... hmmm. 

No alcanzó a decir nada más pues Lee apareció a su espalda y le 
cubrió la boca. Tenía a Horacio sujeto con la otra mano. Theodora 
agudizó el oído y recién ahí notó que estaban sonando campanadas. 
Ya había pasado una hora. El tiempo máximo que se dieron para ir y 
volver. Maldijo todavía con la mano del efectuador cubriendo su boca. 

Devolvieron todo a sus lugares y salieron, tuvieron que rehacer el 
camino, aunque esta vez a toda prisa. Llevaba a Horacio dentro de la 
chaqueta, solo con la cabeza afuera para que avisara si sentía que 
alguien se acercaba. Cuando llegaron al extremo noreste tomaron un 
par de cosas de metal y las guardaron entre sus prendas. Así cuando 
vieran el vidrio pensarían que fueron ladrones. 

Y, bueno, eran ladrones y ese reloj era perfecto para su habitación. 

Corrieron las calles que los separaban de los demás y se subieron a 
la locomotora de un salto, rápidamente se pusieron en movimiento. 

Una vez sobre Nonna Lee puso al día a Betty y Angie diciendo que 
todo fue para nada, pero Theodora no podía quitarse la sensación de 
encima de que aprendió algo, solo que todavía no era capaz de darle 
sentido. Por desgracia, no pudo darle muchas vueltas porque el techo 
del ferrocarril sonó con pisadas. Lee, Luka, Betty y Angie se miraron y 
sin decir más tomaron sus armas. Como no iban a transportar nada su 
fogonero, Lobo, estaban en la Estación. 

—No nos lleves de vuelta, da un rodeo hasta que nos encarguemos 
—susurró a la locomotora mientras sacaba la pistola que llevaba en el 
muslo derecho. Era un modelo semiautomático del 92 llamado 
Shonberger, el modelo original se trababa algunas veces, pero Betty lo 
había arreglado y le permitía disparar cada vez que presionaba el 
gatillo y no tener que ir cargando de forma manual. 

Luka, Betty y Angie se quedaron cerca de la locomotora y ella con 
Lee fueron a la parte trasera. Los intrusos debían de saber que los 
escucharon, era imposible no hacerlo con lo ruidosos que fueron. Era 
posible que incluso abollaran a Nonna y eso no se los permitiría, 
después sería ella quien lidiaría con el malhumor de su abuela. 

Como solía ocurrir, el momento de silencio absoluto fue el 
indicador de que el ataque se venía. Hasta entonces el ruido provenía 
del peso del ferrocarril sobre los rieles y los pasos en el techo, 
entonces, dejaron de escucharse los pasos y eso era lo más cercano al 
silencio que podrían obtener. Varios pares de pies entraron por las 


ventanas, mientras que otros forzaron la entrada del vagón. 

Diez. Diez hombres de negro vestidos con abrigos, botas y 
sombreros como el que le robó el papel aquel día en el mercado. No 
tuvo tiempo para más pues se lanzaron de inmediato al ataque. Uno 
fue directo a por ella, con ambas manos estiradas para sujetar su 
cuello. Tuvo que inclinarse y rodearlo con rapidez para darle una 
patada en la espalda que lo tiraría al suelo. Esa era la teoría, lo que no 
esperaba era el dolor que le produjo en la pierna desde el talón hasta 
la rodilla. 

Sin parar a pensarlo más tomó su arma y disparó directo a una 
pierna. El sonido muy diferente al de un impacto, la obligó a 
agacharse cuando la bala rebotó y terminó incrustada en la pared de 
Nonna. 

Estaban en problemas muy serios. 

—Son... todo su cuerpo es de metal... —murmuró sorprendida, 
incapaz de procesar lo que sus ojos veían. 

—Gracias... por el... aviso —dijo Lee lidiando con dos—. Ya... lo 
noté. 

No eran humanos, eran... buscó una palabra para llamarlos... Solía 
ser una persona que nunca se quedaba sin palabras, pero en su defensa 
no era su mejor momento. Además, comenzaba a marearse de dar 
vueltas para esquivar los neu... algo con neuma... ¡neutómatas! 
Máquinas con alma humana, era un gran nombre. Nunca dejaba de 
sorprenderse a sí misma. Alguien debió diseñar un cuerpo y usar 
cápsulas agredianas con consciencia. 

Eso era malo, muy malo. 

Theodora levantó los brazos y giró a la derecha para esquivar a 
uno que intentó tumbarla. No era sencillo ponerse a analizar lo 
sucedido en medio de una pelea, pero los movimientos toscos y 
simples tenían sentido. Sus movimientos eran torpes porque sus 
diseños no eran tan complejos como los de las prótesis de Angie y 
Horacio. Parecían haber sido construidos en cadena. ¿Por qué alguien 
haría algo así? 

Por el momento parecía ser la única ventaja que tenían; sus 
limitaciones de movimiento. Tenía que averiguar hasta qué punto eran 
capaces de rotar el cuerpo. 

Aprovechando su velocidad pasó de un lado a otro intentando 
forzar distintas rotaciones por parte de los neutómatas. Las caderas las 
movían solo para inclinarse hacia adelante, no podían rotar, así que si 
querían girar debían hacerlo con todo el cuerpo. Eso era útil. Los 
brazos también solo podían moverse hacia adelante y arriba, con las 
articulaciones del codo y las muñecas, pero muy limitadas. 

—¿Puedes dejar de jugar? —La regañó Lee mientras esquivaba los 
golpes de dos neutómatas. 


—No podemos vencerlos, lo más rápido... es tirarlos de Nonna y 
que esta... los pierda —decidió Theodora. 

Ya conociendo un poco de los límites que tenían los neutómatas 
empezó a dar vueltas para obligarlos a que fueran girando todo el 
cuerpo y distraerlos. Eso le ganó varios golpes que dejarían 
hematomas a la mañana siguiente, pero ninguno tran grave como para 
que terminara en el suelo. Eran pesados como para empujarlos, pero si 
solo tenían un pequeño impulso y Nonna viraba, su propio peso los 
haría caer. 

Cuando lograron botar al primero, Theodora ya estaba quedándose 
sin aire. Lo peor era que la criatura insistía y corría detrás del 
ferrocarril, probablemente si Nonna fuera uno que funcionara con una 
cápsula de segundo nivel los hubiera alcanzado. 

Debía existir alguna forma más definitiva de acabar con ellos, 
pensó mientras esquivaba la mitad de los golpes y el resto intentaba 
resistirlos. Era cierto que no resultaba difícil debido a que sus 
movimientos eran limitados, aunque eso no significaba que no se 
estuviera agotando. Igual los demás. 

Entonces, se le ocurrió que era una máquina y ella la Maquinista, 
debía de existir una forma de desactivarlo. Por desgracia, vestía como 
humano así que primero tendría que deshacerse de la ropa que tenía. 
Así que se puso manos a la obra, sabía que era rápida y ágil, aun 
estando cansada no le tomó mucho agarrarle el truco para que la ropa 
se rompiera y se fuera desprendiendo con ayuda de una daga que 
escondía en su bota. 

—«¿Por qué lo desvistes? —Preguntó Lee cuando se dio cuenta que 
lanzaba cortes a la ropa para que cayera y luego tiraba de ella. 

No quiso desperdiciar energía en responder así que siguió haciendo 
su trabajo hasta que el neutómata estaba por completo desnudo. Su 
cuerpo mecánico y con engranajes brillaba cuando la luna se colaba 
entre las nubes. Todo se veía de acero e imposible de romper, hasta 
que al esquivar un golpe pudo fijarse en un punto brillante en la nuca. 
¡La cápsula agrediana! 

¿Cómo no se le ocurrió antes? El mismo objeto que les daba vida 
era el punto débil al ser de cristal. Además, las cápsulas se apagaban si 
no estaban en contacto con el aire, por lo que todas las máquinas 
estaban obligadas a tenerlas a la vista. 

—Lee, cápsula... nuca... rompe —dijo entre jadeos mientras 
intentaba llegar a la nuca de su neutómata. Lo rodeó y antes de que se 
diera la vuelta saltó sobre su espalda, por el cómo funcionaban las 
articulaciones no podía mover sus brazos para atrás y quitarla, pero 
eventualmente se le ocurriría golpearla con el muro. Así que antes de 
que se pusiera creativo usó la misma daga pequeña para golpear la 
CAC. 


El brillo desapareció en tres segundos y unas rocas de sal cayeron 
sobre su mano. El cuerpo del neutómata se desplomó con un ruido 
seco, justo a tiempo logró soltarlo porque su propio peso lo lanzó a las 
vías. 

Algo debió pasar entonces, porque todos se alejaron al notar que 
uno de ellos murió. 

Theodora por medio de gritos a la locomotora logró comprobar 
que todos estaban a salvo. Se dejó caer al suelo y Horacio, que pasó 
toda la pelea escondido, salió a verla, tomó su rostro y levantó su 
cabello como si buscara algo ahí. 

—Deberías haber ayudado —le regañó, pero el mono no dio 
señales de entender. Al menos su sentido de la supervivencia estaba 
intacto. 
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—¿Cómo haces para siempre estar cerca cuando te necesitamos? — 

Le preguntó Theodora Bassi a Jeffrey acercándosele con una expresión 
cansada y varios rasguños en el rostro. Ya había revisado a todos los 
demás, ella era la última, como solía ser cuando no tenía alguna 
herida de gravedad—. ¿Cómo te encuentras, Jeffrey? 
Bien, mejor que ustedes claramente —aclaró el doctor 
obligándose a mantener un tono sereno—. Vine a ver a la señorita 
Lennon —respondió antes de acercarse y ver el golpe que tenía en la 
cabeza, encontró un hematoma antiguo que recién ganaba color. No 
parecía ser algo grave, aunque la vio fruncir el ceño cuando tocó el 
golpe nuevo. Sacó una linterna pequeña y apuntó a sus ojos, 
obligándola a seguir su dedo de un lado a otro. La verdad era que la 
señorita Pemberton le contó el terrible plan que tenían de colarse al 
palacio y decidió estar cerca en caso de que... bueno, pasara cualquier 
cosa.—. ¿Es necesario que siempre termine con una herida? 

Era agotador siempre temer qué nueva herida tendría la chica. Por 
algún motivo, solía ser propensa a los golpes y cortes, como si buscara 
el peligro y eso lo ponía de los nervios. 

—No, Jeffrey. No lo es, todo iba bien hasta que fuimos atacados 
por neutómatas. 

Un segundo. Dos segundos. Tres segundos. 

¿Neutómatas? Dejó su inspección inconclusa para poder verla a la 
cara. ¿Se habría golpeado más fuerte de lo que pensó en un inicio? La 
palabra era desconocida, pero entendía a lo que hacía referencia y era 
imposible. Nadie podía construir una máquina así de compleja. 

—No tengo tiempo para que lo proceses así que seré directa — 
interrumpió sus pensamientos con un gesto cansado, ojeras destacaban 


bajo sus ojos castaños y parecía que necesitaba con urgencia un baño 
y dormir. Jeffrey, por un segundo, un solo segundo de debilidad 
consideró cargarla a su cuarto para que durmiera y dejara de hablar y 
hacer planes desastrosos. Por suerte, se contuvo. Ya tenía experiencia 
en eso—. Estos neutómatas son máquinas toscas, hechos de forma 
rápida y nada delicada. Como las prótesis agredianas, pero de cuerpo 
completo, sin parte humana. 

—Aunque no sea un diseño como las prótesis que conocemos debe 
ser caro e imagino que necesitarían una cápsula CAC, ¿no? Eso ya es 
bastante dinero. Es imposible que simples ladrones pagaran por todo. 

—Exacto, Jeffrey. No eran una banda de ladrones, eran sirvientes 
de alguien con dinero. —La señorita Bassi le dio un golpe en el brazo 
cuando notó que le iba a revisar un corte que tenía en la mano 
derecha—. Tenemos cosas más importantes que hacer, ¿hoy los 
Pinkman planeaban una agradable velada en su casa en Belgravia 
Square? 

—Eso creo —murmuró Jeffrey desconfiado. 

—«¿Estás invitado? 

—Tenemos buenas relaciones, asumo que así es, aunque no he... 

—Perfecto. Dame unos minutos para que me arregle —Theodora 
señaló la ropa sucia y desgarrada—. Quizá una hora sería preciso, 
podrías volver y ponerte algo más lindo. Tienes un traje con líneas 
delgadas rojas que te queda fenomenal, podríamos ir combinados y 
causar un poco de escándalo en la sociedad londinense. 

—Acaba de ser atacada, señorita Bassi. ¿No sería prudente 
descansar? 

—No solo fui atacada, mi familia también y nadie se mete con 
ellos, Jeffrey. Esto ya es personal. Además, Ada no mejora. Si hay una 
cura la encontraré cueste lo que cueste. —El brillo en sus ojos oscuros 
era casi aterrador, le provocó un escalofrío en su columna de tan solo 
pensar en lo que significaba. Theodora Bassi era una mujer pasional y 
agresiva, sabía lo que quería e iba por ello. Jeffrey no sabía si no le 
gustaba esa cualidad porque no combinaba con su forma de ser o 
porque le producía cierta envidia—. ¿Puedo contar con que vengas a 
recogerme en una hora? 

Jeffrey se le quedó mirando, tenía varios rasguños y golpes, pero 
por sobre todo estaba exhausta. Cada paso lo daba como si se le fuera 
la vida en ello, aun así estaba dispuesta a seguir alargando su noche 
en su búsqueda infructuosa por la cura. Podía decirle que no, que no 
la llevaría como acompañante, aunque eso solo la forzaría a buscar 
alguna forma ilegal de colarse en el evento. 

Era una mujer tenaz. 

Quizá ese era el motivo por el que seguía volviendo a la Estación. 
Sí, con el paso de los años ya había entablado buenas relaciones con 


casi todos los que allí vivían y hasta le tenía cariño a algunos, como la 
señorita Lennon. Pero no podía negar que había algo en ese lugar que 
le atraía y ahora comenzaba a temer que fuera la posibilidad de salir 
de la rutina, de encontrar algo que lo descolocara, pero también 
emocionara o excitara. 

En los ojos de ella vio que, de alguna forma, debía saberlo. Debía 
de haberlo descubierto puede que mucho antes que él. No justificaba 
el estilo de vida de la banda, pero aun así era adicto a ella. Aunque 
fuera de una manera tangencial, disfrutaba formar parte del secreto. 

—Sí —suspiró—. Volveré en una hora. —Y lo haría con el traje que 
la señorita Bassi dijo, aun en contra de todo lo que le decía que debía 
volver a casa y tratar de dormir más de cinco horas seguidas o de 
conseguir una comida decente. 

Iría a una fiesta con la Maquinista. 


Capítulo 9 
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Mathias no podía negar que los Pinkman eran de los pocos nobles 
con los que, de verdad, disfrutaba pasar el rato. No pretendían ser más 
de lo que eran, tampoco menos. Esos eran los peores. Los que 
intentaban hacer que los demás creyeran una humildad por completo 
ausente en sus vidas. Por desgracia, con Mina enferma y lo que estaba 
descubriendo junto a Theodora no se encontraba de humor para 
veladas sociales, ni siquiera para una organizada por el matrimonio. 

Caminó para despedirse de lord y lady Pinkman cuando vio a su 
primo entrar junto con la mismísima Theodora Bassi. Ella tenía ojeras 
bajo sus ojos, pero fuera de eso iba igual de espectacular que el resto 
del tiempo. Siempre con sus labios rojos destacando contra su piel 
ámbar. Y Jeffrey... ¿su primo vestía a juego con ella? Era algo sutil, 
pero Jeffrey solía usar colores grises y marrones, y ahora vestía un 
traje con detalles en rojo al igual que el vestido de Theodora. 

—¿Querías decirme algo, Mathias? —Preguntó lord Pinkman con 
una sonrisa amable. 

—No, disculpe. 

En dos segundos cruzó la estancia y estaba frente a la recién 
llegada pareja. Jeffrey abrió los ojos sorprendido por lo brusco del 
gesto, pero se recuperó con velocidad. Contrario a lo que siempre 
quería fingir, era un burgués educado entre nobles y, como todos, 
sabía que lo verdaderamente importante eran las apariencias. 

—Señor Schell —comentó Theodora inclinando la cabeza en un 
gesto elegante—. ¿Cómo se encuentra? 

—No tan bien como ustedes, parece. —Las palabras salieron antes 
de que se pudiera parar a considerarlas. Esta vez le fue más difícil a 
Jeffrey mantener la sorpresa fuera de su rostro, mientras que ella 
inclinó la cabeza y se le quedó mirando, como si no pudiera descifrar 
del todo lo que sucedía. No era como si él lo supiera tampoco, pensó 
molesto—. ¿Quieren acompañarme a tomar algo en la terraza? 

Sin esperar una respuesta se fue, poco después se escucharon las 
botas de Theodora siguiéndolo. Al salir a la terraza el cambio de 
ambiente lo congeló un instante, por suerte el aire frío de la noche le 
ayudó a serenarse. Apoyó ambas manos en la balaustrada de piedra y 
tomó una respiración profunda que pareció perforar sus pulmones. 

—Necesito hablar contigo, Mathias. —La voz de la chica tenía un 
tono urgente que lo obligó a girar y fijarse en otros detalles que antes 
no quiso ver, como zonas más rojas de lo normal alrededor de sus ojos 
o un cambio en el peinado que ocultaba parte de su frente—. Fuimos 


atacados esta noche. 

No respondió, solo se le quedó mirando sin entenderla. Así que 
Theodora comenzó a explicarle todo lo que sucedió luego de que 
entraran al palacio. No tenía sentido la existencia de esos... ya no 
recordaba la palabra que usó la chica. No sabía de la existencia de 
maquinaria que funcionara con cápsulas y fingiera ser humana. 

—«¿Eran como el hombre del mercado? 

—Es lo que tiene más sentido —respondió ella. 

Theodora volvió a repetir la palabra que usaba para referirse a las 
criaturas. 

¿Neutómatas? Máquinas con forma humana y cápsulas con 
consciencia. Eso era... ¿contra la naturaleza? ¿Qué tanta consciencia 
conservaban las CAC? ¿Mantenían recuerdos? ¿Qué tan preciso podía 
ser un cuerpo mecánico? Conocía a una sola persona capaz de lograr 
algo así de complejo, pero Beatrice Walker llevaba años sin trabajar. 

Theodora dio un paso y notó, con el cambio de luz, que tenía 
algunas heridas en el rostro. 

—«¿Estás bien? —Mathias se acercó para envolver el rostro de la 
chica entre ambas manos y darle un mejor vistazo a la luz azulada que 
iluminaba el jardín de los Pinkman. De reojo notó a su primo tensarse 
a su lado. 

—Sí, Jeffrey ya me revisó —le informó rodando los ojos. Por 
supuesto que su primo ya la había revisado, pensó. Entonces, cayó en 
la cuenta de que él seguía allí y no parecía sorprendido por lo que 
escuchó, debía de saberlo de antemano—. Lo sabe todo —dijo 
Theodora bajando el volumen provocando que su voz adquiriera un 
tono ronco. 

—¿Mi primo sabe cómo puede ser que una chica italiana de 
apellido famoso corra sobre trenes? 

—¿Quién crees que la cura cada vez que falla el cálculo y no 
aterriza donde debería? —Respondió el aludido con una mueca en el 
rostro. 

— ¡Jeffrey! ¡Tienes sentido del humor! —Exclamó ella sonriendo y 
dándole un golpe en el brazo que su primo recibió con un gesto 
molesto, casi avergonzado por haber sido atrapado con la guardia 
baja. Aun a pesar de la penumbra pudo notar el sonrojo en sus 
mejillas 

—¿Jeffrey es tu doctor? —Mathias sabía que estaba sonando 
especialmente lento aquella noche, pero quería estar seguro de 
entender todo a la perfección—. ¿Cómo pasó eso? ¿Acaso tú sabes 
dónde vive? ¿Quién ese tal Lee que tanto menciona? —Preguntó esta 
vez mirando a su primo que tenía una expresión sorprendida que ya 
no se veía interesado en ocultar. 

—Mathias, puedes preguntar si lo deseas —repuso la chica con una 


expresión tosca. 

—¿Vas a responder? 

—Quizá. —Theodora levantó los hombros con despreocupación—. 
Lee es casi un hermano mayor, si no fuera por él, Jeffrey tendría 
mucho más trabajo del que tiene ahora conmigo. 

—¿Dónde vives? —Preguntó. 

—Al sur. 

—¿Qué tan al sur? —Insistió. 

—Lado sur del Támesis. Un barrio pobre que podría asustarte, 
luces rojas o anaranjadas cuando hay suerte de tener. Si no, se usa 
fuego como en los tiempos preneumérgicos. 

Lo esperaba. Una dama de buena cuna no tendría las habilidades 
que Theodora Bassi había mostrado hasta el momento. 

—¿Qué haces en estas fiestas? —Sabía que parecía una 
interrogación, pero por primera vez la chica se veía dispuesta a hablar 
y pensaba aprovechar la oportunidad que se le presentaba. 

—Vine a contarte lo del ataque —repuso Theodora con un gesto 
indicando que aquello era evidente. 

—¿Y las otras? 

—¿Acaso una chica pobre no puede colarse en una fiesta? 

—-Creo que puede que estén perdiendo el foco de la conversación 
—anunció su primo interponiéndose entre ambos y ocultando a 
Theodora tras su espalda, como si quisiera protegerla de él—. 
Tenemos que descubrir quien envió a los neutómatas. 

—Vamos, ¿quién más podría ser? —Debía de ser evidente para 
Theodora por la expresión en su rostro—. El Ministerio es el único con 
acceso a tantas cápsulas, sobre todo si son CAC. Además, nos atacaron 
al salir del palacio. 

Mathias pestañeó sorprendido durante varios segundos antes de ser 
capaz de volver a hablar. 

—Me parece difícil de creer —dijo—. ¿Para qué el Ministerio 
necesitaría un ejército de máquinas? Además, la tecnología detrás es 
demasiado compleja, ¿no? Hace años que el Ministerio se dedica solo 
a la neumagénesis, no a la obtención de nueva tecnología. La mayor 
parte de los sacerdotes de altos cargos son burgueses, aunque tengan 
el dinero no veo el motivo para que sean quienes estén detrás de todo. 

—No ganan escondiendo la cura, incluso puede que pierdan 
porque trabajadores se les enferman y mueren obligándolos a 
conseguir más —comentó su primo pasando una mano por su barba en 
un gesto pensativo. 

—Pobres de las clases altas que tienen que trabajar para pagar por 
la vida después de la muerte. Debe ser tan difícil tener que conseguir 
nuevas almas pobres y cansadas para meterlas en fábricas por un 
salario mínimo. —Theodora hizo un gesto con la mano de 


despreocupación que era bastante bueno, si no fuera por la expresión 
ardiente en sus ojos. 

—No justifico a nadie, solo digo que no me parece lógico —repuso 
Mathias. 

—Estoy de acuerdo —afirmó Jeffrey. 

—Está bien, apeguémonos a la lógica de los primos Schell. 

La vio levantar ambos brazos y devolverse a la fiesta con una 
expresión de fastidio en el rostro y ni él ni Jeffrey quisieron seguirla 
de inmediato. Ninguno admitiría que le tenían miedo, pero veía en los 
ojos verdes de su primo lo mismo que debía de tener en los de él. 


AS 
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Jeffrey estaba avergonzado de lo mucho que disfrutó ver a su 
primo celoso por algo tan absurdo como el hecho de que llegó del 
brazo de Theodora Bassi. Cada vez que lanzaba algún comentario 
mordaz O hacía preguntas incriminatorias se sorprendía y disfrutaba 
en secreto. Mathias era el tipo de hombre que su padre hubiese 
admirado: recto, serio, imperturbable y correcto; pero parecía ser que 
la chica sacaba un lado pasional de él que no conocía. 

Si no fuera el hombre que era, habría abusado de la situación para 
molestarlo, por desgracia eso hubiese puesto orgullosa a la señorita 
Bassi y eso sí que no lo podía permitir. Prefería disfrutar de esos 
momentos el poco tiempo que pudiera. 

Tomó una copa de la mesa. 

—Sigo sin creerme que terminaran relacionándose ambos — 
comentó Mathias, que no parecía capaz de soltar el tema—. No pensé 
que tu caridad... 

—Fue más que caridad —replicó antes de tomarse la copa de un 
trago, tenía un sabor dulzón que no le gustaba especialmente, pero 
servía. ¿Qué era, en todo caso? Algo frutal, por lo que parecía. 

—Aún así... jamás pensé que tú... 

—Ay, por favor. Solo es mi doctor. —Theodora Bassi rodó los ojos 
en un gesto poco elegante y que le dio una apariencia algo más 
infantil. 

—La primera fue una herida en su pierna —comentó Jeffrey luego 
de tomarse otra copa entera de un solo trago. Claramente, esa noche 
no estaba por la labor de ser el hombre que creía que era. Lo más 
probable era que mañana lamentara cada palabra que salía de su 
boca, porque Theodora Bassi giró el rostro y le dedicó una mirada 
divertida, sabía que ella le sacaría en cara aquel comportamiento 
escandaloso para alguien como él. 

Mathias abrió la boca para replicar algo, por desgracia, la 


conversación entre los tres se vio arruinada cuando un aplauso general 
los sobresaltó. Acababan de entrar dos personas que no veían desde 
donde estaban, por lo que tuvieron que unirse a la multitud. 

Eran Toby O'Connor y Erin Garrelson, los herederos de dos de las 
familias londinenses más importantes y símbolos tanto de la nobleza 
como de la burguesía. Jeffrey sabía que unas semanas atrás se anunció 
su compromiso, pero como ambos eran niños, todavía no tenían ni 
trece años, no solían asistir a eventos sociales, solo de vez en cuando. 

—No entiendo el matrimonio por compromiso —comentó la 
señorita Bassi en un susurro a su lado—. ¿Y si ella gustara de mujeres? 
¿Y él de hombres? 

—Las familias se unen con hijos, por el momento todavía se 
necesita un hombre y una mujer para esto. La sangre domina a la 
nobleza, señorita Bassi —respondió Jeffrey—. Y los y las amantes no 
suelen ser poco comunes. 

—¿Por el momento se necesita un hombre y una mujer? —Ese era 
uno de esos instantes en que veía en ella la curiosidad de la 
exmecánica de la banda, como cuando la conoció. Esos eran los 
momentos peligrosos y el alcohol en su sangre no estaban a por la 
labor de ayudarlo a ser cuidadoso. 

—El alma y conciencia de su abuela están dentro de una 
locomotora, no veo por qué no se podría encontrar una forma en que 
dos mujeres o dos hombres pudieran tener un hijo. Claro, tendrían que 
conseguir ayuda, pero... —Jeffrey dejó la idea en el aire al ver la 
expresión de la chica—. Son solo ideas. Todavía estamos lejos de esa 
tecnología o de conseguir el nivel de ciencia necesario para... 

—Son ideas interesantes, Jeffrey. La ley Catharina Margaretha hizo 
mucho por la libertad de las personas, pero no es suficiente, todavía 
queda mucho por delante como el matrimonio, por ejemplo —agregó 
Theodora Bassi. 

—Es como dijo mi primo. —Mathias se unió a la conversación 
mientras veían a ambos niños bailar—. El matrimonio es un contrato 
de negocio como cualquier otro, un contrato que une dos dotes, dos 
familias, dos fortunas y, en muchos casos, pide un heredero. No hay 
amor de por medio, ni deseos, ni gustos. Solo reglas que cumplir. 

—Bueno, ahora sabemos qué responder cuando nos pregunten por 
qué los tres seguimos solteros, ¿no? —Bromeó la chica. 

Jeffrey se le quedó mirando mientras ideas que no debería tener 
inundaban su cabeza. Cerró los ojos un momento y sintió el perfume 
de la señorita Bassi, lo que fue una muy mala idea por lo que volvió a 
abrirlos. No podía permitirse ningún error, así que se obligó a pensar 
en la señorita Cook, en su rostro pequeño y simple. Su cabello castaño 
y modales delicados. Nunca había tenido muy claro lo que buscaba en 
una pareja, con el paso del tiempo descubrió que le gustaban las 


mujeres, pero de ahí a saber qué esperaba de ellas era un camino que 
su trabajo no le dejaba mucho espacio para recorrer. Sin embargo, 
algo dentro de él le decía que Namoi Cook encajaba bastante bien en 
lo que él y su familia esperaban de una compañera: seguridad y 
tranquilidad. 

Decidieron alejarse del grupo y mientras lo hacían escucharon una 
conversación sobre la tuberculosis B y como se había llevado a 
algunos sirvientes de familias nobles. Eso cambió de forma rotunda la 
expresión tanto de Mathias como de la señorita Bassi. Él era el doctor 
de ambos, por lo que sabía qué tan avanzada iba la enfermedad tanto 
con su prima como en la señorita Lennon. 

—Tenemos que encontrar una cura —murmuró ella—. No puede... 
no es un castigo divino lo que está sucediendo como dicen algunos 
sacerdotes —hizo un gesto con la cabeza hacia Julius Walsh, Ministro 
de Teología, que se encontraba en la fiesta—. No hay voluntad divina 
detrás de una enfermedad, solo consecuencias no previstas. Aquí está 
todo calculado, tenemos que encontrar a la persona que hace los 
cálculos. 

Se quedaron en silencio unos minutos. 

—¿Quién es ese hombre al que todos saludan? —Preguntó la 
señorita Bassi acercándose a él para tomarlo del brazo fijando los ojos 
en el recién llegado. Por un segundo se sintió abrumado por el 
perfume de ella, el que era imposible de olvidar con su chaqueta 
todavía oliendo a él. Tenía que pedir que la lavaran. Por suerte, 
reaccionó para ver a un hombre de cabello oscuro, frente ancha y ojos 
juntos que se encontraba al lado de Julius Walsh. La verdad era que 
tampoco lo conocía, por lo que ambos miraron a Mathias. 

—Se llama Karl Pearson. Tiene unas ideas bastante interesantes, se 
le considera el fundador de la bioestadística. 

Jeffrey y la chica intercambiaron una mirada curiosa. 

—Es una mezcla entre biología y estadística —explicó su primo, 
aunque por su expresión tampoco debía de saber muy bien lo que era 
—. Analizan números y datos. 

Algo debió de molestar a la chica porque su expresión cambió. 

—Así que se dedican a analizar números y datos mientras la gente 
se muere, ¿no? —No les dio espacio para responder, se soltó de su 
agarre y dijo—: Iré por un trago. 

Jeffrey vio su cuerpo desaparecer entre la masa de los demás 
invitados y, en ese momento, notó que había sujetado entre dos dedos 
parte del vestido, observó con atención cómo este se deslizó entre 
ellos a medida que se alejaba. No pudo evitar quedarse pensando en 
sus palabras. ¿Cuál era el verdadero propósito de la tuberculosis B si 
es que lo tenía? ¿Por qué crear una enfermedad de la que no se estaba 
haciendo dinero con su cura? 


OS 
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Theodora estaba cansada, tenía que poner un esfuerzo adicional 
para no cojear cada vez que daba un paso y sentía arder su frente en 
la zona en que recibió un golpe. Quería dormir. Quería una comida 
caliente preparada por Lobo porque era el sabor más cercano a algo 
preparado por su abuela que podía conseguir. Aunque por sobre todas 
las cosas deseaba quitar el peso de la enfermedad de Ada de su 
cabeza. 

Primero sus padres cuando era una niña. Luego, su abuela cuando 
era una adolescente. Dos años atrás, Erich Haro, el hombre que la 
acogió en la banda. No quería perder a quien consideraba su hermana 
menor recién entrando a la adultez. ¿Qué quedaría para más adelante? 

—Me temo que nunca la he visto, señorita. —Theressa O'Connor 
estaba frente a ella con su expresión serena y labios finos. Contrario a 
lo que esperaba no la miraba como si fuera una intrusa, sino que con 
una curiosidad sincera. 

—Soy Theodora Bassi, milady. —Inclinó la cabeza e hizo una 
pequeña reverencia. 

—Bassi. ¿Descendiente de la famosa Laura Bassi? 

—No estoy segura, milady. Puede ser de ella, o alguno de sus 
familiares. Es difícil decirlo —confesó con una mueca de disculpa, 
ocultando que era una respuesta más que preparada que solía dar cada 
vez que preguntaban por su apellido. 

—Si quiere ascender en sociedad, señorita Bassi, le recomiendo que 
cambie su respuesta por un simple y contundente “sí”. Créame que 
muchas más puertas se abrirán con esa respuesta. 

—Pero puede ser mentira, lady O'Connor. 

—Como también verdad. Considere que al responder así está 
haciendo una apuesta por el lado famoso de su sangre y nadie más que 
usted sabe qué tanto apostó. Una buena mentira es mejor que una 
pobre verdad. 

—Tendré en cuenta su consejo, milady. Muchas gracias. —Otra 
reverencia. 

—Estamos buscando personas que nos acompañen a alimentar los 
barrios rojos, señorita Bassi. Creo que usted podría ayudarnos. —Una 
mujer que estaba detrás de ella, que debía ser su hija, asintió sin decir 
una palabra. 

—¿Alimentar? —Preguntó olvidando el título de la mujer. 

—Sí, quizá no lo sepa, pero los barrios rojos son los que tienen los 
mayores índices de hambre, enfermedad y pobreza. Son barrios 
sobrepoblados en los que las personas pobres nacen por montones y 


mueren con la misma facilidad. —Había algo en la forma en que 
pronunció las palabras que envió un escalofrío por su columna. No 
parecía decir datos que le dolieran y quisiera hacer algo al respecto, 
sino que datos que le molestaban y quería erradicarlos. O, quizá, solo 
fuera su cansancio que provocaba que todo sonara peor de lo normal. 

—Estoy enterada de los problemas de los barrios rojos —respondió 
con una expresión tensa. Que esa mujer, quien por seguro nunca había 
bajado de un barrio verde, le diera un discurso sobre los barrios 
pobres parecía una ofensa, casi una burla. 

—Entonces, ¿puedo contar con usted, señorita Bassi? Todos los 
fines de semana llevamos comida a los barrios pobres, principalmente 
panes que les pueden durar más que otros alimentos. Aunque en 
ciertas ocasiones llevamos comida como eclaires, que gustan a casi 
todos. —Theressa O'Connor sonrió y algo malo pasó ahí, algo que se 
veía erróneo y Theodora no pudo seguir mirando su rostro. 

Como respuesta solo inclinó la cabeza y levantó la copa que tenía 
en la mano. Lady O'Connor se le quedó mirando e imitó el gesto. 

Parecía que diría algo más cuando un sirviente se le acercó para 
susurrar que en la calle había disturbios. Lo hizo lo suficientemente 
alto como para que la misma Theodora pudiera escuchar. 

Varios salieron a ver qué era lo que sucedía y lady Theressa no fue 
la excepción, aunque debió ir a mirar por una terraza, no 
directamente en el exterior ya que se dirigió a una escalera que había 
en el costado. 

—¿Qué sucede? —Preguntó Theodora acercándose a Jeffrey y 
Mathias. 

—Protestas —respondió el doctor de forma escueta, mientras ponía 
una mano en la parte baja de su espalda para guiarla a una ventana y 
evitar que la aglomeración los separara. 

—¿Por qué? —Insistió ella mientras los tres caminaban hacia la 
puerta, pero estaba demasiado llena así que tomaron uno de los 
pasillos para desviarse a alguna de las habitaciones que daban a la 
calle. 

—Por lo que entendí se quejan por los pocos avances sobre la 
tuberculosis B. —Jeffrey frunció el ceño cuando llegaron a un gran 
ventanal que pudieron abrir para escuchar lo que sucedía en la calle. 

Decenas de personas estaban en la calle y gritaban, en carteles 
llevaban anotados nombres que Theodora suponía eran víctimas de la 
enfermedad. La idea de que ella debiera estar afuera gritando en vez 
de dentro de la casa espiando era tan fuerte que tuvo que controlarse 
para no saltar la reja y unirse a la protesta. No obstante, entendía que 
no lograrían nada. Las protestas no afectaban a las personas que 
estaban ahí dentro, por el contrario, parecían casi un entretenimiento 
más de la noche. 


Un hombre se abrió paso entre la multitud de invitados que 
observaba todo con un deje de diversión en el rostro. Era alto y con 
una jovialidad que contrastaba con su edad. Cabello canoso peinado 
hacia atrás y mandíbula cuadrada, era todo lo que veía. 

Un escalofrío recorrió su columna al darse cuenta de que era el 
mismo Zev Garrelson, líder de la O.IE.N. quién hablaría con las 
personas. Theodora nunca había estado tan cerca de él, de hecho, solo 
había visto una fotografía en una de las esferas-registros históricas que 
tenían en la Estación. Ese hombre estaba a cargo desde hacía más de 
cincuenta años. La mitad de la existencia de la O.I.E.N. había sido con 
él a la cabeza. 

—Estimados y estimadas —la voz de Zev Garrelson resonó en el 
silencio de la noche —, créanme que se está haciendo el mejor trabajo 
posible por ayudarlos. 

Se suponía que para acompañar esas palabras debía haber algún 
tipo de voz consoladora, pero no. Todo era frío y práctico. Era una 
mentira, Theodora podía reconocerla con facilidad. El mismo hombre 
debió darse cuenta porque le hizo un gesto al sacerdote y fue este 
quien tomó la palabra. 

—Queridos feligreses, —el sacerdote, Julius Walsh, dio un paso 
para destacar entre la multitud— como bien dice el señor Garrelson, 
la O.I.E.N. está haciendo un trabajo en conjunto con el Ministerio para 
encontrar una cura. Mientras tanto, el Ministerio lleva realizando la 
neumagénesis de estos casos de forma gratuita para todos los 
perjudicados. Lo saben. 

—¡Una cápsula no me devuelve a mi padre! —Gritó una mujer en 
la multitud, ganándose otros gritos de apoyo. 

—-Claro que no. Pero hace que su muerte les de algún consuelo a 
ustedes. —Julius Walsh levantó ambos brazos—. A nosotros nos hace 
tanto daño como ustedes saber que estas almas se van antes de 
tiempo. No son capaces de entender la frustración que nos carcome en 
el Ministerio por no ser capaces de darles una solución, pero confíen 
en que seremos capaces de dar con la cura. No nos rendiremos. —A 
pesar de la seguridad en sus palabras, su voz sonaba cansada. El 
mismo ministro se veía así, ojeras bajo sus ojos y piel pálida. 

Theodora, por un momento, creyó que las personas le darían una 
mirada desconfiada y seguirían con su protesta. No lo hicieron. La fe 
que tenían en el ministro era tal como para que se creyeran el discurso 
y accedieran a irse. 

—Les dio lo que querían —comentó Theodora cuando Mathias se 
veía confundido por la repentina tranquilidad de las personas. Pero él 
era ateo, no entendía el poder de la fe—. No venían por una cura, la 
gente no es tan ingenua. 

—¿Entonces qué? —Preguntó él. 


—Venían por esperanza y Julius Walsh se las acaba de dar. Solo 
querían el consuelo de saber que la O.I.E.N. y el Ministerio hacen lo 
que está en sus manos para salvarlos. 

—No lo hacen —repuso Jeffrey con un tono más amargo de lo 
normal. 

—No tiene que ser cierto lo que alguien dice para dar esperanza — 
respondió Theodora antes de darse la vuelta y entrar al salón. 


AS 


Belgravia Square, Londres, Inglaterra 
21 de noviembre de 1899 


El baile retomó su actividad normal como si nada pasara. Y nada 
pasaba. No para los nobles y los burgueses, no para las personas que 
tenían por costumbre asistir a esos eventos. Mathias era la excepción a 
la regla. 

Un murmullo recorrió a la multitud y no pasó mucho para que 
comprendiera la razón de tanta excitación. ¿Acaso esa noche no se 
acabaría nunca? ¿Cuántas sorpresas más ocurrirían? 

Gustav Schell acababa de llegar a la fiesta. Mathias no sabía 
cuándo había vuelto de Dover, ya que no se había dignado en 
contactarlo ni responder uno de los muchos mensajes que le dejaba 
para que lo contactara. Sin embargo, ahí estaba su padre. Quizá ni 
siquiera se había cambiado de ropa, Gustav no sudaba ni se ensuciaba, 
ningún cabello de su cabeza cana se desordenaba. 

—Tu padre es un hombre guapo y aterrador —murmuró Theodora 
a su lado con una expresión poco elegante—. Si fuiste criado por él, 
entiendo gran parte de tu personalidad. 

—¿Así que ahora soy un libro abierto? —Contuvo cualquier mueca 
que quisiera hacer solo para no darle en el gusto. 

—Claro que no, pero al menos sé qué tipo de libro eres. 

Mathias enderezó su ropa que estaba perfecta y pasó ambas manos 
por su cabello, asegurándose de que ningún cabello se salía del 
apretado moño. 

—Señorita Bassi —dijo llamándola de forma cortés—. También sé 
su tipo de libro, por lo que he visto debe de ser alguna aventura del 
tal Sherlock Holmes. 

—¡Adoro esos relatos! Ya pasaron años desde Las memorias y 
todavía estoy molesta con que terminaran —exclamó ella con un deje 
de tristeza que dejó ver a la joven que había detrás de toda esa 
apariencia calculada—. Confieso que mandé una carta rogando por 
más. 

—Puede que me equivoque, pero según yo fueron, al menos, una 
docena porque me tocó pegar un par de estampillas—comentó su 
primo con una sonrisa que la chica respondió rodando los ojos. 


—No me sorprende —murmuró Mathias enderezando su espalda al 
saberse observado por su padre que se acercaba. Sabía que era cosa de 
segundos para que llegara a saludarlo—. Jeffrey, lleva a la señorita 
Bassi... 

—Me temo que no había visto a tan hermosa joven antes. —La voz 
de Gustav Schell era ronca y con un tono que podría parecer divertido, 
pero Mathias sabía a la perfección que era todo ensayado. Su padre no 
se divertía. 

—Theodora Bassi, Gustav Schell, mi padre —los presentó con un 
movimiento de la cabeza—. La señorita Bassi es una amiga de Jeffrey 
y mía, nos conocimos hace poco. 

—Jamás hubiese esperado ese excelente gusto en ti, Jeffrey. —De 
reojo vio a su primo contener una mueca y solo responder inclinando 
la cabeza en un gesto apático clásico de los Schell. Cuando Jeffrey 
quería sacaba la sangre de su familia a su favor. 

—Un placer, señorita Bassi. Espero seguir teniendo noticias suyas. 
—Se inclinó y besó el dorso enguatado de Theodora. 

Jeffrey le ofreció el brazo de forma protectora y la chica lo tomó, 
juntos se perdieron entre la multitud. 

—¿Es de buena familia? —Preguntó su padre. 

—«¿Lo somos nosotros? —Apretó los labios en una fina línea para 
contenerse. Con Gustav no podía permitirse el lujo de decir lo primero 
que cruzaba por su cabeza y lo sabía—. He intentado contactarte, 
padre. 

—Lo sé, pero tenía cosas... 

—Mina tiene tuberculosis B. —Conocía lo suficiente a ese hombre 
como para saber que si no iba al grano este lo distraería durante horas 
hasta que olvidara lo que quería decirle—. Lleva cinco días enferma. 

Mathias hubiese disfrutado de la expresión de sorpresa y furia en el 
rostro de su padre si no fuera porque hablaba de la enfermedad de su 
hermana. 

—Repítelo —pidió con un tono seco que no dejaba lugar a dudas. 

—Mina se contagió de tuberculosis B, Jeffrey lo confirmó cuatro 
días atrás. Ya está en la etapa de toser... 

Las palabras murieron en sus labios cuando lo vio desaparecer 
entre los invitados de la fiesta. Gustav no le dio ninguna señal de que 
lo siguiera, pero lo hizo manteniendo una distancia prudente. Se 
acercó a Julius Walsh y Zev Garrelson que estaban hablando. Quizá no 
levantaba la voz, sin embargo, lo conocía lo suficiente como para 
saber que estaba furioso. Su postura y expresión decían todo sobre su 
estado de humor. 

¿Qué podría lograr su ira para ayudar a Mina? 


Segunda parte: 


¡Feliz el que espera aún sobrenadar este 
océano de errores! (Fausto, Goethe) 


Capítulo 10 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
22 de noviembre de 1899 


Mina estaba feliz de volver a ver a su padre. Sabía que no era el 
hombre más cariñoso del mundo, aun así lo amaba y él también lo 
hacía, a su manera. Su cabello rubio ahora era canoso en las patillas y 
en las sienes, pero sus ojos de color verde seguían llamando la 
atención. Mathias la odiaría si se lo dijera, sin embargo, eran muy 
parecidos. Con la diferencia de que su hermano llevaba el cabello 
largo, mientras que su padre lo llevaba corto. 

La noche anterior Gustav Schell no llegó a saludarla con un regalo 
como solía hacer, sino que con una medicina para que bebiera. 
Todavía estaba dormida cuando él apareció, la agitó con cuidado y la 
obligó a abrir la boca para beber un líquido espeso y amargo que 
tragó con dificultad. Poco después volvió a dormirse, aunque esta vez 
el sueño fue más reparador que los anteriores. 

Había despertado un par de horas atrás y se sentía mucho mejor, 
todavía tosía, pero salvo unas gotas la primera vez, no volvió a toser 
sangre. ¿Eso significaba que existía una cura y su padre la tenía? Mina 
estaba aterrada de preguntar, porque aunque era feliz ante la idea de 
que no moriría pronto, no podía evitar pensar en el hecho de que su 
padre tuviera en su poder algo tan valioso y no lo compartiera con el 
mundo. 

¿Mathias también lo sabría? Desde que entró con Gustav en la 
noche no se había movido de su lado. Ahora veía su cuerpo grande 
dormitando en la silla junto a su cama. Tomó la manta que estaba 
sobre las demás y la usó para cubrirlo lo mejor que pudo. El solo 
hecho de ponerse de pie la dejó exhausta por lo que volvió a 
recostarse, esta vez de lado para ver a su hermano a la cara. 

Para Mina siempre fue guapo, solo que con el tiempo descubrió 
que lo era para el resto también, aunque su expresión siempre alejara 
a las personas. Sin embargo, por sobre su atractivo ella veía al 
hermano mayor cariñoso que se desvivía por cuidarla y comprarle 
cada capricho que se le cruzaba por la cabeza. Quizá Gustav no fuera 
un padre como ella quería, pero Mathias era todo lo que necesitaba y 
más. 

—Deja de mirarme, pequeña. —Su hermano abrió los ojos verdes y 
le guiñó uno cuando Mina lanzó una exclamación de sorpresa—. 
¿Cómo te sientes? 

—Mucho mejor, hermanito —susurró como solía hacerlo al ser más 
pequeña. Vio el brillo de diversión en su mirada y supo que sería 
capaz de vencer la enfermedad solo por el placer de hacerlo feliz—. 


Deberías ir a dormir a tu cuarto. 

—Prefiero estar contigo hasta que te sientas mejor. 

—Ya me siento mejor. 

—No es suficiente —dijo con voz ronca por el cansancio y el 
sueño. Por lo que le sonsacó a John sabía que su hermano había salido 
las noches pasadas, así que no debía de estar durmiendo mucho. Tenía 
ojeras bajo los ojos y la piel más pálida de lo normal. 

—Para ti nunca será suficiente, incluso cuando me sienta de 
verdad bien —repuso intentando quitar un mechón de cabello que 
estaba cubriendo la frente de Mathias, él se acercó para que ella lo 
alcanzara. 

—Es mi trabajo como tu hermano mayor. 

—¿Qué fue lo que me dio padre? 

—No lo sé. —Mina odió la expresión que vio en su rostro, nunca 
había visto una así de torturada en Mathias y casi deseó que su padre 
nunca hubiera vuelto para darle la cura—. No sé de dónde la sacó, ni 
quién se la dio, ni... 

—Calma —estiró el cuerpo para posar una mano sobre su pierna—. 
Está bien. 

—No, no lo está. Tú estás bien, pero no Ada y... 

—¿Quién es Ada? 

—La hermana menor de una amiga. —Mathias no tenía amigas, ni 
amigos. Según él, Jeffrey no era amigo porque eran primos, pero Mina 
estaba segura de que en el fondo le tenía mucho aprecio. Por ese 
motivo no fue capaz de ocultar la sorpresa en su rostro al saber que su 
hermano hablaba de una amiga—. Por Dios, Mina. Solo es una amiga. 

—Tú no tienes amigas. 

—Claro que... —suspiró pasando una mano por su rostro—. Es 
amiga de Jeffrey, él me la presentó porque ambos estábamos con el 
mismo... problema. 

—Mathias, deberías dormir. Estás hablando sin sentido. —-Su 
hermano se puso de pie y le desordenó el cabello. Por suerte, era claro 
que le haría caso e iría a dormir—. Buenas noches, hermano. 

—Recién está atardeciendo. Buenas noches, pequeña. —Dejó un 
beso en su frente y salió del cuarto. 

Mina cerró los ojos y se acomodó ya que seguía cansada. Se cubrió 
con la sábana hasta el cuello y rodó por el costado, estaba tan feliz de 
poder estar en esa posición sin que le doliera la cabeza que comenzó a 
quedarse dormida con una sonrisa en el rostro. Entonces, lo escuchó; 
un sonido que la atormentaba desde que era niña rompió el silencio. 

Mathias y su padre discutían en una habitación cercana. 

Tenía tantos recuerdos de noches así, pero eran de cuando era más 
joven. A medida que su hermano fue creciendo dejó de pelear y 
discutir cada cosa que su padre le decía. Estaba segura de que no era 


porque estuviera de acuerdo, sino que era porque aprendió que no 
tenía sentido pelear por algunas cosas. 

¿Qué motivo tendrían para pelear ahora, después de tanto tiempo? 

Intentó acercarse a escuchar, pero la sola idea de pararse parecía 
demasiado y tener que estar de pie detrás de la puerta era imposible 
en ese momento. Así que volvió a recostarse, esta vez de espaldas para 
ver el techo sobre su cabeza. Un día antes pensó que no tendría mucho 
más tiempo para verlo, ahora sabía que le quedaba mucho por delante 
y era una perspectiva que no la emocionaba tanto como debería. 


AS 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
22 de noviembre de 1899 


«Hay cosas que no necesitas saber», dijo Gustav con la expresión 
imperturbable de siempre. Mathias sabía que la había aprendido de él 
y que solía tener el mismo efecto en las personas que lo rodeaban, 
pero eso no la volvía más soportable, por el contrario, lo volvía a él un 
completo idiota por imitarlo. 

Se metió en la tina con agua caliente para intentar relajarse y 
quitarse la frustración que le quedaba encima cada vez que hablaba 
con su padre. 

—Señor, si sigue frunciendo el ceño le quedará de forma 
permanente —comentó John llevándole una toalla. 

—John, si sigo hablando con él moriré por algo más grave que un 
ceño fruncido. —Su siempre cordial mayordomo no puso expresión de 
risa, pero algo bastante cercano pasó por su rostro—. No le quites el 
ojo a Mina. 

Quizá no era capaz de sonreír, pero sí que lo era de indignarse. Su 
rostro pálido y con pequeñas arrugas se crispó y sonrojó, contrastando 
con su abundante cabellera plateada. 

—He formado parte de su vida desde que nació, señor, por 
supuesto que estaré atento a cada progreso de su enfermedad. 

—Lo sé, John. —Levantó ambas manos para hacerle saber que le 
creía. 

Cuando lo vio irse separó la espalda de la bañera y suspiró. No 
quería que viera los hematomas que tenía por aquel día con Theodora 
saltando sobre los trenes. Sabía que era un hombre discreto, por ese 
motivo trabajaba ahí, solo no deseaba preocuparlo por algo que no 
fuera la salud de Mina. 

Pasó un paño mojado sobre un golpe especialmente feo en su brazo 
y sin darse cuenta una sonrisa apareció en su rostro. 

—Estás siendo un idiota —se recriminó volviendo a recargar la 
espalda en la bañera. 

Mathias nunca tenía miedo de las personas, algunas le cansaban, 


otras le aburrían, pero solo Gustav podía hacerlo sentir nervioso. Sin 
embargo, la posibilidad de enfrentarse a Theodora y decirle que Mina 
estaba curada, pero no tenía una cura para su hermana le aterraba. 
Por supuesto que intentó conseguir otra dosis para darle a Ada, por 
desgracia, su padre se rehusó a aquello. Supuso que la cura se la dio 
Julius, el ministro, si es que lo que imaginaban era cierto y el 
Ministerio tenía acceso a ella. 

«La cura no tiene un propósito específico, Mathias. No es tan 
importante como la enfermedad, solo existe en caso de emergencia». 

Odiaba que sus palabras aparecieran con tanta claridad en su 
cabeza. Como si la voz de su conciencia tuviera el tono y cadencia de 
Gustav Schell. Era una tortura. 


La Estación, Londres, Inglaterra 
22 de noviembre de 1899 


Theodora sabía que algo pasó cuando vio a Jeffrey llegar a la 
Estación junto a Namoi Cook, como siempre, él cargaba las compras 
mientras caminaban juntos. Esos días intentaba no mirarlo mucho, 
incluso se alejaba esperando que... quizá, la buscara. No lo hacía. A 
diferencia de otras veces acompañó a Namoi dentro del edificio en vez 
de irse de inmediato. Meyer estaba lo suficientemente bien como para 
no necesitar cuidados profesionales, así que sabía que no lo hacía por 
él y Ada... bueno, con Ada no era mucho lo que el doctor podía hacer 
en esos momentos. 

Al verla, Jeffrey le explicó que estaba dejando Sussex Square 
cuando se encontró con Namoi y decidió acompañarla. Theodora no se 
lo creyó del todo pues la chica no tenía motivos para ir a esos barrios, 
pero optó por callar. 

Esperó con paciencia hasta que salió de la cocina y se despidió ella, 
entonces Jeffrey la vio y caminó en su dirección. No pudo evitar 
fruncir el ceño al encontrar algo cercano a la culpa en su mirada. Lo 
conocía desde hacía años y la culpa no era una emoción común en él. 

—Jeffrey, sin rodeos —pidió—. No estoy de buen humor. 

Lo vio contener cualquier comentario y asentir sacándose los 
anteojos para limpiarlos con el pañuelo que tenía en su bolsillo. 
Entonces, lo dijo: Mina Schell estaba mejorando. 

Mina estaba mejorando. Mathias tuvo en su poder la cura, la usó 
en su hermana la noche anterior y casi un día después todavía no la 
contactaba para darle una para Ada. El significado estaba claro. 

Theodora abrió la boca, pero nada salió de sus labios. Pasó una 
mano por sus ojos que estaban sin maquillaje pues llevaba desde la 
noche anterior junto a Ada en su cuarto. 

—¿Mina está mejor? —Preguntó para corroborar si entendía bien. 


—Sí. —Jeffrey no hizo ningún comentario hasta que la vio con una 
expresión que debió asustarlo así que agregó—: Los síntomas están 
remitiendo poco a poco, al menos, la tos. 

— ¿Cómo? 

—No lo sé. Ni Mathias ni mi tío me explicaron nada. 

Jeffrey no era tonto. Era políticamente correcto y educado, lo que 
distaba mucho de la estupidez, así que debía de entender que solo la 
cura de la tuberculosis B podía lograr algo así de rápido. Lo único 
diferente entre la noche anterior y esta era que Gustav Schell volvió a 
Londres. Él tenía la cura. 

Vio en la expresión del doctor que buscaba algo que decirle, una 
forma de calmar la ira que comenzaba a bullir en su interior, pero le 
hizo un gesto para que ni siquiera lo intentara. 

No podía seguir ahí. 

No con Ada incapaz de abrir los ojos o decir una idea coherente. 
Caminó a su cuarto y tomó el abrigo que estaba más a mano, uno de 
color verde oscuro con bordados negros en los puños que Betty le 
había hecho para su cumpleaños pasado, y avanzó hacia la salida. 
Escuchó a Lee y Jeffrey llamándola, pero no le importó. 

Salió corriendo de la Estación y subió a Nonna para que le diera un 
pequeño paseo nocturno. La locomotora despertó con rapidez y 
desacopló el vagón trasero, para solo ir ella. Theodora no le dio la 
dirección específica, solo le dijo que la dejara en Oxford Street, de ahí 
iría caminando para no levantar sospechas. Lo bueno de la CAC de su 
abuela era que conservaba en su memoria el plano de Londres como 
una buena Bassi podía manejarlo, así que solía ser suficiente con 
decirle el lugar al que quería ir. 

Podía sentir la inquietud de Nonna por verla tan alterada, pero no 
se encontraba con ganas de hablar, solo rozó la cápsula que sobresalía 
del panel de control antes de salir para viajar en la parte delantera de 
la locomotora. No iban tan rápido como para que el viento le quitara 
el aliento, pero sí lo suficiente como para sentirlo cortando su rostro 
como si fueran navajas. Atardecía cada vez más temprano y las pocas 
tiendas que había, por el camino alternativo que tomó Nonna, iban 
cerrando una a una. 

Al llegar al lugar saltó y le ordenó a su abuela que volviera al 
andén, no quería arriesgarse a que la atraparan por ahí. Como 
respuesta recibió un brillo intermitente de las luces violetas y la vio 
desaparecer en la noche. 

Comparado con el viaje en Nonna ir caminando era cálido y 
agradable, sus mejillas se sonrojaron y el aliento empezó a salirle en 
vahos. Tomó Stanhope Street y buscó la casa de Mathias. Gracias a 
Jeffrey sabía la dirección desde hacía días atrás. La vez anterior 
golpeó la puerta y se presentó. Ahora no tenía el ánimo para algo así, 


por lo que observó la casa, la rodeó y saltó la reja. Su plan era usar la 
decoración del muro y una enredadera para escalar hasta alguna 
ventana, ya dentro buscaría la habitación que quería. No era difícil, 
estaba acostumbrada a subir a los techos de los edificios o saltar de los 
trenes en movimiento, colarse al segundo piso de una casa en Sussex 
Square no implicaba mayor dificultad. 

Como toda persona acomodada de un buen barrio, la ventana no 
tenía puesto el pestillo. Tendría que tener una charla con Mathias 
sobre la importancia de la seguridad y volverlo más difícil para los 
ladrones. Un seguro no evitaría un robo, aunque sí podría volverlo un 
reto porque implicaba hacer ruido al romper el vidrio. 

Abrió la ventana y se coló dentro. Era un despacho, probablemente 
de él por lo ordenado de todo. Contuvo el deseo de revisar y salió al 
pasillo, ya estaba anocheciendo así que era poco probable que se 
topara con visitas inesperadas. ¿Para qué necesitaban una casa tan 
grande si solo vivía Mathias y Mina ahí? Además, él no tenía amigos 
que fueran a verlo por lo que le había contado Jeffrey. 

Tuvo que revisar tres habitaciones hasta dar con la de Mathias. Lo 
supo no solo por el olor, sino que por el orden casi obsesivo en cada 
objeto y prenda ahí presente. Todo tenía un propósito, no había 
cuadros o ropa en un lugar que no correspondiera. Ese hombre estaba 
loco. Caminó a la cama, asegurándose de cerrar antes la puerta, y ahí 
lo encontró durmiendo. Pensó que él podría ser un vampiro como en 
ese libro del irlandés que tanto entretuvo a Betty unos años atrás. Pero 
no, Mathias parecía casi un niño durmiendo. Su ceño no estaba 
fruncido, se veía relajado y su cabello suelto en la almohada. 

Theodora sin contenerse tomó un mechón y lo acarició, era tan 
suave como parecía. 

Antes de que se diera cuenta la mano de Mathias la sujetó de la 
muñeca con fuerza, manteniéndola en el lugar. No tuvo tiempo de 
reaccionar, sabía que no estaba en peligro por lo que sus reflejos no 
estaban alertas. 

—¿Theodora? —Preguntó con voz ronca y adormilada—. ¿Qué 
haces aquí? ¿Cómo entraste? 

—Por la ventana. —No quiso aclarar por cuál de todas. 

—¿Otra cosa típica de las chicas italianas? 

—Es más algo de familia esta vez. —Levantó los hombros y 
retrocedió un paso cuando la soltó. Aun en la penumbra lo vio bajar 
las piernas y sentarse. Estaba acostumbrada a ver hombres y mujeres 
en distinto grado de desnudez por la Estación, no eran el grupo más 
recatado de Londres, lo admitía. Aun así no pudo controlar el sonrojo 
en sus mejillas al verlo. 

Lo peor fue que sonrió al escuchar sus palabras. Ese era un Mathias 
que ella no estaba lista para enfrentar, así que supo que lo mejor era 


decir lo que tenía que decir. 

—¿Cómo mejoró Mina? 

Lo vio parpadear, todavía con sueño, mientras pensaba lo que 
diría. 

—No lo sé. 

—Mathias, no eres el tipo de hombre que no sabe las cosas. —Eso 
provocó una sonrisa torcida en el rostro de él que solo logró enojarla 
—. Tienes la cura. 

—No —respondió Mathias sin dudar y poniéndose de pie para 
verla a la cara. 

—¿Mina tomó la cura? 

Esta vez tardó unos segundos en responder. 

—No. 

—¿Se curó por arte de magia? Creo en la voluntad divina, Mathias, 
pero no suele ser tan evidente. 

—No sé cómo se curó, Theodora. Quizá sí es un milagro y por eso 
no hay nobles... —Se acercó a él, obligándolo a volver a sentarse e 
inclinó el cuerpo hasta que su rostro estaba a unas pulgadas de 
distancia. Esta vez fue el turno de él de verse nervioso. 

—No me mientas. 

—No lo hago. 

Era momento de tomar medidas drásticas, así que subió a su 
regazo y se sentó sintiendo el calor que provenía del cuerpo de él. 
Mathias enderezó la espalda en un gesto muy típico de él, como si se 
preparara para pelear. 

—Theodora —gruñó. 

Sentada a horcajadas en su regazo acercó su cuerpo, con los 
botones de engranajes de su abrigo pegándose en el pecho desnudo de 
él. Lo escuchó sisear y ahí comprobó que efectivamente era un 
hombre y no un neutómata frío. Podía sentirlo en todo su esplendor 
entre sus piernas. Puso ambas manos en su cuello y lo atrajo hacia sí. 

—¿Mina tomó la cura? 

—Eres una persona manipuladora. 

Theodora lo sabía y estaba tan molesta con todo en ese momento, 
que no le importó tener el primo equivocado entre las piernas. Pasó la 
lengua por la comisura de sus labios provocando que los abriera con 
un suspiro, entonces, mordió su labio inferior y lo succionó con los 
suyos. Un gruñido subió por el pecho de Mathias y lo sintió vibrar en 
el propio, el metal de la ropa clavándose en su piel. 

—¿Mina tomó la cura? —Preguntó por tercera vez. 

—SÍ. 

En menos de un segundo volvía a estar de pie y él se veía incluso 
más perdido que antes. 

—¿Le diste la cura y no guardaste para Ada? 


—Por Dios, Theodora. —Se puso de pie e intentó alcanzarla, pero 
no se lo permitió —. Yo no le di la cura, no la tenía y sigo sin tenerla. 
Tienes que creerme. 

—¿Ahora no mientes? ¿Cómo tengo que distinguir cuando dices la 
verdad y cuando no? 

—No quería decepcionarte —dijo Mathias apretando las manos en 
puños—. Intenté conseguirla. Mi padre la obtuvo y se la dio. Anoche 
cuando le dije que Mina estaba enferma se puso furioso, buscó a Julius 
y discutieron. Esa misma noche le dio la cura. 

—¿Julius Walsh, el ministro? 

—Lo vi hablar con él y Zev Garrelson, sabemos que los miembros 
del seminario se enferman y algunos sobreviven. Él tiene que tenerla. 

—Entré al Palacio de Westminster —le informó—. No encontré 
nada, solo una sala de archivos. 

—El palacio es enorme, tienes que saber dónde buscar. 

—¿Tú sabes? 

—No. Pero es claro que Julius Walsh sí lo sabe. 

Tuvo que tomar varias respiraciones profundas para calmar sus 
nervios. Puso ambas manos en las caderas mientras evaluaba el rostro 
del hombre frente a ella. Era diferente al que conocía hacía solo unos 
días, este no vestía el traje de fría indiferencia, era cálido y casi 
salvaje con el cabello rubio rodeándole el rostro hasta los hombros. 

—Mathias Schell, ¿estás insinuando que amenacemos al ministro 
de Teología? —Cruzó ambos brazos para crear una barrera entre 
ambos. Al escucharla un amago de sonrisa apareció en el rostro de él 
que comenzaba a mostrar un indicio de barba como la de Jeffrey, solo 
que rubia. 

—-¿Se te ocurre otra idea? 

A Theodora no se le ocurría nada más. Estaba quedándose sin 
opciones y la investigación se encontraba estancada. Sin embargo, ir 
detrás de un miembro importante del Ministerio era un asunto por 
completo diferente y lo sabía. No podía creer que Mathias fuera quien 
lo estaba sugiriendo. 

—Creo que he sido una pésima influencia en tu vida —confesó—. 
En solo cinco días pasaste de ser un jefe de división recto y estirado a 
sugerir... 

—No digo que lo mates. 

—Eso espero —exclamó de forma exagerada poniendo una mano 
en su pecho y abriendo los labios en una perfecta O. 

—Solo que le preguntemos, podemos cubrirnos y... 

—Tengo máscaras. —Lo vio levantar una ceja, pero no hizo 
preguntas. Eventualmente el Mathias que no hacía preguntas se 
cansaría y saldría el Mathias líder de la L.E.N., pero para entonces 
esperaba tener respuestas preparadas—. Mañana por la noche. — 


Entonces, caminó en dirección a la ventana para salir, al menos ahora 
sabía cuál era la correcta. 

—¿Te vas? 

—¿Me estás invitando a quedarme? —Dijo dándose vuelta con 
ambas manos en sus caderas. Mathias tosió nervioso y volvió a verse 
tan joven como cuando dormía. Su cabello rubio se veía más oscuro 
por la penumbra pues no había luz agrediana brillando en el cuarto, 
aun así sus ojos verdes destacaban como si fueran cápsulas. Eran tan 
parecidos a los de Jeffrey que sintió un escalofrío en su columna. En 
ese instante notó el enorme hematoma que tenía en el brazo, regresó a 
su lado y lo tocó con cuidado, como si fuera alguna pieza delicada de 
relojería. 

—¿Vas a torturarme de nuevo? 

—Vaya, nunca me habían dicho que mi toque era tortura. 

—Sabes lo que quería decir. 

—No, no lo sé. Mathias, ¿qué quieres decir? —Era mentira, por 
supuesto, pero ¿qué otra opción tenía? 

Una lenta sonrisa apareció en su rostro y era diferente a todas las 
que le había visto antes. Ese era un Mathias diferente, más desinhibido 
y libre de prejuicios. ¿Alguien le sacó el palo que tenía metido en el 
trasero? ¿Se lo sacaría para dormir y volvería a ponérselo al vestirse? 
Y, por amor a Dios, ¿qué tenía que hacer para que Jeffrey también lo 
hiciera? 

—Quizá si no retrocedieras podría decírtelo —dijo con un gruñido 
ronco demasiado peligroso para su gusto. Theodora se le quedó 
mirando y notó el brillo en sus ojos, todavía estaba adormecido. 

—Necesitas dormir, Mathias. Duerme unas seis horas para que 
tengas energía para mañana. —Caminó a la ventana y la abrió—. Nos 
vemos. 

—Recuerda que fuiste tú quien escapó —escuchó que le decía 
antes de dar un salto para sujetarse de una rama cercana. 


Capítulo 11 
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A la noche siguiente Mathias descubrió que, efectivamente, 
Theodora Bassi tenía un ferrocarril con una CAC violeta. Debido a que 
la llamaba Nonna supuso que debía de ser la cápsula de una de sus 
abuelas, como le dijo días atrás. Las CAC no eran extrañas, pero 
tampoco tan comunes. Debió ser una mujer extraordinaria como para 
que su alma produjera una cápsula de nivel tres, por desgracia cuando 
sacó el tema la chica no quiso hablar y se fue a la parte delantera de la 
locomotora. La que veía ahora no se parecía mucho a la que se le 
subió al regazo un día atrás, aunque haya sido todo una manipulación 
para obtener una respuesta. 

Se aclaró la garganta. 

—No lo tome personal, jefe —dijo el hombre que ahora sabía era 
Lee. Era un gigante con espalda ancha, piel oscura y una sonrisa con 
hoyuelos. 

Giró el rostro para encontrarse con su mirada y una expresión de 
vergiienza. Los primeros minutos del viaje intentó que dejara de 
llamarlo jefe, pero parecía ser una broma debido a su cargo en el 
L.E.N. Contrario a lo que pensó en un comienzo, no le molestaba. Era 
difícil que cualquier cosa que hiciera ese hombre enorme pudiera 
incomodar a alguien. 

Eso volvía más sospechoso todo. ¿Un ferrocarril propio con una 
CAC? La terrible idea de que Lee fuera el Maquinista cruzó por su 
cabeza. No sabía mucho de él, solo que era fuerte y veloz, además, 
letal con sus actos, por algo era el líder de los Steelsouls. ¿Sería todo 
ese grupo la banda de ladrones que llevaba tanto tiempo buscando? 

—Theodora es una persona muy callada cuando se trata de sus 
cosas —siguió diciendo Lee mientras Mathias volvía a verla a través 
de una ventana, solo lograba divisar su cabello cubierto por un 
sombrero de copa con encajes. 

—Lo sé. Ha ido a mi casa dos veces, conoce a mi primo y a mi 
padre... y yo no sé nada sobre ella —no era una queja aunque sonara 
como tal. Solo quería retratar un hecho. Theodora logró entrar en su 
vida con asombrosa facilidad, mientras que él no sabía ni lo más 
mínimo sobre la de ella. Recién ahora conocía a Lee, aunque ni 
siquiera sabía cuál era la relación entre ambos y eso era lo que más lo 
asustaba. Si Lee Johnson fuera el jefe de Theodora, todo tendría 
sentido, ¿no? Su habilidad para saltar por los techos, los contactos, el 
ferrocarril, todo. 

—Lo aprecia lo suficiente como para dejar que suba a Nonna, jefe. 


—La sonrisa en sus labios parecía brillar más que la luna que estaba 
oculta por las nubes esa noche. Mathias no sonrió, pero sí que se sintió 
mejor al escucharlo. 

Eso era cierto, supuso. Theodora lo apreciaba, pero no lo suficiente 
como para decirle la verdad: que era una ladrona de trenes. Que 
trabajaba para el Maquinista. 

No sabía cómo sentirse al respecto. Además, mientras no tuviera 
confirmación no le veía el sentido a agobiarse antes de tiempo. Era 
negación, lo sabía, pero lo prefería por sobre la decepción que 
imaginaba que lo atacaría. 

Mathias se acercó a la puerta y esta se abrió permitiendo que una 
ráfaga helada le cortara las mejillas. Sentía que se congelaba, pero al 
menos ayudaba con el sueño. Theodora le ordenó que durmiera seis 
horas para tener energía esa noche, lo que ella no tuvo en 
consideración fue el hecho de que no pudo volver a dormir una vez 
que se fue. Por eso, aunque se sentía feliz, tenía ojeras peores que 
antes. 

Lee Johnson apoyó su enorme hombro en el marco de la puerta, 
por completo inmune al viento frío. Su expresión ya no era risueña, 
había algo más en sus ojos oscuros que no le gustó cómo lo hacía 
sentir. 

—No sé qué tanto mira —replicó Mathias. 

—Theodora tiene miedo de amar a las personas para luego 
perderlas, hasta la fecha su historial no es prometedor. Parece haberle 
hecho creer que querer a alguien siempre produce dolor. 

—¿Acaso no es así? 

—No se puede proteger del amor. El amor de verdad llega como lo 
hace la lluvia, con solo un aroma como aviso y te cubre por completo 
por más que corras para huir de él. Antes de darte cuenta estás 
empapado y disfrutando de las gotas de lluvia, sin entender cómo 
antes se te ocurrió huir de ellas. 

Mathias agradeció cuando la locomotora frenó dejándolos por el 
lado del Támesis más cercano al palacio porque no sabía cómo 
responder a las palabras de Lee. Ahora entendía por qué Theodora 
solía mencionarlo tanto. Sin poder contenerse se preguntó por el color 
de su alma. Sabía que era algo terrible por hacer, porque implicaría 
pensar en la muerte de las personas. Sin embargo, también sabía que 
era inevitable. En un mundo en el que las almas venían en colores y 
niveles, todos querían saber el color de sus almas y las de los demás. 
Muchos nobles solo pasaban por la neumagénesis para averiguarlo y 
subir el estatus de su familia una vez muertos. El dinero que podían 
obtener por la cápsula no significaba nada. 

—«¿Listos? —Theodora se le acercó con una sonrisa triste, que por 
desgracia, se parecía a la que pudo ver anoche cuando estaba sobre 


sus piernas. 

Tenía que dejar de pensar en eso o se rompería algún hueso al 
saltar. 

Mathias frunció el ceño y sintió un revoltijo en el vientre. No quiso 
responder y se paró en el borde junto a los demás, el borde de la 
plataforma era de a lo máximo dos pies, así que tenía miedo de caer y 
terminar enterrando la cara en medio de los rieles. 

—¿No podemos parar? —Preguntó sabiendo de antemano la 
respuesta que le darían. 

—Al Ministerio no le agrada la idea de ver ferrocarriles que no son 
de su propiedad a estas horas de la noche. —Theodora se puso una 
máscara que parecía de algún felino, mientras que Lee lo hacía con 
una de un oso. Muy apropiado. Miró la de lobo que le prestaron y se la 
puso, como dijo la chica le permitía ver mejor en la oscuridad sin el 
estorbo de la niebla. Como si pudiera ver a través de ella—. A la 
cuenta de tres. 

Casi agradeció aquel día en el mercado negro, porque le permitió 
ser capaz de saltar sin tener tantos cuestionamientos detrás. Cayó 
sobre los adoquines y rodó varios pies hasta que se detuvo. Theodora 
y Lee ya estaban de pie y caminando hacia el edificio. Según lo que 
ella dijo ya habían entrado, así que era probable que quisieran repetir 
el mismo procedimiento. 

—+¿Y si ya vieron la ventana rota? —Preguntó la chica horas antes 
mientras planificaban todo. 

—Fue dos días atrás, entramos por una habitación minúscula que 
debía de estar abandonada —replicó Lee Johnson. 

—_Lee, algún día esperar lo mejor de las cosas no será suficiente. 

—Quizá, pero no será este día —respondió el hombre y, aunque 
tenían un plan B, apostaron por su optimismo. 

Como dijo, la ventana que rompieron seguía rota y al entrar, todo 
estaba como ellos comentaron que lo habían dejado. Por suerte, las 
habitaciones estaban más cerca de esa zona que la sala de archivos, 
por lo que solo debieron rodear la Speakers Court por el lado sur, que 
era el que contaba con un pasillo y ahí tomaron el Commons Officers 
Private Lobby. 

—¿Por qué pondrían el nombre del dueño del cuarto en la 
entrada? —Preguntó Theodora a su lado leyendo los nombres que 
aparecían en la entrada de cada habitación. 

—¿Por qué no lo harían? —Respondió Mathias con un susurro 
nervioso. Entrar en la abadía era una cosa, el edificio era 
administrativo y la gente no vivía ahí. Lo que estaban haciendo en 
esos momentos superaba por mucho cualquier otra cosa que hubiera 
hecho en su vida. 

Si lo descubrían, sería su fin. Lo sabía, ¿entonces qué demonios 


hacía ahí? 

Tuvo que dejar esos pensamientos para después porque sabía que 
no le convenía desconcentrarse. Caminaron en silencio el resto del 
trayecto que, por suerte, no fue largo. Lee se ubicó junto a la puerta y 
la abrió con cuidado, a esa hora el sacerdote debía de estar dormido. 
Sentía cómo le latía el corazón y una gota descendía por su sien 
izquierda, cada pulgada que se abría volvía la siguiente más tensa. 

Estaba vacía. 

La habitación estaba vacía y Mathias no sabía cómo sentirse al 
respecto. Una parte de él estaba aliviada de no tener que amenazar a 
un miembro del Ministerio, pero otra parte se sentía enferma al ver la 
expresión de dolor en la mirada de la chica. 

—Vamos a la sala de archivos, podemos investigar... —comenzó a 
decir. 

—¿Qué es esto? —Theodora tenía en las manos unas esferas- 
registros que encontró junto a la cama del ministro pues no tuvo 
reparo en entrar—. Estas no son las personas que aparecen en los 
registros que me diste. 

Mathias no sabía qué quería decir, así que se acercó a ver. Eran 
esferas con tres nombres tallados en el metal: Abel Miller, Peter Taylor 
y Violet Willis. Tomó el papel que Theodora estaba leyendo y vio que 
eran anotaciones sobre esas tres personas. Las tres aparecían como las 
personas que dieron origen a las cápsulas blancas de las que se tenía 
información. Eran personas comunes y corrientes, no sacerdotes ni 
miembros del Ministerio por lo que ahí se mencionaba. Abel un artista 
de esculturas mecánicas y móviles; Mathias años atrás le dio una de 
regalo a Mina. Peter era un padre de familia, trabajador de una fábrica 
textil y Violet una chica que recién comenzaba su carrera de cantante. 

Todo el detalle estaba dentro de la esfera-registro de cada uno. El 
papel solo tenía anotaciones básicas que debió hacer Julius Walsh 
antes de salir. 

—¿Sabías esto? —Preguntó Theodora con un brillo de 
desconfianza que no le gustaba para nada. 

—Claro que no, todos en la O.I.E.N. estamos convencidos de que 
las cápsulas blancas vinieron de sacerdotes. Por eso... —Los ojos 
oscuros de la chica se posaron en él brillando con una mirada 
inquisitiva—. Por eso se les sigue considerando dentro de la 
organización, por eso se soportan sus comentarios y quejas. 

Lo que Mathias no dijo fue que por eso Zev Garrelson mantenía las 
relaciones con el Ministerio. Él era el primero en quejarse de la visión 
de los sacerdotes de la neumagénesis. 

La chica no dio muestras de escucharlo y comenzó a revisar el 
resto de la habitación, aunque no había mucho que... ¿por qué estaba 
quitándose la chaqueta? ¿Eso era un mono? ¿Un mono con una 


cápsula roja? No entendía qué estaba pasando y giró el rostro para ver 
a Lee, este solo levantó los hombros y le restó importancia. 

—Horacio, busca escondites secretos —le dijo y el mono de un 
salto comenzó a revisar paredes y recovecos con sus manos pequeñas. 

—¿Tienes un mono con una prótesis agrediana? Eso es ilegal, 
Theodora. 

—Dejarlo morir era inmoral. Me importa más mi salvación eterna 
que la ley, Mathias. 

Sintió un vacío en su pecho que no supo interpretar bien. Con un 
temblor en las manos tomó la de la chica, no estaba listo para tener 
esa conversación en ese momento, pero parecía que no quedaba de 
otra. 

—¿Qué significa eso? —Susurró. 

—Pertenezco a una banda de ladrones, ya debes haberlo adivinado 
—la voz no se le quebró en ningún momento al decir las palabras, no 
había ni un rastro de arrepentimiento en ellas. En ese momento a 
Mathias lo golpeó la idea de que estaba haciendo algo ilegal con un 
par de ladrones. Era cierto que tenía sus sospechas, pero no estaba 
seguro, aunque mucho tenía sentido sobre las habilidades de ambos y 
sus contactos—. Horacio encontró algo. 

Una pequeña puerta se abrió resonando con el crujido de los 
engranajes al moverse, lo que reveló un compartimento pequeño que 
contenía un solo vial que Theodora tomó. Contratastaba con la piel 
pálida por el frío de sus dedos como si fuera sangre. Mathias lo 
reconoció como el mismo tipo de vial que le dio Gustav a Mina la 
noche antes de que mejorara. 

—Solo hay uno —susurró Lee mirando a la chica que apretaba el 
frasco en la palma. 

—No necesito más —le aseguró Theodora. 

—«¿Y todas las demás personas enfermas? Aunque salvemos a la 
niña Ada hay cientos más muriendo en las calles de Londres —replicó 
el hombre dándole una mirada que ella debía de conocer bien por la 
forma en que reaccionó: bajando los ojos. 

—No creo que se pueda salvar a todo el mundo, Lee —repuso la 
chica dándole la espalda al hombre. 

La vio abrirse la chaqueta y al mono entrar entre sus capas de 
ropa. 

—Nos llevaremos las esferas —anunció Theodora metiéndolas en 
sus bolsillos y salieron de ahí. 


AS 
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Theodora lideró la marcha para ir de vuelta al pasillo cuando unos 


pasos los sobresaltaron provocando que tuvieran que esconderse 
durante unos segundos. La espalda pegada al muro y el calor del 
cuerpo de Horacio en su abdomen. Por momentos sentía la mirada de 
Mathias en su espalda, no estaba segura si juzgándola por su vida 
criminal o solo recordando lo que hizo la noche anterior. Sabía que él 
debía de sospecharlo, como bien dijo antes no era normal que una 
chica de buena cuna supiera entrar de forma ilegal a edificios o saltar 
sobre techos de trenes en movimiento. Era impresionable, mas no 
estúpido. 

Lee le hizo una seña para que cambiaran la dirección y prefirieran 
cruzar por las habitaciones del lado norte. No les quedaba otra opción 
así que lo hicieron. Pasaron de una habitación a otra hasta llegar a la 
calle. La niebla de la noche ya subía por la ribera del río Támesis para 
cuando salieron, corrieron unas cuadras hasta llegar frente a la 
estación de Charing Cross en donde encontraron a Nonna en el andén. 

Betty estaba sentada sobre el techo con las piernas colgando 
mientras arreglaba su cabello usando unas pinzas con diseños florales 
metálicos que Anku le regaló. 

—¿Cómo les fue? —Preguntó con expresión torturada, todos en la 
Estación estaban preocupados por el estado de Ada. Eran una familia, 
al final. 

Como respuesta solo levantó el vial y una sonrisa apareció en el 
rostro de la mujer que de un salto bajó a abrazarla con todas sus 
fuerzas, sus rizos moviéndose como resortes con cada paso que daba. 
Theodora se permitió por un segundo disfrutar del abrazo de Betty, a 
veces parecía que llevaba mucho tiempo sin su cercanía. Ella parecía 
saberlo porque acarició su cabello y dejó un beso en su frente. Era una 
mujer grande que podría resultar imponente, si no fuera también la 
persona más cariñosa que había conocido en su vida. 

—Tomaré un tren nocturno para que me lleve a Hyde Park —avisó 
Mathias alejándose del grupo con paso rápido. 

—-¿Qué le pasa al jefe? —Preguntó Betty al verlo irse. 

—Se acaba de enterar de que somos ladrones —respondió 
Theodora sin despegar la vista del vial en su palma, a cada segundo 
más emocionada. 

—¿Y qué pensaba que éramos antes? —Su expresión de sorpresa y 
confusión le sacó una sonrisa—. Sacerdotes no, ni nobles, ni 
empleadas de fábricas, no con este estilo —señaló su ropa y la de ella. 
No respondió, solo levantó los hombros y subió a Nonna. Quería darle 
el antídoto cuánto antes a Ada. 

El viaje se hizo lento y largo, estaba amaneciendo para cuando 
llegaron a la Estación y corrió al cuarto de la chica, la obligó a 
despertar y beber el antídoto aunque esta se quejó y gimió con cada 
segundo que pasaba. 


La vio volver a dormirse poco después y optó por pasar la noche 
con ella, sentándose junto a la cama para esperar a que despertara. 

—El señor Johnson me llamó. —Jeffrey entró a la habitación lo 
que se sintió como horas después y examinó a la chica, que aunque 
seguía inconsciente parecía estar en un sueño profundo y reparador—. 
¿Cómo lo hicieron? 

—Había un vial escondido en el cuarto de Julius Walsh — 
respondió pasando una mano por su rostro, tenía sueño, pero no 
dormiría hasta saber que Ada estaba bien. 

—A veces no sé para qué pregunto —lo escuchó murmurar 
mientras tomaba la temperatura de Ada—. Es pronto para decirlo, 
pero parece que la tuberculosis B está remitiendo, tal como lo hizo con 
Mina. Señorita Bassi, si puede conseguir otro... 

—Solo tenía uno —lo interrumpió, pero por impulso agregó—: 
conseguiremos más. —El doctor asintió y volvió a acomodar a la chica 
en su lugar. 

—Tiene que descansar, ambas tienen que descansar. Estará bien, 
señorita Bassi. 

Un suspiro tembloroso escapó de sus labios y, por fin, sintió que el 
peso que tenía en el pecho disminuía. Ada iba a estar bien. Era todo lo 
que quería saber. Las ganas de llorar que llevaba días conteniendo 
parecieron volver con más fuerza que antes. Cubrió su rostro con 
ambas manos para que Jeffrey no la viera. Él no, él no podía verla así, 
prefería que siempre la considerara la chica presumida y confiada. Así 
era más sencillo. 

—No siempre tiene que ser fuerte —dijo él sonando más cerca que 
antes. 

—Soy la Maquinista —respondió apretando sus sienes y 
obligándose a aguantar un poco más, hasta estar sola y permitirse 
soltar todo lo que llevaba días ahogándola—. Ellos dependen de mí. 
Ada depende de mí. Ahora soy de las pocas personas que sabe que 
existe una cura para la enfermedad que azota a nuestra gente. 

—Hay más gente en la banda, no está sola, señorita Bassi. 

—No voy a arriesgarlos a más ataques de los neutómatas, Jeffrey. 
—Se puso de pie para mirarlo cara a cara y la lástima que vio en sus 
ojos no le gustó. Theodora era una persona ambiciosa y quería muchas 
cosas, pero no lástima y mucho menos de él—. Es mi familia y la voy 
a proteger cueste lo que cueste. Ya he arriesgado mucho a Lee, Betty, 
Angie y los demás. 

—¿Dora? —La voz ronca de Ada llegó como un susurro suave que 
interrumpió la discusión entre ambos. 

—¿Solo tenías que estar el borde de la muerte para llamarme 
Dora? ¿Es esta tu forma de darme las gracias? —Dijo entre lágrimas 
que ya no pudo contener mientras acariciaba su piel, que ya no 


parecía estar hirviendo, solo muy caliente. 

—Dije el Theo, pero no se escuchó porque estoy débil —repuso 
Ada. 

—Pequeña impertinente —besó su frente—, tienes que dormir. Hay 
mucho de lo que hablar. 

—Dime cómo mejoré. 

Theodora hubiese querido que volviera a dormir de inmediato, 
pero sabía que sería imposible. Con un suspiro volvió a sentarse en la 
cama y resumió todo lo que sucedió hasta el momento. 

—¿La otra chica está bien? 

—¿Mina? Sí, mejoró antes que tú. 

—Deberíamos darles las gracias. 

—-Claro, enviémosles una postal —se burló poniéndose de pie y 
acariciándole el cabello—. Duerme. 

Junto a Jeffrey salieron del cuarto y caminaron por los pasillos de 
la Estación. Tuvo que repetir unas diez veces que Ada estaba mejor y 
se recuperaría, porque a cada paso que daba se le acercaba alguien a 
preguntar por su estado. 

—Entiendo lo de la familia. —Jeffrey tenía una expresión triste en 
su rostro y no le gustó para nada. Jeffrey no tenía permitido poner 
cara triste, solo mirarla con desdén como si estuviera loca o reprochar 
sus actos criminales. No tristeza. 

Theodora levantó la mirada y sostuvo al doctor del brazo, este se 
veía sorprendido, aunque no se alejó de su contacto. Rara vez lo hacía, 
pensó. 

—Sabes que también eres parte de mi familia, ¿cierto? —Hubiese 
pagado una cápsula violeta porque alguien retratara la expresión de 
Jeffrey en ese momento. Por desgracia, tuvo que conformarse con que 
quedara grabada en su memoria—. También te protegeré. 

—Me parece que he pasado más tiempo limpiando y curando sus 
heridas que las de todos los demás juntos. 

—Eso hace la familia, Jeffrey, se cuida entre sí. Si alguna vez me 
necesitas solo tienes que llamarme. Siempre voy a estar ahí para ti. 


AS 


La Estación, Londres, Inglaterra 
24 de noviembre de 1899 


Ada quería que dejaran de llevarle comida, libros o cualquier cosa 
que encontraban en su camino. Estaba mejor, solo que se cansaba con 
mucha facilidad lo que era una molestia porque el solo viaje al 
inodoro por su cuenta la dejaba resollando por el esfuerzo. 

Volvió a tomar las esferas-registro que Theodora consiguió del 
Ministerio y leyó los apuntes que tomó de ellas, aunque lo había 
hecho una y otra vez durante las últimas dos horas. ¿Qué tenían de 


especial Abel Miller, Peter Taylor y Violet Willis? ¿Por qué solo esas 
tres personas desde el inicio de la neumagénesis, en 1638, lograron 
obtener una cápsula blanca? 

Era cierto que el proceso durante los primeros casi dos siglos de la 
neumagénesis no se realizaba de forma tan masiva, los experimentos 
iniciales fueron exclusivos para los miembros de la iglesia y luego vino 
la Edad Oscura. Muchos murieron masacrados en granjas humanas, 
secuestrados y asesinados para obtener más cápsulas hasta que se 
dieron cuenta de que el proceso tenía limitaciones. 

Solo Peter Taylor formó su propia familia numerosa tradicional, a 
Violet se le conocieron un par de parejas tantos hombres como 
mujeres, Abel tuvo dos hijos y un esposo. La condición sexual quedaba 
descartada. La procreación también. El sexo también estaba fuera de 
la ecuación. ¿Acaso esas tres personas eran las únicas puras que 
habían existido en los últimos siglos? ¿El Ministerio tenía razón y las 
cápsulas medían la pureza y bondad humanas? ¿Por qué un obrero de 
una fábrica textil sería más puro que los sacerdotes? ¿Por qué una 
cantante logró lo que la abuela de Theodora no? ¿Por qué Peter fue el 
único miembro de su familia en lograr una cápsula blanca? 

—Deberías descansar —murmuró Theodora que estaba apoyada en 
el marco de la puerta. Desde que abrió los ojos lo primero que notó 
era que se veía cansada, con ojeras y sin el brillo de siempre. 

—-Y tú dormir, te ves horrible. 

Theodora entró junto a Namoi al cuarto. La chica le dio una 
sonrisa y dejó el almuerzo en el velador. 

—Me alegro de ver que está mejor, señorita Lennon —dijo la chica. 

—Muchas gracias, Namoi. Puedes llamarme Ada, lo sabes. 

—Lo sé. —Sonrió y salió cerrando la puerta. 

—Y tú puedes llamarme Dora —replicó Theodora robando un 
pedazo de pan de su comida y sentándose a su lado para revisar los 
apuntes que tenía. 

—No sé de qué hablas —dijo Ada retomando la hoja de Peter 
Taylor, la primera cápsula blanca—. Siento que la respuesta está 
frente a nuestros ojos, pero no logro vislumbrarla. Me carcome esa 
idea. 

Theodora resopló y se recostó en el sillón con una mueca. 

—También he estado dándole vueltas. 

—Dormir es lo que deberías estar haciendo — insistió Ada—. Si 
algún día me veo como tú, por favor ponme un saco en la cabeza. 

La vio rodar los ojos, aunque giró el rostro para ver su reflejo en 
un espejo cercano. De repente la atacó una risa que terminó 
quitándole el aliento. Odiaba cansarse con todo. 

—Tienes que encontrar la cura y difundirla, Theodora —dijo Ada 
una vez que pudo volver a respirar con normalidad. 


Ella solo le dio una mirada que, por primera vez desde que la 
conocía, Ada no supo descifrar. ¿Miedo? ¿Indiferencia? ¿Ira? La 
Maquinista no era una persona compleja, reservada quizá, pero no 
solía ir por la vida ocultando lo que pensaba o sentía, por eso se le 
hacía tan extraño no saber lo que pasaba por su cabeza. 

—Háblame —pidió Ada dejando los papeles a un lado y 
recostándose entre los almohadones. 

—Creo que esto puede ser más grande de lo que pensábamos, Ada. 

—¿Grande cómo? 

—Grande como el Ministerio, la O.I.E.N. o Inglaterra entera. Solo 
somos una banda de ladrones, ¿qué podemos hacer? 

Ambas se quedaron en silencio, los ojos oscuros de Theodora 
parecían ocupar todo su rostro y ahí vio a la chica de diecinueve años 
que tenía sobre sus hombros el cuidar de una banda de más de diez 
personas. Solo las separaban cuatro años y ella actuaba como su 
hermana mayor sin tener la misma sangre. Aun siendo joven sabía que 
era una carga pesada para cualquier persona. 

Aun así... 

—Alguien tiene que hacerlo. —Ada estiró la mano para sujetar la 
de ella y darle un apretón—. Tuviste la mala o buena suerte de 
enterarte de la verdad, o de tener las primeras pistas para dar con ella. 
Si te quedas en silencio, todo Londres permanecerá en la oscuridad. 

—Seguiremos viendo las sombras en la pared, ¿no? 

Al parecer Theodora dejó de lado las novelas por entregas para 
tomar sus libros y leer a Platón. Le dedicó una sonrisa que la obligó a 
rodar los ojos. 

—Lo lamento, pero creo que es tu trabajo sacarnos de la cueva — 
repuso Ada tomándola de la mano. 


Capítulo 12 


Marylebone, Londres, Inglaterra 
25 de noviembre de 1899 


Jeffrey llevaba a Namoi Cook en su carruaje. 

Desde la primera vez en que se encontraron había hecho todo lo 
posible para volver a topársela cada vez que podía y, casualmente, 
acompañarla a las compras diarias. La chica no hablaba mucho, gran 
parte del trayecto se la pasaba mirando el paisaje, por lo que no eran 
encuentros muy divertidos. La señorita Cook vestía con ropa sencilla 
de colores tierra, nada en ella destacaba, pero irradiaba una energía 
muy diferente de la de Theodora Bassi, que era todo fuego. 

Estaba seguro de que lo que más necesitaba en su vida era calma, 
dejar de correr cada vez que la banda tenía un “trabajo” y preocuparse 
por los objetos punzantes cerca de la señorita Bassi. Viajar con Namoi 
Cook a su lado era tranquilizador, nunca manejaba con prisa cuando 
iba con ella. Necesitaba de la calma que le proporcionaba, en especial 
como sus viajes solían ser principalmente en los barrios pobres, no 
eran simples resfriados lo que atendía. Los accidentes en las fábricas 
tampoco eran raros, sobre todo en esos barrios que seguían usando 
carbón. 

Por eso adoraba la calma que le transmitía la chica. La sensación 
de estar a su lado era como volver a casa en Alemania, con su familia 
tradicional y tranquila. Además, le gustaba su vestimenta simple que 
no buscaba llamar la atención sino que ser práctica. De reojo le dio 
una mirada a Namoi a su lado sin poder evitar compararla con las 
mujeres que se veía obligado a ver en las fiestas y bailes. 

Odiaba a la clase alta con sus trajes que brillaban y se movían, era 
más que solo el desperdicio de cápsulas que podían alimentar a 
familias enteras. Tenía que ver con lo ostentoso que todo era. Ir a los 
bailes lo agotaba por eso, prefería hacer sus viajes rutinarios para ver 
a los pacientes que ir a comer y bailar con personas que querían ser 
máquinas. Al menos ir a los bailes solos era así, con Theodora Bassi 
era algo por completo distinto. 

«Tengo que dejar de compararlas» pensó sintiéndose culpable. 

—Está más callado de lo normal, doctor Schell. —La voz suave de 
la chica lo sacó de sus pensamientos provocando que se sonrojara de 
golpe por su mutismo involuntario—. Suele intentar conversar — 
agregó ella, pensó que era una especie de broma, pero su rostro se 
mantenía serio, por lo que no lo pudo tomar como tal. Con la señorita 
Bassi era sencillo saber cuándo bromeaba, su rostro era expresivo, y, 
ahora que lo pensaba, no solía tener problemas al hablar con ella. 
Todo era mucho más... sencillo, nunca tranquilo, pero sí natural. 


Jeffrey se aclaró la garganta y se obligó a devolver la mirada al 
frente y mantenerla en el camino, aun así podía sentir los ojos 
marrones puestos en él, por lo que se obligó a darle una respuesta 
coherente para su silencio. 

—Han sido días complicados, la tuberculosis B se expande más y 
más. Creo que en los últimos meses solo he dado malas noticias salvo 
por Mina y la señorita Lennon. 

Solo cuando las palabras salieron por sus labios se dio cuenta de lo 
ciertas que eran. 

—Me alegro de que la señorita esté bien —dijo Namoi, de reojo vio 
que sonreía—. Me gustaría que los demás también estuvieran bien. 

Solo pudo asentir sintiendo una presión en la garganta. A nadie le 
había dicho aquello, que solo daba malas noticias. Era un doctor que 
parecía verdugo, pues solo le informaba a sus pacientes que morirían 
pronto y que no había nada que pudieran hacer al respecto. No 
aguantaría mucho más así. Se suponía que se dedicaba a cuidar de los 
enfermos, no a avisarles de su muerte. 

Dejó a la chica en el mercado y siguió por Oxford Street camino a 
Sussex Square para ver el progreso de Mina. John lo recibió con lo 
más cercano que su rostro podía formar a una sonrisa y lo llevó al 
cuarto de su prima. 

—¡Jeffrey! ¡Dile a Mathias que puedo caminar sola! —Exclamó 
esta al verlo. Sus mejillas sonrosadas y sus ojos brillantes de diversión. 

—Soy tu hermano mayor, si puedo cargarte, lo haré —informó el 
aludido cruzando los brazos—. Ahora deja que te vea Jeffrey, es mejor 
estar seguros. 

—No sé para qué quieres estar seguro si por más que te diga que 
estoy bien no me dejarás salir de esta cama —replicó Mina levantando 
ambas manos al cielo. 

Ignorando la discusión entre ambos hermanos se acercó a ella y 
verificó que todo estuviera bien. Ya no tenía fiebre. Sus pupilas no 
estaban dilatadas y su pecho sonaba mucho mejor. En un par de días 
podría salir del cuarto, eso no significaba que Mathias se lo 
permitiera, pero al menos sería capaz de hacerlo. 

—Jeffrey, quiero conocer a Theodora Bassi. Mathias dijo que era tu 
amiga. —La mirada de anhelo en los ojos de su prima era tal que 
entendió el por qué siempre obtenía lo que quería por parte de su 
hermano. 

«Sabes que también eres parte de mi familia, ¿cierto?», las palabras 
de la señorita Bassi seguían sonando en su cabeza desde que se las 
dijo. Se aclaró la garganta antes de responder: 

—Algo así —aceptó guardando el estetoscopio en su maletín—. 
¿Por qué quieres conocerla? 

—Porque Mathias confesó que ella ayudó a encontrar la cura, 


también me contó sobre Ada, su hermana menor. ¿La conoces? 

—Soy su doctor. 

—¿Cómo son ambas? 

¿Cómo responder aquello? Permaneció en silencio mientras lo 
consideraba bien. Mina era una chica muy curiosa y también ingenua, 
no tenía intención de contarle que eran miembros de una banda de 
ladrones ni de sus curiosas personalidades. 

— Interesantes. 

—Mathias usó la misma palabra para describir a la señorita Bassi. 
—Mina frunció el ceño, en un gesto muy propio de los Schell, aunque 
rara vez lo usaba ella. 

—Porque así es —interrumpió Mathias a toda vista ofendido de 
que su opinión no fuera suficiente para la chica. 

—«¿Por qué no la invitas a tomar el té? Pronto estaré bien, podré 
bajar al salón verde. También invita a su hermana. 

El golpe en la puerta salvó a Mathias de responder. Jeffrey sabía 
que adoraba a Mina por sobre todas las cosas y, aunque no quisiera, 
sería capaz de invitar a la señorita Bassi a tomar el té si ella se lo 
pedía. 

—La señorita Bassi está aquí, señor —dijo John con su típica voz 
calmada, aunque el doctor pudo notar que había algo divertido en su 
mirada. 

El grito de emoción de Mina y la maldición entre dientes de 
Mathias se escucharon al mismo tiempo. Cuando vio que se ponía de 
pie optó por ayudarla, si de todos modos intentaría ir lo mejor sería 
que lo hiciera en un ambiente controlado y con asistencia, pensó. 

Su primo salió del cuarto, pero no sin que antes Mina le avisara 
que tenía prohibido despedirla antes de que se conocieran. 

—Creo que a Mathias le gusta —susurró la chica. Y, por algún 
motivo, que se negaba a considerar, la idea no le gustó a Jeffrey. 

—Creo que lo asusta —admitió ganándose una risa cantarina. 

—Eso porque a Mathias le asusta sentir, por culpa de nuestro padre 
se ha acostumbrado a no permitir que nadie más note nunca lo que 
pasa por su cabeza y su corazón. Le hace bien que alguien lo saque de 
su caparazón. es 

Jeffrey asintió, sintiéndose incómodo de repente. 

—¿Cuándo te volviste tan lista, prima? —Acarició su cabeza luego 
de ayudarla a entrar en una bata. 

—Siempre lo he sido, solo que ustedes se confunden porque soy la 
menor. 

Esta vez fue su turno de reír. 


AS 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
25 de noviembre de 1899 


Theodora iba a matar a Ada, esperaría a que estuviera por 
completo recuperada y luego la mataría. No era una sádica, por lo que 
lo haría rápido para ahorrarle el dolor y a ella la vergiienza de tener 
que hacer ese tipo de cosas. 

Maldita ingrata. 

Estaba en el mismo salón de antes, el verde que hacía que los ojos 
de Mathias parecieran iluminados por cápsulas agredianas. No quería 
sentarse así que comenzó a recorrerlo de un lado a otro hasta que la 
puerta se abrió y lo vio entrar. Estaba desarreglado, al menos para los 
estándares de Mathias. No usaba pañuelo así que se veía parte de su 
cuello. El típico recogido de su cabello estaba desarmado provocando 
que varios mechones cayeran por su rostro. 

—¿Qué haces aquí? —Parecía agitado, como si lo hubiese 
sorprendido haciendo algo vergonzoso. Una sonrisa apareció en sus 
labios ante la idea de Mathias Schell haciendo algo vergonzoso e 
indigno. 

Para su mala suerte, cuando recordó el motivo de su visita, su 
sonrisa desapareció. 

—Ada me obligó bajo coacción a traerles esta postal de 
agradecimiento por la ayuda que recibimos para obtener su cura — 
terminó con un suspiro, cansada por haber hablado tan rápido. 

Mathias pestañeó varias veces como si no terminara de procesar 
sus palabras. Aprovechó ese momento para entregarle el papel con la 
letra bonita y alargada de Ada, de cuando se esmeraba, que él tomó 
con más confusión que antes. 

—«¿Viniste a traerme esto? —Lo levantó como si fuera algún tipo 
de arma o instrumento para realizar labores indecorosas. 

—No quise enviar a Alessio —omitió el detalle de que lo intentó, 
pero Ada la descubrió y la terminó obligando a ir en persona—. No te 
compliques, Mathias. Solo es un gesto, era lo correcto. 

—«¿Y robar también lo es? —Y ahí estaba. Esperaba ese comentario 
o uno muy similar, aunque eso no evitó que Theodora sintiera un frío 
bajando por su columna al escucharlo—. Lo siento —dijo él de 
inmediato y dio un paso en su dirección, pero ella retrocedió decidida 
a no permitirle sentir pena—. Theodora, han sido días muy... 

—_Lo sé, también los viví. 

— ¡Señorita Bassi! Estoy muy feliz de conocerla al fin. —Una joven 
de cabellos rubios y largos entró al salón. Iba con una bata rosa pálido 
y sujeta del brazo de Jeffrey, quien le dedicó un asentimiento. Le 
parecía curioso que fuera la hermana de Mathias, considerando que él 
era pura líneas duras y tonos oscuros, rubio oscuro en el cabello y 
verde oscuro en los ojos. Por otro lado, Mina era suave con tonos 
claros, rubio claro y ojos color miel que a veces parecían más verdes 


—. Me llamo Mina Schell, por favor llámeme Mina. 

Tomó su mano. 

—Entonces, llámeme Theodora —ofreció con una sonrisa—. Es un 
placer conocerla al fin. 

—Mathias, dile a John que nos traiga algo para comer, porque 
supongo que tomará el té con nosotros, ¿no? ¿Viene de muy lejos? ¿En 
carruaje? Porque podemos ir a dejarla si se hace tarde, no tiene que 
preocuparse por eso. 

Theodora contuvo una sonrisa al descubrir que Mina hablaba hasta 
por los codos, como si quisiera compensar los largos silencios de su 
hermano. 

—No te preocupes por mí, Mina. Tengo transporte y lamento no 
poder quedarme... 

—Quédate. —De reojo notó que Mathias intentó buscarla con la 
mirada, pero no le correspondió. Mantuvo los ojos en la chica que le 
sonreía—. Pediré que nos preparen algo para comer. —No le dio 
espacio para quejarse porque en poco tiempo salió del salón. 

Una vez que Mathias se fue el ambiente se relajó un poco, hasta la 
señorita Mina se veía más cómoda sin la presencia intimidante de su 
hermano mayor. 

—Dime, Theodora. ¿Ada está bien? —Preguntó Mina. 

—Sí, ya está molestando y quejándose por no poder hacer lo de 
siempre —informó ganándose una sonrisa—. Imagino que debes estar 
igual. 

—Mathias es un incordio —dijo aunque se podía ver lo mucho que 
lo quería—. No me deja hacer nada, solo una hora atrás me llevó en 
brazos al baño porque dijo que era peligroso que caminara sola. 

—Mandaré a construir un baño más cerca de tu cama. —El aludido 
entró con una bandeja con té y pastelitos que dejó en la mesa frente al 
sillón en el que estaban sentadas, retrocedió y se quedó de pie cerca 
de la chimenea neumérgica. En los barrios rojos y anaranjados seguían 
usando leña para calefaccionar los hogares, incluso muy pocos de los 
barrios verdes y amarillos tenían el privilegio de calefacción 
neumérgica. Además, a Theodora no le pasó desapercibido que ahora 
tenía un pañuelo y su cabello estaba en orden. 

—Eres un tonto. Justo le estaba diciendo que me gustaría 
conocerla y a tu hermana, pero llegaste como si fueras una señal del 
destino. Los caminos de Dios son misteriosos. 

Theodora se descubrió a sí misma incapaz de dejar de sonreír, 
Mina tenía una forma particular de brillar que irradiaba calor en los 
que la rodeaban. ¿Cómo podía ser hermana de Mathias que era más 
frío que una noche de invierno? 

—Le diré a Ada que venga cuando ambas estén mejor para que se 
conozcan. —La expresión de Mathias se oscureció y Theodora supuso 


que no quería que su amada hermana se juntara con dos ladronas. 
Probablemente no eran lo que él esperaba como amigas de Mina, 
aunque ya nada podía hacer al respecto. 

—-Creo que va siendo hora de que vuelvas a la cama, prima. — 
Jeffrey le tendió el brazo en un gesto elegante y ambos se pusieron de 
pie. 

—Iré contigo —le dijo y la chica sonrió. 

Subieron las escaleras mientras Mina hablaba y hablaba sobre la 
casa, su familia, el hecho de que le gustaba pintar y tenía una 
habitación que le mostraría con todos sus cuadros y así de forma 
continua. Debía de estar exhausta porque a los segundos de que 
Jeffrey la acostara se quedó dormida. 

—No debería seguir viniendo. 

Se detuvo en el pasillo cuando lo escuchó. Pasaron tres segundos 
hasta que estuvo por completo segura de lo que el doctor quería decir 
y, demonios, le dolió. Le dolió el doble solo porque era Jeffrey quien 
se lo decía. 

—Es la líder de una banda de ladrones y ella una chica de buena 
cuna. No va a terminar bien —aclaró Jeffrey como si no fuera 
evidente su intención anterior. Al menos, podía ver que se sentía un 
poco avergonzado por sus palabras. 

—También eres de buena cuna —dijo intentando no demostrar lo 
mucho que sus palabras la afectaron. Hasta el momento creía que 
tenía una habilidad especial para ignorar los comentarios del doctor, 
pero parecía que todavía era capaz de hacerle daño. Odiaba la idea de 
que Jeffrey tuviera tanto poder sobre ella. 

—Solo en el nombre, fui criado para ganar mi propio sustento y en 
una familia cuya ciudad no conoció nunca una cápsula superior a la 
verde. Mathias y Mina no son como yo. 

—Mucho menos como yo, ¿eso quieres decir? 

—Es más que eso. —Pasó una mano por su cabello, claramente 
incómodo por sus palabras—. Es la Maquinista de los Steelsouls, la 
banda que más dolores de cabeza le ha dado al L.E.N. y que resulta 
que Mathias es el jefe de división. ¿Acaso no ve que podría estar 
haciéndole daño? 


AS 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
25 de noviembre de 1899 


Mathias los vio ir al segundo piso y se tomó un momento para 
serenarse. Comenzó a subir las escaleras, aunque no sin antes revisar 
su cabello y su ropa, las voces de Jeffrey y Theodora se escuchaban 
desde la planta baja. No supo por qué, pero se detuvo y esperó, 
sintiéndose un idiota por estar ahí haciendo algo tan inmaduro. 


Una profunda vergiienza lo embargaba hasta que lo escuchó; 
Theodora era la Maquinista, líder de los Steelsouls. ¿Cómo era 
posible? No, ¿cómo era posible que él no se hubiese dado cuenta? 
¿Tan idiota era? ¿Tan idiota se volvió solo por una sonrisa coqueta? 
Sin darse cuenta golpeó el muro con el puño y un cuadro cayó al 
suelo. 

Theodora y Jeffrey bajaron con prisa y se lo encontraron a mitad 
de camino en las escaleras. La expresión de la chica decía todo, al 
menos no tuvo la desfachatez de mentirle o intentar negar lo que era 
evidente. 

—«¿Siempre lo supiste? —Preguntó a su primo. 

—No seas imbécil —dijo Theodora—. Tu rabia es conmigo, no con 
él. Su ética profesional no le permite divulgar información de sus 
pacientes y eso hemos sido para él. Solo sus pacientes. 

Algo pasó por el rostro de Jeffrey al escuchar esas palabras, pero 
no podía importarle menos en ese momento. 

—Por supuesto, defiéndelo —le recriminó Mathias sintiéndose 
incluso peor al escucharla hablar de su primo. 

—Creo que deberíamos discutir esto en otro lugar que no sea la 
escalera principal —dijo Jeffrey levantando ambas manos. 

—Theodora, al salón verde. Jeffrey, te quiero fuera de mi casa por 
ahora. 

—No soy tu sirviente, primo —respondió este con toda la dignidad 
que caracterizaba a los Schell—. No me parece correcto dejarlos solos 
cuando estás así de alterado. 

¿Desde cuándo Jeffrey era así? ¿Siempre tuvo esa actitud y 
seguridad? Además, ¿qué creía que podría hacerle? Hasta donde sabía 
la chica podía ir armada y sabía que tenía buena puntería. Si alguien 
aquí era un peligro para otros, esa era ella. 

—No es una orden, quiero hablar con Theodora a solas y no quiero 
decir algo de lo que me arrepienta contigo. 

Eso debió calmarlo porque le dio una una mirada a la chica y ella 
asintió, entonces se fue sin decir otra palabra. Luego, Theodora bajó 
las escaleras dándole la espalda y se metió en el salón verde. 

—Debiste decírmelo. 

—-Claro, probemos qué tal suena: “Mathias, soy la Maquinista, he 
asaltado más de tus ferrocarriles que cualquier otra banda, por favor 
ayúdame a salvar la vida de mi segunda al mando”. Yo hubiese 
terminado en prisión y Ada muerta. No eres tonto, Mathias, sabes que 
decírtelo estaba fuera de discusión. 

—Pero ¿y después? ¿Cuando ya nos conocíamos? —Estaba 
perdiendo el sentido, sus palabras eran planas y poco coherentes. 
Odiaba sonar así, le recordaba a cuando era adolescente. Peor aún, le 
recordaba a cuando Gustav lo llevó a trabajar con él como político. 


Esos meses de sufrimiento que tuvo hasta que logró reunir el valor de 
decirle a su padre que quería trabajar en los ferrocarriles partiendo de 
a poco, para ganarse su lugar. 

—Dime algo, ¿te molesta que sea la Maquinista o que te mintiera? 

Dio una vuelta porque no quería verla a la cara y apoyó un brazo 
en la pared. Sabía la respuesta y no le gustaba. 

—Jeffrey tiene razón, lo mejor es que no nos volvamos a ver. 

Una parte de sí creía que de todos modos ya no tenía sentido 
mantener su curiosa alianza con ella y los demás. Sin embargo, la 
perspectiva de volver a la vida anterior de bailes y reuniones sociales 
no sonaba tan atractiva como cualquier situación en la que se 
encontrara a su lado. 

Aun así era lo mejor. Si su padre llegaba a enterarse... además, 
¿qué se suponía que debía hacer con los Steelsouls? Seguía sin saber 
dónde se escondían, ni cómo operaban. Sabía sobre Nonna y el 
nombre de la Maquinista. ¿Se suponía que debía arrestarla? 

Todo era tan complicado. 

—Perfecto. —La voz de Theodora lo sacó de sus cavilaciones, 
sonaba tan calmada como antes y eso no le gustó. Él estaba sufriendo 
debido a las decisiones que debía tomar, inseguro sobre qué hacer 
ahora que Mina estaba bien y ella simplemente accedía a desaparecer 
de sus vidas. No quiso voltear para encontrarse con que no le 
importaba no volver a verlo jamás—. Quiero que sepas que seguiré 
investigando la cura. Ada me apoya y también cree que es lo correcto. 
Pero como dices, no volveré a molestar. 

Unos segundos de silencio. 

Entonces, escuchó el sonido de sus botas al caminar y el roce de la 
ropa llena de encajes y flecos que solía usar. Cuando la puerta se abrió 
decidió mirarla y resultó que ella también tenía los ojos puestos en él. 

—Adiós, Mathias Schell. Prometo no volver a buscarte, pero no 
puedo prometer no volver a robar un ferrocarril —dijo con un leve 
asomo de sonrisa en su rostro. 

Casi se puso a reír. Era lo más tonto que podía hacer, pero fue la 
respuesta natural de su cuerpo. Una risa. 


Capítulo 13 


City de Londres, Londres, Inglaterra 
27 de noviembre de 1899 


Theodora estaba en la iglesia Saint Mary Magdelene sentada en el 
último banco de madera, el más cercano a la puerta. Era duro e 
incómodo. Una vez su abuela le dijo que los hacían así para que los 
feligreses no se quedasen demasiado tiempo llorando sus problemas y 
decidieran hacer algo al respecto. 

Ahí estaba ella. Rezándole a Dios, quizá demasiado tarde, 
considerando que Ada ya estaba recuperándose. Lo curioso era que no 
solía ir a pedir cosas, sino que a agradecerlas. Como buena Bassi, 
criada por Valentia, creía fielmente en su capacidad para obtener lo 
que quería. Al mismo tiempo que creía que parte de su fuerza y 
decisión eran regalos de Dios para que cumpliera su cometido. 

Aquel lunes la iglesia estaba principalmente vacía, todavía era muy 
temprano como para que comenzaran las actividades relacionadas al 
Ministerio, no así las de caridad. Lo sabía, porque había escogido la 
hora con cuidadosa atención. Las rondas de comida para la gente 
pobre solían ser más temprano para que las personas desocuparan el 
edificio para los eventos especiales. 

Escuchó el ferrocarril del Ministerio y, luego, las personas que se 
acercaban para obtener algo de pan y comida gratis. Debía de ser un 
caos por lo que escuchaba, no veía la necesidad de voltear así que se 
quedó ahí con la vista clavada en Jesús y María Magdalena, ambos 
como figuras centrales frente al púlpito. Una cápsula agrediana blanca 
brillaba en el pecho de cada uno, denotando sus almas puras y 
bondadosas. 

«¿Qué quieres que haga?» preguntó apretando las manos en puños. 
Sabía lo que Ada quería que hiciera y lo que su conciencia le pedía, 
también. ¿Estarían metiéndose en algo demasiado grande para ellos? 
¿Y si por su conciencia condenaba a toda su familia? 

«¿Qué quieres que haga?» repitió. 

Por supuesto que no tuvo respuesta, ya desde pequeña Valentia le 
avisó que no recibiría tal cosa. La ayuda de Dios era compleja y 
misteriosa, era como una brisa ligera que no se percibía con claridad, 
pero se notaba cuando movía las hojas de los árboles. No veía muchas 
hojas moviéndose en ese momento. 

Se puso de pie y salió de la iglesia, no sin antes conseguir uno de 
los panes de un encargado de repartirlos, que se veía agobiado por la 
multitud, y metérselo en el bolsillo del abrigo. 


La Estación, Londres, Inglaterra 
25 de noviembre de 1899 


Theodora estaba en la habitación que ocupaban para planificar los 
robos, los planos del Palacio y la Abadía de Westminster proyectados 
de las paredes y las fichas de las personas de las cápsulas blancas 
proyectadas en la mesa oscura. Llevaban dos días viendo la 
información esperando encontrar alguna respuesta sin obtener buenos 
resultados. Por el lado bueno, Ada ya era capaz de andar por la 
Estación y pasaba gran parte de su tiempo junto a ella mientras 
buscaban una solución, pero por sobre todo, una conexión. Sabían que 
tenía que existir algo en común entre esas personas y ese algo era la 
clave para obtener una cápsula blanca después de la muerte. 

Por desgracia, no todos los miembros del equipo adoraban el 
trabajo de escritorio como Ada, por lo que comenzaban a desesperarse 
por la inactividad, en especial ahora que la chica estaba mejor. Por lo 
mismo Theodora accedió a que obtuvieran información útil para un 
futuro atraco y en eso se encontraban algunos de ellos. 

—Veo los engranajes de tu cabeza pensar y parece que en 
cualquier momento perderás uno. —Lee le llevó una bandeja con 
comida—. Lobo te hizo esto, dijo que si vuelves a mandarla de vuelta 
llena va a dejar de cocinar y se irá. 

—A veces es un exagerado —dijo sentándose a comer sin despegar 
los ojos de las fichas personales que tenía en frente—. No es como si 
estuviera haciendo muchos progresos de todos modos. 

—Niña, come con la boca cerrada. —Rodó los ojos y le sacó la 
lengua. Era agradable volver a sentirse liviana sin el peso de la 
enfermedad de Ada en el pecho. No estaba feliz, no con lo que 
descubrió, pero era lo mejor que podía tener en ese momento y lo 
tomaba. 

Entonces, una idea cruzó su cabeza. Sin poder contenerse dejó la 
comida de lado y observó al enorme hombre frente ella durante largos 
segundos antes de atreverse a hablar. 

—Lee, ¿somos malas personas? 

Contrario a lo que podría esperar de cualquier otro miembro del 
equipo, él no se lo tomó como broma. Lee la conocía lo suficiente 
como para saber cuando estaba diciendo algo en serio y cuando no. Lo 
vio reflexionar unos minutos antes de animarse a darle una respuesta, 
aunque no fuera la que quisiera. 

—¿Desde cuando te quita el sueño, niña? No somos sacerdotes, 
pero no hacemos daño a gente común. Robamos a los nobles, a la 
O.I.E.N. y al Ministerio. 

—Fui criada por una familia religiosa, Lee. Contrario a lo que 
puede parecer, Valentia siempre fue una mujer muy correcta y 


respetuosa de la ley. 

Theodora recordaba que durante los años que vivió con su abuela 
nunca faltaban a las misas de los domingos. Ella le enseñó que 
cualquier diezmo que se diera a la iglesia sería devuelto por mil en 
vida o en muerte. Valentia Bassi era una mujer sumamente religiosa, 
de ahí también su creencia ciega en la neumagénesis y todo su 
proceso. Al ser avalado por el Ministerio de Teología para ella era ley. 
Su alma estaba en Nonna ahora, conservaba parte de su personalidad 
y recuerdos, pero era una máquina así que no podían mantener 
conversaciones normales. No podía saber si desaprobaba su estilo de 
vida. 

O si, por algún motivo extraño, lo aprobaba. Lo que sería curioso 
siendo que robaban al mismo Ministerio que ella le enseñó a respetar. 
¿Qué pasó después de su muerte que le hizo cambiar de opinión? 

—No somos justicieros, Lee —dijo al ver la expresión del hombre. 

—-Cierto. —Lee pasó una mano por su cabeza calva y asintió—. 
Pero no veo qué nos impediría serlo. 

—Que somos ladrones, que vivimos de lo que le quitamos a los 
demás y vendemos. No hay beneficio económico detrás de hacer el 
bien. 

Theodora se le quedó mirando esperando alguna respuesta 
inteligente por parte del hombre, pero este no dijo nada. Un Lee en 
silencio era mil veces más aterrador que uno que hablaba por los 
codos. 

—No puedo pedirles que me ayuden en algo que... no nos dará 
beneficios ni seguridad —murmuró bajando la mirada a sus manos. 

—«¿De verdad crees que lo hacemos por las ganancias? —Había un 
toque severo en la voz de Lee que no le gustó, él no solía enojarse con 
facilidad. 

—¿Por qué más lo haríamos? 

—Niña, siempre he creído que eras inteligente, me estás 
decepcionando. 

—Llevo dos días viendo las mismas palabras proyectadas de las 
esferas-registro, no estoy en mi mejor momento -—respondió 
empujando la bandeja perdiendo por completo el apetito. 

—Las cápsulas no nos aportan mucho porque somos varias 
personas, ¿por qué nadie ha intentado robarlas y huir? —Dijo Lee 
obligándola a verlo a la cara. Las palmas de sus manos eran cálidas y 
ásperas. 

Era una pregunta tan razonable que la asustaba. ¿Debería ir a 
revisar el almacén más seguido? Aunque se lo preguntara, sabía que 
no podría. Confiaba en esas personas, eran su familia, ella misma lo 
había dicho. ¿Cómo podía confiar en ellos de forma ciega? Porque 
eran buenas personas. Por eso nunca habían robado o siquiera 


intentado robar una de las cápsulas. 

—Son buenas personas —susurró. 

—FExacto, niña. Estamos juntos porque queremos estarlo, porque 
nos pertenecemos mutuamente. No por necesidad, no por el deseo de 
volvernos ricos robando. Si les ofreces la posibilidad de hacer algo 
bueno, ¿en serio crees que lo rechazarían? 

—No. —Cubrió las manos de Lee con las suyas. Confiaba en esas 
personas con su vida. Más que eso, confiaba que eran buenas personas 
y les dejaba la vida en sus manos sin siquiera pararse a considerarlo. 

—Somos buenos porque confiamos, porque somos astutos y cada 
uno hace su trabajo lo mejor posible porque la vida del otro está en 
peligro. Por eso somos eficientes, por eso nadie nos gana. 

—Eres... —comenzó a decir. 

No alcanzó a terminar la idea pues Betty y Lobo entraron gritando 
en la sala. Lobo cargaba en brazos a Alessio Fiore, el gemelo 
encapsulador levemente más silencioso. 

Theodora alcanzó a dar dos pasos en su dirección cuando lo vio, 
los síntomas que encontró en Ada esa primera vez. Tuberculosis B. De 
alguna forma Alessio debió contagiarse. ¡Era una idiota! Suponer que 
todo estaba bien porque Ada mejoró era una completa locura, vivían 
en un barrio rojo, el mayor porcentaje de enfermos venían de los 
barrios rojos. Lo lógico era que alguien más cayera enfermo tarde o 
temprano. En especial, el chico que siempre salía a hacer encargos. 

—Lee, prepara un cuarto en el que meter a Alessio —ordenó 
obligándose a mantener la calma—. Betty, ¿qué sucedió? 

—Lobo y Alessio fueron a hacer rondas, según Lobo el chico se 
empezó a sentir mal por la tarde después de que comieran. Angie 
acaba de irse, al parecer Catherine también cayó enferma. 

Betty siguió a Lobo para ir a ayudar con el chico dejándola sola 
hasta que Ada llegó varios minutos después, la encontró sentada en un 
sillón con la cabeza entre las manos. 

—Betty me dijo. Tenemos que hacer algo, Theodora. 

—Lo sé. No nos queda más opción que volver a entrar en el 
Ministerio. Lo he pensado, por eso envié a los Fiore a ver cómo 
estaban las cosas anoche. —Pasó una mano por su cabello 
desordenado y sucio—. Luka dijo que aumentaron las defensas, 
debieron encontrar el vidrio roto o quizá Julius Walsh volvió y se dio 
cuenta de que robamos el vial con las esferas. No será tan sencillo está 
vez. 

—Da igual —repuso Ada—. No pongas esa cara, Theodora. 

—No entiendes, Ada. No es suficiente, no va a serlo nunca y seguir 
así va a matarnos. Pensé que salvándote... pero no. Ya sabemos dónde 
hay más cura, si la encontramos salvaremos a Alessio. ¿Luego qué? 
Estamos en una situación insostenible y tenemos que encontrar una 


solución permanente. 

Contrario a lo que esperaba Ada le dedicó una sonrisa socarrona 
rodeada por su cabello castaño rojizo que se veía más brillante de lo 
que se vio en el último tiempo. 

—Por eso eres la Maquinista. Porque sabes cuando algo necesita 
una reparación grande y cuando solo un ajuste. 


OS 


Abadía de Westminser, Londres, Inglaterra 
27 de noviembre de 1899 


Mathias llevaba casi una semana sin ir a trabajar, volver a las 
oficinas del L.E.N. se sentía natural y cómodo, al mismo tiempo que 
erróneo. Gran parte de sí reconocía que estaba donde quería, 
¿entonces qué era esa sensación de agobio? Entró a la oficina y se 
encontró con Frank Battle, su cabello largo atado en un recogido 
desordenado y sus lentes colgando de la nariz. Lo vio correr de un 
lado a otro mientras revisaba papeles. 

La culpa por el exceso de trabajo que debió ocasionar su ausencia 
lo golpeó con fuerza. 

—Lamento no haber estado estos días, Frank. Sabes que... 

—Se nos han enfermado cinco operarios —dijo sin levantar la vista 
de sus anotaciones. Era un chico algo distraído, pero dedicado por 
completo a su trabajo—. Estamos teniendo retrasos en los servicios de 
los barrios verdes y amarillos. 

Tomó la lista para revisarla cuando encontró un nombre que 
reconocía: Catherine Mayer. Era la chica molesta, directa y que 
siempre se metía con él, pero al mismo tiempo era brillante. Sabía que 
tenía una hermana mayor, pero no solía hablar de ella. ¿Sus padres 
estaban vivos? ¿Tendría a alguien que pudiera cuidarla si su hermana 
no lo hacía? 

——¿Está bien, señor Schell? 

—Catherine está en la lista. —Los ojos de Frank se desviaron al 
suelo. Catherine también lo solía molestar, pero Mathias intuía que 
había más tensión entre ambos que enemistad—. Consigue reemplazos 
y manda avisos, yo haré el reajuste de itinerarios y rutas. 

—Por supuesto, señor Schell. 

Entró a su oficina y abrió los planos para planificar las nuevas 
rutas para que los envíos de mercancía llegaran en el tiempo 
correspondiente. Varias personas fueron a hablarle por distintos 
motivos relacionados al atraso provocado por la tuberculosis B, sin 
embargo, se sintió mal hablando con ellos. No así con Frank. 
Probablemente porque lo conocía desde que comenzó cinco años atrás 
y lo ayudó a ir subiendo escalones en la división. Sabía que su lealtad 
era más fuerte hacia él que al L.E.N. Pero, ¿y los demás? Solo eran 


personas con las que trabajaba, ¿por qué sentía como si traicionara a 
alguien estando ahí? 

Porque desconfiaba de ellos, esa era la verdad. Ahora que sabía 
que el Ministerio tenía la cura y no la administraba, no era capaz de 
imaginar hasta qué punto la corrupción se había colado en el 
gobierno. No se sentía bien en la oficina porque temía estar 
trabajando junto a personas que velaban por algún bien privado no 
general, peor aún, podría no estar trabajando con ellos, sino que para 
ellos. 

Se obligó a concentrarse para planificar las rutas que le quedaban 
y se las entregó a Frank para que las hiciera llegar a los nuevos 
operarios que tomarían las líneas de los enfermos. Entonces, volvió a 
meterse en la oficina y se sentó. No tenía intención de salir a comer, 
de hecho, no tenía intención de salir hasta que no fuera tiempo de 
irse. Tenía que hacer algo, no podía quedarse callado sin hacer nada 
frente a lo que sabía. Personas morían día a día y no sabía el por qué. 

«Quiero que sepas que seguiré investigando la cura. Ada me apoya 
y también cree que es lo correcto». Las palabras de Theodora llevaban 
dos días dando vueltas en su cabeza. Las palabras, sus expresiones y lo 
bien que se sentía tenerla cerca. Seguía creyendo que era una locura 
entablar amistad con la Maquinista, sobre todo considerando las horas 
que pasó tratando de arreglar los problemas que le creaba. Sin 
embargo, parecía ser la única persona decidida a hacer algo, aun con 
Ada a salvo quería encontrar la cura para detener el brote de 
enfermedad. 

—No puedo creer que lo esté considerando —murmuró Mathias 
gruñendo. 

—Disculpe, señor Schell. —Frank entró a la oficina, se veía más 
desordenado que en la mañana, varios mechones colgaban por su 
rostro—. Estaba tan preocupado que no... ¿cómo está la señorita 
Mina? 

Mathias sonrió por primera vez en dos días. 

—Está bien, Frank. Insiste en que quiere salir porque lleva 
demasiado tiempo encerrada. 

—¿Y sus pinturas? 

—Anoche la encontré durmiendo en su cuarto para pintar, está 
lleno de cuadros de paisajes. Debe estar volviéndose loca. 

—Señor. —Se retorció las manos, al parecer nervioso por lo que 
diría a continuación así que se sintió en la necesidad de aclararle que 
no había problema, que podía hablar con confianza—. ¿Cómo se 
recuperó la señorita? No hay casos de tuberculosis B en los que... 

—Al final, no era tuberculosis B —mintió con una rapidez que le 
avergonzaba—. Solo era una pulmonía, gracias a Dios. —Mathias 
nunca daba las gracias y mucho menos a alguien que no parecía hacer 


mucho por él, en especial si no creía en su existencia o, al menos, 
tenía serias dudas al respecto. Para el Ministerio la neumagénesis era 
la prueba de que Dios existía. Para él solo era ciencia. 

La sonrisa de alivio que vio en su ayudante le provocó un fuerte 
malestar en el estómago. 

—Me alegro mucho, señor. Mucho. 

—Frank, me iré a casa para aprovechar de estar con ella. ¿Podrás 
manejarlo? 

—-Claro, señor Schell. 

Sabía que a Frank le gustaba estar a cargo, no por ostentar un 
cargo de poder sino que porque significaba que confiaba en él. Le 
relegaba su trabajo y eso lo ponía feliz, por detalles como aquel 
confiaba en el chico. Se despidió con un asentimiento y salió de prisa. 
Tomó un tren que lo llevó no a Sussex Square, sino que a la casa de 
Jeffrey. Rogaba para que su primo estuviera ahí y no en sus rondas 
absurdas. 

—¿Qué haces aquí? —Dijo cuando abrió la puerta él mismo y lo 
encontró de pie afuera. 

—Gracias, Jeffrey. 

—Nunca vienes a mi casa —comentó su primo. 

—Nunca me invitas —replicó y entró cuando este le hizo una señal 
—. Tu casa es más ordenada de lo que esperaba. 

—¿Quiero saber lo que esperabas? 

—Una oficina llena de papeles, libros médicos y artículos extraños. 
—Sabía que era una pregunta retórica, pero respondió solo por el 
placer de molestar a Jeffrey—. Esto está bastante ordenado. 

—Viene del lado de los Schell. —Una risa ronca y corta salió de sus 
labios. Conocía a Jeffrey lo suficiente como para saber que había 
cambiado y sabía quién era la persona que lo influenció. 

—Llévame a verla. —Su primo pestañeó un par de veces hasta que 
entendió a quien se refería—. Necesito encontrar la cura y de una 
forma definitiva, ella es la única dispuesta a seguir intentándolo. 

—¿Qué fue lo último que le dijiste? 

—Que no quería volver a verla. —Jeffrey hizo una mueca bastante 
explicativa por sí misma—. Sé que debe estar enojada. 

—Mina se enoja, yo me enojo, lo que la señorita Bassi hace es algo 
a otro nivel. Sin embargo, me temo que no sea furia lo que siente, sino 
que pena y decepción. En los tres años que nos conocemos nunca la he 
visto triste, preocupada por Ada, sí. Nunca triste. 

—_Lo sé. 

—No lo sabes. —Suspiró Jeffrey y abrió el nudo de su pañuelo—. 
Ven, te invito un trago. 

—¿Le dirás que venga? 

—No sé cómo hacerlo, nunca soy yo quien la contacta, siempre es 


en el otro sentido. Supongo que lo mejor será que te lleve a la 
Estación, siempre y cuando no intentes arrestarlos a todos. 

—Soy racional. 

—Lo eras. —Dos palabras simples que implicaban mucho. No 
quería que Jeffrey tuviera razón, pero la tenía. Diez días atrás no 
sugeriría trabajar con la banda que más dolores de cabeza le había 
dado en la vida. ¿Ahora? Ahora solo quería que Theodora lo 
perdonara. Quizá no se trataba de que cambiara, puede que siempre 
fuera así y solo ahora se permitía demostrarlo. 

—Solo quiero destacar el hecho de que también eres diferente de 
como eras antes —dijo Mathias bebiéndose el bourbon de un solo 
trago y haciendo una mueca—. Pensé que tendrías mejor gusto con el 
alcohol. 

—Fue un regalo. 

Bebieron unos minutos más en silencio y salieron al carruaje de 
Jeffrey, una vez que cruzaron el Támesis lo obligó a ponerse una 
venda y continuó el camino. Mathias quería quejarse frente a lo 
ridículo que debía verse al ir con los ojos vendados, pero su primo 
parecía decidido a darle la menor cantidad de información sobre los 
Steelsouls y no quería presionar su suerte. Logró seguir la ruta a 
grandes rasgos hasta unas calles después del Guy's Hospital. Para 
cuando se quitó la venda solo sabía que estaba en un barrio rojo, pero 
no en cuál. Todos eran iguales. 

—Esto está abandonado —se quejó, si no fuera un Schell pensaría 
que Jeffrey le estaba jugando una broma. 

—Se supone que sea secreto, si cualquiera pudiera encontrarlo no 
tendría sentido, ¿no? 

No respondió. Odiaba cuando Jeffrey sonaba con más sentido que 
él. Entraron al edificio, a todas luces abandonado y bajaron por una 
escalera. ¡Claro! ¡Una estación subterránea! No era suficiente con estar 
en medio de los barrios rojos, tenían que ser precavidos por si los 
seguían. La Estación, como la llamaban, era literalmente aquello. Una 
estación abandonada con dos andenes y el edificio administrativo que 
habían adaptado. 

—¡Señor Johnson! —Gritó su primo al ver al hombre gigante 
apuntarle con arma, eso no lo vio venir—. Es Mathias, según entiendo 
lo conoce. 

—Claro que sí —dijo con voz ronca—. Es el hombre que considera 
a Theodora demasiado poco como para permitirle ser amiga de su 
hermana. —Mathias le dio una mirada a Jeffrey, pero este levantó los 
hombros y entró al edificio dejándolo a su suerte. 

—Es un poco más complicado que eso —repuso levantando ambas 
manos. 

—Lo sé. —Lee guardó el arma en su pantalón. Recordaba que no 


era un hombre pequeño, pero volviendo a estar al lado de él se sentía 
minúsculo. Aun así tomó la mano que le ofreció—. Soy como su 
hermano mayor, era mi deber. Jefe, tiene que dar gracias de que no lo 
golpeé. 

Lo hacía, de verdad, estaba más que agradecido. 

—Lee, ¿quién es? —Una chica bajó por las escaleras, su cabello 
con una mezcla entre rubio y pelirrojo. Vestía un traje lleno de encajes 
y de color azul oscuro, un estilo similar al que usaba Theodora—. Oh. 
Debe ser Mathias Schell, ¿no? 

—Un placer, Ada Lennon si no me equivoco —inclinó la cabeza 
con educación y le tomó la mano. 

—Espero que recibiera mi postal —dijo la chica. 

—Lo hicimos, muchas gracias. —Ada Lennon le hizo un gesto con 
la cabeza y juntos entraron a la Estación. Varias caras voltearon en su 
dirección, a algunas las reconocía como a Betty que le dedicó un 
guiño. El hombre a su lado parecía alemán y el otro... no estaba 
seguro de su ascendencia, pero no creía que fuera europeo—. Me 
presento, mi nombre es Mathias Schell. 

—¿El jefe del L.E.N.? —Aunque las palabras podrían sonar como 
una acusación había un dejo de burla en ellas. No supo quien las 
pronunció porque entonces vio a Theodora bajar por unas escaleras. 
Vestía pantalones y una chaqueta a juego con costuras metálicas en las 
mangas. Parecía un traje casi militar. 

—¿Qué haces aquí? —No se veía feliz, tampoco descansada. Estaba 
lejos pero adivinaba las ojeras bajo sus ojos—. Dos días atrás no 
querías verme más y ahora apareces en mi puerta. Jeffrey no debió 
traerte. 

—Quiero ayudar a encontrar la cura. 

Nada pasó por sus ojos oscuros. Ni sorpresa ni alivio. Era como si 
no le importara, pero sabía que lo hacía. Cuando le avisó en su casa 
que planeaba seguir buscando la cura pudo verlo en la forma en que 
pronunció cada palabra que estaba convencida por algo más que la 
responsabilidad. Era algo en lo que quería creer. 

—Vuelvan a sus puestos, los que estaban en la reunión de regreso a 
la sala —dijo Theodora y se dio la vuelta. 

—Vamos —informó la señorita Lennon tomándolo del brazo—. No 
lo dijo con palabras, pero está invitado. 

Eso esperaba. 


La Estación, Londres, Inglaterra 
27 de noviembre de 1899 


A Ada le encantó Mathias. Era silencioso y reservado, se mantenía 
en un rincón y procesaba todo en su cabeza sin necesidad de abrir la 


boca. Theodora avanzó para ponerse al centro y hablar, Horacio saltó 
del mueble en el que estaba y se posó en sus hombros. 

—Esto es lo que sabemos por ahora. Solo se tenía un registro de 
tres cápsulas blancas desde la invención de la neumagénesis más de 
doscientos cincuenta años atrás. Los registros oficiales decían que 
pertenecían a sacerdotes, pero en el Ministerio encontramos que no 
era así. Pertenecían a personas normales y corrientes. Llevamos dos 
días buscando conexiones entre ellos de forma infructuosa. ¿Por qué 
les hablo de las cápsulas? Porque según los planes que el señor Schell 
encontró la O.I.E.N. en vez de concentrarse en dar con una cura al 
brote de tuberculosis B han estado trabajando en planos de Rudalger. 
Planos para hacer algún tipo de mejora en la ciudad que requiere de 
cuatro cápsulas blancas. De ahí el interés en encontrar una cuarta. 

—¿Qué sabemos de los planos de la ciudad acuática? —Preguntó 
Angie mientras dejaba que Anku le hiciera unos ajustes de rutina a su 
prótesis, ambos eran mecánicos así que él solía ayudarla con las zonas 
que no alcanzaba con comodidad. Ada sabía que la chica solo estaba 
ahí y no junto a Catherine porque buscaban una cura. 

—No mucho. —Theodora le dio una mirada a Mathias y este 
asintió—. Tiene relación con la fuente de poder de la ciudad, en la 
actualidad funciona con siete CAEs y una CAC, todas de tercer nivel, y 
hasta donde sabemos no hay problemas con la manutención. Es auto 
sustentable, producen su propia luz, calefacción, movimientos de 
puentes y rieles, además de mantenerse a flote. No sabemos qué 
pueden querer que haga para necesitar tanta energía extra. 

—¿Cuál es el plan, Theodora? —Lee apoyó ambos puños en la 
mesa. 

—Nos dividiremos, un grupo irá al Ministerio de Teología a hablar 
con Julius Walsh, si la O.I.E.N. no está interesada en usar la 
información del Ministerio para la cura, tendremos que ir a la fuente 
misma. Esta vez no escaparemos sin antes obtener información de 
verdad o la cura para poder replicarla. Otro grupo tendrá que esperar 
para ayudar en caso de tener que hacer un escape brusco. El resto 
necesito que se quede acá, deben averiguar cómo producir cápsulas 
blancas y el motivo por el que las necesitan. Si obtenemos esa 
información podremos usarla para negociar. 

Un murmullo general recorrió a la sala mientras todos hablaban. 
Theodora se mantuvo en silencio y casi quieta salvo por los mimos 
que le hacía a Horacio. Ada de reojo vio a Mathias y, con una sonrisa, 
notó que no despegaba los ojos de la chica. Al igual que el doctor, 
aunque eso no era nuevo. 

—Me temo que saben cómo funciono y lo importante que la 
planificación es para nuestros planes —siguió hablando Theodora—. 
Esta es la única vez que les daré esta opción. Si no quieren participar, 


por los motivos que, sean son libres para no hacerlo. Sé que esta no es 
la razón por la que están acá. No habrá recriminaciones de ningún 
tipo, les aviso que en caso de que todo falle lo mejor será que no estén 
presentes para que no sean juzgados con el resto. Si por algún milagro 
tenemos suerte, seguirán siendo tan parte de la familia como antes. 

Esta vez no hubo murmullos. 

—Lo digo en serio —insistió. 

—Nuestro silencio también, jefa —dijo Betty apoyando una mano 
sobre su hombro para darle un apretón cariñoso y acomodándole la 
ropa que Horacio desordenó—. La familia permanece unida en las 
malas y en las buenas. 

—Exacto, ya nos dedicamos a robar y ahora nos dedicaremos a 
salvar —comentó Luka, quien se veía más cansado por pasar tanto 
tiempo cuidando de su gemelo—. Robar fue las buenas, por si no 
quedó claro. —Dio un vistazo como si esperara una confirmación por 
parte de su hermano, pero no estaba. Su expresión se oscureció y Betty 
lo tomó de la mano para reconfortarlo. 

Theodora la miró. Esa expresión fue sencilla de descifrar. Estaba 
emocionada y feliz, no sorprendida porque nunca dudó de su familia. 
Tampoco Ada. La Maquinista le hizo un gesto y avanzó para tomar la 
voz. 

—Hasta donde sabemos, informados por el Ministerio, las cápsulas 
indican el grado de bondad de las personas. Tres niveles y cada uno se 
divide en el bajo y alto provocando una escala de colores que son el 
rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul y violeta con el blanco en la 
cima. Como saben hay una octava tonalidad que es tornasolada, pero 
esta viene de las almas de niños y animales y no produce energía. — 
No era la primera vez que explicaba los principios fundamentales de la 
neumergia, pero nunca estaba de más, sobre todo con los Schell 
presente—. El color viene dado por la concentración de partículas de 
agrón que tiene cada alma en particular. Estas partículas subatómicas 
fueron sugeridas por Ursula Suárez y demostradas su existencia por 
Joseph John Thompson un par de años antes que la de los electrones. 
Se cree que son el componente primordial del alma y que a mayor 
concentración mayor es la frecuencia que produce por lo que el color 
se va a los valores bajos de longitud de onda del espectro visible. De 
ahí el que la escala sea como un arcoirís. 

—«¿Sabía todo eso? —Escuchó que Jeffrey le susurraba a Theodora. 

—Es imposible vivir con Ada y no aprender lo mínimo sobre la 
ciencia detrás de las cápsulas —replicó ella. 

—Así que no —respondió él dedicándole una sonrisa a su hermana. 

—Sabía un cuarto de lo que acaba de explicar —confesó ella 
respondiendo la sonrisa del doctor, mientras desviaba la mirada para 
encontrar sus ojos. 


Todos pasaron unos momentos en silencio procesando sus 
palabras. 

—Ada, sabes que adoramos escucharte, sobre todo después de 
pasar días contigo inconsciente —Meyer levantó una mano—, pero no 
entiendo por qué tenemos que saber esto. 

—Porque la O.I.E.N. está buscando cápsulas blancas y lleva 
haciéndolo no sabemos cuánto tiempo. Aunque sea un equipo el que 
se quede, es necesario que todos intenten considerarlo. Diez cabezas 
son mejor que dos. Sus mejores científicos han intentado entender 
cómo funciona y hasta ahora han fallado. 

—¿Y una banda de ladrones lo hará, Fráulein? —Volvió a insistir 
Meyer. 

—Una banda de ladrones lo intentará y, por ahora, eso es 
suficiente. 


Capítulo 14 


Palacio de Westminster, Londres, Inglaterra 
28 de noviembre de 1899 


Esta vez necesitaban más tiempo para estar en el Ministerio y, de 
preferencia, no en la madrugada. El plan de Mathias de infiltrarse a 
plena vista era bueno, pero para pasar desapercibida tuvo que usar un 
hábito de monja que no le gustaba para nada. Por suerte, Betty le 
había diseñado uno meses atrás cuando intentó infiltrarse en un 
convento para conseguir información de las encomiendas. Theodora 
sabía que era atractiva, pero con ese traje parecía una patata en mal 
estado. Volvió a esconder su cabello bajo el griñón y se lo acomodó 
frunciendo el ceño. Jeffrey le dio una mirada de costado. 

—Hay cosas más importantes que el cómo se ve —la regañó. 

—Honestamente, el hábito lo entiendo. Simboliza la renuncia a la 
vida sexual, por eso es tan repelente. —Lo vio sonreír y volver a la 
expresión fría con rapidez, sobre todo porque estaban caminando al 
palacio, esta vez, por la entrada principal. 

—La idea es no llamar la atención, jamás te dije que de disfrazaras, 
eso fue idea tuya dado que suele haber visitas religiosas. Yo sigo sin 
entender—se quejó Mathias. 

—Siempre llamo la atención, fue la única alternativa que se me 
ocurrió —respondió con acidez. 

Caminaron a la entrada de St. Stephen en donde Mathias mostró su 
identificación. 

—¿Motivo de la visita? —Preguntó el guardia. 

—Mi prima vino desde Epsom de visita y está muy interesada en 
conocer el Palacio de Westminster. Este es Jeffrey Schell, doctor y mi 
primo, también con la misma intención. Sé que lo normal es que pida 
una hora, pero... —levantó los hombros en un gesto que para 
cualquier persona que lo conociera se vería sospechoso. 

—Adelante —respondió el guardia sin hacer más preguntas y 
pasando de inmediato su atención a la siguiente persona en la fila. 

A la luz del día el lugar se veía incluso más grande, a pesar de 
encontrar personas yendo de un lado a otro. El techo era alto y con 
hermosos diseños repetitivos en él. Los muros tenían cuadros enormes 
que los cubrían, telares o diseños columnares. La gran mayoría 
representaban escenas bíblicas, mientras que los más modernos eran 
escenas sobre el descubrimiento de la neumagénesis en murales 
metálicos que funcionaban con cápsulas agredianas por lo que se 
movían y brillaban provocando acciones en los personajes. Vio a 
Ángela de Mérici con sus Ursulinas, las primeras en considerar la idea 
de que el alma podía extraerse, luego, estaba la famosa María de Jesús 


de Ágreda, la primera persona que logró una extracción exitosa. 
Durante pies y pies se representaban los distintos avances. 

Sabía todo lo que significaban, aunque eso no pudo evitar que la 
imagen de Madre Ágreda frente al ataúd le recordara al Nuevo 
Prometeo. Para Theodora había algo perturbador en la imagen, los 
movimientos toscos de manos y rostros mecánicos no ayudaba 
demasiado, le recordaban a los neutómatas. 

Theodora agradeció cuando dejaron atrás esa zona turística y se 
dirigieron a las habitaciones. Se encontraban conscientes de que 
estaba cerrada al público, pero Mathias confiaba que podría volver a 
jugar la carta del jefe de división del L.E.N. y decir que visitaba a un 
amigo de la familia. Llegaron al hall central y tomaron el camino a 
mano izquierda, pasaron otro hall y se encontraron con el House of 
Commons, finalmente giraron tomando la división oeste y terminaron 
en el pasillo de las habitaciones. Esperaron unos minutos conversando 
afuera como si estuvieran ocupados aguardando a alguien y cuando se 
desocupó corrieron para llegar a la puerta de Julius Walsh. Esta vez, el 
hombre estaba en el cuarto. 

—Señor, lamento la intromisión, pero ya no podemos seguir 
esperando —dijo Mathias avergonzado cuando el hombre levantó el 
rostro sorprendido y los observó. 

Julius Walsh era más joven de lo que recordaba de los eventos, con 
un pelo oscuro y corto que comenzaba a escasear en la frente. La 
verdad era que no tenía mucho destacable, su cara podía confundirse 
con la de miles de otros hombres. Sin embargo, lo que llamó su 
atención fue el fuerte sonrojo de sus mejillas y el brillo febril en sus 
ojos. 

—Siempre supe que alguien se enteraría, me recuerdas a... 

—Soy el hijo de Gustav Schell —dijo Mathias al ver al hombre 
luchar con el recuerdo para darle un nombre. No se tomó la molestia 
de presentar a Jeffrey y este tampoco se quejó, aunque en su mirada 
se veía la preocupación por el estado del sacerdote. Lo sostuvo del 
brazo para impedir que fuera a revisarlo, primero tenían que hablar. 

—-Claro, Mathias. Gustav se enfureció cuando supo que Mina 
estaba enferma. Fue un error de cálculo, simplemente, no se suponía 
que enfermara y como lo mantuvo tan en secreto, tampoco nos 
enteramos hasta que él nos amenazó. —Pasó un pañuelo por su frente 
para limpiar el sudor—. Nosotros solo queríamos entenderlo. Siempre 
fue ese nuestro propósito, entender por qué estábamos aquí y qué 
quería que hiciéramos. Nuestra única meta es cumplir su voluntad. 

—¿De quién? —Preguntó Mathias. 

—Dios —contestó Theodora y el hombre asintió. 

—Que diera al Ministerio el poder de la neumagénesis lo 
consideramos el mayor regalo del milenio. Todos asumieron que era la 


clave para poder entender nuestra misión en la Tierra. Con ella 
pudimos aprender que el alma se clasificaba en seis tipos más uno 
especial. Era más de lo que se hizo en los dieciséis siglos anteriores. 
Solo nos quedaba descifrar el código utilizado por Dios para entender 
qué quería que hiciéramos. Si el alma se clasificaba significaba que 
había una forma de comportarse para tener el nivel alto y esa era la 
señal divina, el mensaje claro de Dios diciéndonos cómo vivir y por 
qué estamos aquí. 

—Para ser buenos. —Theodora notaba que el estado del sacerdote 
empeoraba segundo a segundo. Parecía dispuesto a hablar, pero temía 
que hiciera algo ridículo como llamar a los guardias así que mantenía 
un ojo en cada movimiento que hacía y otro en la puerta. 

La fiebre estaba avanzanda, aunque reconoció a Mathias, la chica 
no estaba segura de que el sacerdote supiera bien todo lo que estaba 
hablando ni a quiénes se lo decía. 

—Ya en 1720 nos dijo que éramos iguales, sin importar el sexo o a 
quién amáramos. La primera señal divina que todos respetamos fue 
que las mujeres, a pesar del pecado original, eran tan dignas como los 
hombres. Las primeras cápsulas lo demostraban, además, estas fueron 
las madres de la neumagénesis. La segunda señal vino cuando 
Catharina Margaretha Múhlhahn pidió que su amante condenada, 
Catharina Margaretha Linck, pasara por el proceso de la 
neumagénesis. Uno de los primeros juicios por sodomía a mujeres que 
terminó por demostrar que su alma era tan digna como la de cualquier 
madre o padre de una familia respetable. 

Theodora conocía el caso. Aunque claro, todos lo hacían. Catharina 
Margaretha Linck pasó toda su vida intentando ser feliz con la mujer 
que amaba, se disfrazó de hombre, se fue a vivir a lugares alejados, 
pero de todos modos terminó en un juicio en el que se le condenó a 
muerte. Su amante exigió que pasara por el proceso de neumagénesis 
pagando una elevada suma y, además, pidió que hubiera testigos. 

«Si Dios me hizo amar a esta mujer no es posible que castigue su 
alma por hacerlo» fueron las palabras que dijo antes de que todo el 
proceso comenzara. La, en ese entonces todavía iglesia, afirmaba a los 
cuatro vientos que el alma sería roja e incluso inventaban la 
posibilidad de un color inferior desconocido. Fue una sorpresa para 
todos, menos para Miihlhahn, cuando la cápsula tenía un color violeta, 
el grado más alto conocido sin contar el blanco. 

Esto generó protestas por toda Europa. Una de las libertades 
privadas más importantes que llevaba siendo tela de juicio por años 
fue demostrada como un derecho, ni más ni menos que por la propia 
iglesia. Se podía amar a quien se quisiera sin riesgo para el alma. 
Cientos de casos de personas que pasaron por neumagénesis y sus 
almas eran de nivel tres a pesar de en secreto tener amantes del 


mismo sexo llenaron los periódicos. Por eso en 1721 se lanzó una ley 
por toda Europa, llamada la ley Catharina Margaretha o CM, que 
concedía la libertad de amar y libertad sexual. Ya no se tenía excusa 
para decir que aquellas personas eran desviadas o que vivían en el 
pecado. 

A Theodora todavía le parecía ridículo creer que vivir libremente 
el amor pudiera ser considerado pecado en algún momento de la 
historia. Así como que las mujeres no pudieran acceder a buenos 
cargos, o algo tan absurdo como ser dueñas de su dote, o la misma 
restricción sexual, que ahora se veía tan inhumana. En Alemania 
existía un monumento a la vida de Catharina Margaretha Linck para 
agradecer lo que su muerte significó para el resto de las personas. 

Julius Walsh seguía hablando, murmurando ideas que repetían lo 
mismo una y otra vez. Agitó la cabeza para volver a concentrarse en 
sus palabras. 

—Dios nos dijo que hombres y mujeres éramos iguales y lo 
respetamos. Dios nos dijo que se podía ser mujer y amar una mujer y 
lo respetamos. Sin embargo, el código detrás de las cápsulas no resultó 
ser tan claro. Hombres y mujeres que dedicaron su vida al altruismo 
obtenían cápsulas de segundo nivel. Por más que llevamos un siglo 
intentando obtener nuestra propia cápsula blanca no lo hemos 
logrado. ¿Qué significa esto, entonces? ¿Dios no quiere que seamos 
buenos? 

—La Edad Oscura probó que las personas que cometían crímenes 
obtenían cápsulas rojas —dijo Theodora, aun sabiendo que el 
sacerdote también conocía la información. 

—Sí, sí. La Edad Oscura. Cientos de personas obsesionadas con 
obtener cápsulas por montones, secuestrando personas y niños. Miles 
de almas perdidas y liberadas antes de tiempo porque la neumagénesis 
como cualquier proceso divino tiene sus reglas —las palabras del 
sacerdote, aunque coherentes por el momento, eran pronunciadas con 
prisa. 

Theodora conocía las reglas de memoria. 


1. El proceso era voluntario, ninguna persona podía ser 
forzada a ceder su alma si no lo deseaba. 

2. Tanto niños como animales producían una cápsula 
tornasolada incapaz de generar energía, por lo tanto inútil 
para la neumergia, la que se denominó antineuma. 

3. La persona debía morir dentro del ataúd agrediano para 


poder encapsular su alma. 


—Es curioso que uno de los momentos más oscuros de nuestra 
historia fuera el que más información nos aportó —comentó Julius 
todavía con la mente perdida en la Edad Oscura. Sus ojos brillaban 
tanto que no creía que pudiera verlos bien, quizá estaba alucinando y 
ya no sabía quiénes eran. 

—Claro que no lo es —lo interrumpió Theodora sin poder 
contenerse. Los ojos del sacerdote se tomaron su tiempo en poder 
enfocarla—. La humanidad siempre ha sido propensa a las matanzas, 
quizá no nos enseñan tanto como la Edad Oscura, pero al menos nos 
informan que hemos alcanzado un nuevo nivel de crueldad. Tuvieron 
que usar la neumagénesis para descubrir que las mujeres éramos tan 
dignas como ustedes. Este conocimiento llegó siglos tarde porque la 
Santa Inquisición ya había acabado con miles de mujeres en todo el 
mundo. 

—En ese entonces no se sabía... —intentó decir el sacerdote, pero 
no lo dejó. 

—¿Por qué tenía que saberse? ¿Acaso no ve que ahí está el 
problema? No tenían por qué esperar una señal de Dios para saber que 
somos tan capaces como los hombres, que podemos ser inteligentes, 
leer y curar a otras personas sin tener un demonio adentro. —Tomó 
una respiración profunda y vio de reojo a Mathias, este se mantenía en 
silencio y no dio señales de querer interrumpirla—. Tuvieron que 
matar a Linck para saber que su amor por otra mujer era tan digno 
como el amor que podía tener por un hombre. ¡Ustedes son personas 
de fe! ¡Deberían creer no esperar a demostrarlo! 

—La ciencia siempre nos ha juzgado por nuestra fe ciega —repuso 
Julius Walsh con un tono de indignación y cansancio. En ese momento 
se vio más centrado que minutos antes. 

—Y aun así llevan existiendo desde siempre —replicó Theodora. 

—La neumagénesis era la unión perfecta entre ciencia y creencia, 
fue descubierta por nosotros y pensamos que al fin Dios se había 
cansado de nuestra continua pelea y quería decirnos que trabajáramos 
juntos. 

—Quizá, pero se volvieron adictos —dijo sin poder contenerse. 
Sabía que tenía que llevarlo a que hablara de la cura, pero no lograba 
dejar de replicar a cada cosa que decía. 

—Sí, sí... esa es la palabra. Adictos —el sacerdote pareció 
saborerar la palabra antes de continuar—. El Ministerio se volvió 
adicto a la idea de obtener pruebas y datos claros de la voluntad de 
nuestro señor más allá de lo que podía darnos la fe. 

—Señor —dijo Jeffrey acercándose por fin—. Necesitamos saber 
sobre la tuberculosis B. 

—La primera regla dice que no podemos forzar a una persona a 
morir —respondió él asintiendo—. Alguien coaccionado o asesinado 


no servía, pero... una persona enferma que sabe que va a morir, no, 
una persona pobre que sabe que va a morir es más propensa a 
encapsular su alma. Sí, más propensa, sí. 

—¿Para qué? —Mathias habló con voz ronca—. ¿Para aumentar el 
número de cápsulas que hay en el mercado? ¿Para ganar dinero con la 
neumergia? 

—No, Claro que no. No nos interesa la neumergia, solo la 
neumagénesis. —Julius movió la mano pero el gesto debió agotarlo 
porque volvió a dejarla caer. Jeffrey se soltó de su agarré y fue a 
tomarle la temperatura y la presión—. Queríamos datos. 

—¿Datos? —Repitió Mathias. 

—Llevamos casi siglos pasando por la neumagénesis y el Ministerio 
no ha engendrado ninguna cápsula blanca. Pero sí lo hicieron tres 
personas sin importancia. Solo dedicarnos a pensar cómo funcionaba 
no estaba dando resultado, así que... queríamos armar una... ¿cómo 
se llamaba? Los números y datos. 

La idea le produjo un escalofrío a Theodora, no era la primera vez 
que escuchaba esas palabras. Ya ni siquiera recordaba bien el nombre 
del hombre, pero sabía que se encontraba en Londres un experto en 
analizar números y datos, lo había conocido de lejos la semana 
anterior. 

Mathias fue el que respondió, pareció entenderlo antes que ella. 

—Estadística. Por eso trajeron a Karl Pearson, querían que armara 
una estadística para saber cómo funcionaba la clasificación de las 
almas, pero ¿por qué? Ya podían hacerlo con las muertes habituales, 
¿por qué aumentar. ..? 

—Porque necesitábamos personas específicas. Teníamos que 
pobrar con obreros, con padres de familia, con madres de familia, con 
personas que se dedicaban a las artes, con mujeres... alguno de ellos 
tenía que darnos la clave de cuál era la forma correcta de vivir. 

—¿Matando gente esperaban encontrar la forma correcta de vivir? 
—Las palabras sabían a ácido en su boca, pero se obligó a seguir 
hablando—. ¿Qué pasa con las muertes en el seminario? 

—El Ministerio siempre necesita cápsulas para funcionar, para 
vender y mantener nuestro estatus de institución violeta. A todos les 
damos el mismo veneno antes de las pruebas finales, los que califican 
dentro de los mejores beben la cura, sin saberlo claro. Uno de los 
últimos pasos es un proceso de evangelizar lugares alejados o en los 
barrios rojos, por eso no era raro que enfermaran. Como la cura era 
selectiva se esparció el rumor de que Dios escogía a sus futuros 
miembros y que los que no aprobaban al menos servirían a la misión 
de otras formas. 

Theodora contuvo una arcada involuntaria y apoyó una mano en el 
muro cercano. Estaban matando a sus propias personas, a jóvenes 


ingenuos que querían unirse a la congregación para difundir la 
palabra de Dios. Los mataban año tras año sin consideración. Iba a 
vomitar. 

—«¿Por qué tanto interés en la cápsula blanca? —Gruñó Theodora 
tragando saliva y limpiando una lágrima que caía por su mejilla. 

—Porque somos las personas de Dios en la Tierra. Somos quienes 
deberían entender su mensaje y vivir como quiere que vivamos, 
deberíamos producirlas de forma constante. Sin embargo, seguimos 
sin hacerlo, incluso la mayor parte son de segundo nivel, hasta 
tenemos de primer nivel. Nuestra estadística no dista mucho de un 
barrio marginal. Entender la cápsula blanca es entender el mensaje de 
Dios y lo que quiere que hagamos. 

—¿Dónde están las tres cápsulas que ya existen? —Pidió Mathias. 

—En la caja fuerte del antiguo cuarto de la reina. —Theodora no 
supo si les dio la ubicación exacta producto de la fiebre o por algún 
otro motivo oculto. 

—Tiene tuberculosis B —informó Jeffrey poniéndose de pie—. O 
lleva días enfermo o aumentó la dosis a un nivel fatal, porque no creo 
que viva mucho más. Puede que incluso esté delirando. 

—¿Tiene una cura, sacerdote? —Preguntó Theodora acercándose y 
tomándolo del brazo. 

—No me importa la cura —dijo él entre ataques de tos—. Yo 
quería entender a Dios, supongo que tendré que ir a su lado para 
preguntarle. 

Theodora mantuvo para sí la idea de que lo más probable era que 
le cerraran las puertas en la cara. No sabía lo que quería decirles Dios 
con la neumagénesis, pero estaba segura de que no era que mataran a 
los demás para averiguarlo. Si no la entendían, probablemente era 
porque no estaban listos para hacerlo. 
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Jeffrey vio a Mathias dirigirse a un muro y forzar el mecanismo 
hasta que se abrió, pero este estaba vacío. El hombre era un monstruo, 
lo sabía, aun así estaba tan exhausto de solo ser capaz de diagnosticar 
la tuberculosis B que la idea de al fin poder curar a alguien era 
tentadora. 

—Días atrás perdí mi dosis —dijo Julius Walsh—. Todos tenemos 
una en nuestras habitaciones en caso de un contagio accidental. 
Supongo que fue otra señal divina. 

Jeffrey sabía que la cura administrada a la señorita Ada fue sacada 
de esa habitación, de reojo observó el rostro de Theodora Bassi al 
escuchar esas palabras. Se mantuvo en silencio, aunque palideció aún 
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más. 

—Nosotros la sacamos —confesó la chica que parecía enferma, 
pero de una manera diferente al hombre. Tuvo que contener las ganas 
de acercarse a revisarla—. Se la administramos a mi hermana. 

—Eso no significa que no fuera una señal del señor, ustedes fueron 
sus herramientas para señalarme lo que debía hacer. —Por primera 
vez desde que llegaron lo vieron sonreír, no había maldad en ese 
gesto, solo un profundo dolor. Jeffrey hubiese querido encontrar culpa 
o arrepentimiento, pero debían estar escondidos detrás del dolor del 
fracaso propio y la fiebre. 

—¿Hay más curas? —Preguntó Mathias revisando el resto de la 
habitación. 

—No aquí —la voz de Julius cada vez era más suave—. Hay 
algunas guardadas en las habitaciones y en el cuarto de la reina. Debe 
haber en otras cajas fuertes. 

—Porque no querían correr el riesgo de enfermarse y morir como 
lo hace la gente pobre, ¿no? —Jeffrey le dio una mirada y Theodora 
Bassi se calló para dedicarse a dar una vuelta por la habitación. Tenía 
el cabello descubierto y una capa de sudor le pegaba los mechones 
sueltos en la cara. 

—Deberíamos irnos si no queremos que se nos culpe de su 
enfermedad. —Mathias tenía razón, claro. Aunque eso no significaba 
que se sintiera como lo correcto por hacer, no cuando implicaba dejar 
a una persona enferma atrás. 

Jeffrey estaba cansado de ser incapaz de salvar a las personas. 

Salieron al pasillo y lo cruzaron lo más rápido posible. No querían 
arriesgarse a ser descubiertos en una zona restringida. No 
intercambiaron palabras y de forma conjunta caminaron hacia el ex 
cuarto de la reina. No tenía sentido irse sin encontrar las cápsulas o 
más viales con la cura. Tenían la información, pero de repente no era 
suficiente. 

Las respuestas que les dio solo generaron cientos de otras dudas. 

Además, debían cruzar todo el palacio de norte a sur hasta llegar a 
la The Royal Gallery, frente a esta estaba el cuarto que buscaban. Sin 
embargo, ahí no sabrían cómo dar con la caja fuerte ni como abrirla. 
Mathias debía de pensar algo similar porque dijo: 

—Asumo que no traes al mono contigo. 

—Horacio —corrigió él antes de darse cuenta provocando una 
sonrisa en el rostro pálido de la chica. 

—Nunca asumas que no traigo a Horacio conmigo —informó esta 
luego de dar un asentimiento a unas personas con las que se cruzaron 
—. Por desgracia, esta vez preferí dejarlo en la Estación. Era peligroso 


Nu 
—«¿Optaste por salvar al mono? —Insistió su primo. 


—Ada y Horacio están a salvo, trabajo mejor así. 

No volvieron a hablar hasta que cruzaron The Royal Gallery 
fingiendo estar atentos a todo lo que los rodeaba como si fueran con 
intención de conocer. Mathias tenía la mano en la espalda baja de la 
señorita Bassi aunque no aplicaba ninguna presión, mientras que esta 
intentaba de forma, no tan sutil como parecía creer, alejarse de tal 
contacto. 

Jeffrey suspiró. 

—Lo siento, esta zona está restringida —dijo la mujer que protegía 
la entrada sur que iba directa al cuarto. 

—Oh. —La chica llevó una mano a su boca fingiendo sorpresa. No 
podía menos que admirar su capacidad para pretender ser otra 
persona, quizá en otro mundo hubiese sido actriz—. No lo sabíamos, 
estábamos tan entretenidos viendo todo... soy de Eptom, no hay 
muchos lugares así allá. De nuevo, me disculpo. 

Un sonrojo cubrió las mejillas de la guardia y solo dio un 
asentimiento como respuesta a la sonrisa coqueta de la señorita Bassi 
mientras se alejaba y dejaba pasar la infracción. 

—No me mires así, Jeffrey. Si sonrieras también serías capaz de 
hacerlo. Aplica para ambos primos estirados Schell, por si les interesa. 

Mathias fingió no interesarse mientras caminaban a la puerta oeste 
que daba a una escalera y a la izquierda hacia el Guard Room que 
ahora solo era una sección previa al The Queens Robing Room. Su 
primo explicó que a pesar de que se le llamara así por su rol histórico, 
el nombre oficial era el de Almacén Neumagenético. 

Esta vez un guardia era quien vigilaba que nadie cruzara sin 
permiso. La señorita Bassi avanzó para hablar con él y ambos se 
quedaron atrás. Los hombres tendían a sentirse más amenazados por 
otros hombres, así que la dejaron hacer a su gusto. Cuando lo vieron 
reír, Mathias bufó. 

—La mayor parte del tiempo no lo hace en serio —repuso Jeffrey 
sin despegar los ojos de ella. Él lo sabía más que nadie, por algún 
motivo la chica siempre parecía empecinada en coquetearle y hacerle 
creer que... en fin. No era tonto ni un jovenzuelo como para caer en 
sus trucos. 

—Lo sé, es una manipuladora —replicó su primo con un tono agrio 
que lo obligó a mirarlo al rostro. Claro. Theodora también lo había 
hecho con él—. ¿Cómo saber cuando realmente lo hace porque 
quiere? 

—Siempre coquetea porque quiere, solo que a veces lo que quiere 
es obtener algo específico. —Jeffrey mo sabía por qué seguía 
defendiéndola, así que optó por quedarse en silencio. 

Vio a Mathias enderezar el cuerpo y arreglarse como solía hacer 
cuando se sentía fuera de lugar. El guardia volvió a reír y dejó entrar a 


la chica siguiéndola poco después. Ambos se quedaron mirándolos con 
la boca abierta sin saber qué hacer. Poco después ella salió y les hizo 
una seña. 

—No está muerto, solo lo dejé inconsciente. —La señorita Bassi 
levantó ambas manos al ver la expresión de sorpresa en su rostro—. 
Ahora tenemos paso libre, dijo que no había más vigilancia a esta hora 
porque no pasaba mucha gente. Lo mejor será que uno de ustedes se 
vista con su ropa y haga guardia para no levantar sospechas. 

Jeffrey se vistió y salió al pasillo. Ni siquiera esperó a que se lo 
pidieran, sabía que sería su trabajo. Solo era un doctor, probablemente 
no sería de mucha utilidad intentando abrir una caja fuerte. Ni 
siquiera sabía por qué había insistido en acompañarlos, pero estaba 
seguro de que no tenía que ver con que solo quería buscar la cura. 


AS 


Palacio de Westminster, Londres, Inglaterra 
28 de noviembre de 1899 


Mathias siguió a Theodora cuando entró a la habitación. Sabía que 
fue remodelada después del incendio, pero era un lugar por completo 
diferente a lo que había visto en registros previos. Prácticamente solo 
metal en todos lados, hasta los muebles eran de metal y se fusionaban 
con los muros, indicando que se movían con neumergia. 

Como toda sala neumérgica asumieron que habría un panel de 
control y no fue difícil dar con él. Tres cápsulas brillaban en su 
superficie, dos amarillas y una CAC. 

La vio tomar aire y supo lo que quería hacer, era un riesgo, pero 
no parecía haber una forma más sencilla de encontrar las cápsulas. 

—Saca la caja que contiene las cápsulas blancas —ordenó la chica 
a la CAC. 

Pasaron unos segundos en los que no sucedió nada, entonces, el 
cuarto se puso en movimiento. Engranajes de todos lados se movían y 
crujían permitiendo que un mueble del tamaño de una caja fuerte 
subiera al centro de la sala y se quedara ahí. 

—¿No te parece ridículo que fuera tan sencillo? —Preguntó 
Theodora mientras seguía a Mathias hacia la caja. 

—No están —susurró frustrado al ver dentro. Ahora tenía sentido 
que fuera tan sencillo, si no tenían nada que ocultar no necesitaban la 
seguridad extra—. Las cápsulas blancas no están. 

—Tampoco los viales con la cura. —La voz de Theodora tenía un 
timbre diferente desde que hablaron con el sacerdote, como si se 
encontrara al borde de un ataque de llanto—. Estuvieron aquí, pero ya 
no. —La vio guardar silencio y retroceder, repentinamente alerta—. 
Mathias, fue sencillo. Fue sencillo entrar acá hasta un punto absurdo... 

La puerta se abrió y Jeffrey entró con la respiración agitada. 


—¡Neutómatas entraron al palacio! 

—Una trampa —susurró Theodora y vio a la chica quitarse el 
hábito, debajo iba con pantalones, una blusa y sobaqueras con armas, 
al igual que en sus muslos. De alguna forma parecía ser una terrible 
falta de respeto y una broma al mismo tiempo. Ahora sabía por qué 
eligió ir con ese disfraz, tenía que ocultar todo lo que llevaba debajo. 

—Eso es imposible, no podían saber que vendríamos —murmuró 
Mathias. 

—Quizá activaron un mecanismo al entrar —comentó Jeffrey. 

—Quizá ni siquiera vienen por nosotros —comentó Theodora, que 
parecía tener más que las cuatro pistolas que podía ver, porque sacó 
una de su cintura y se la entregó, una segunda la estiró en dirección a 
su primo—. Jeffrey, ¿sí o no? 

—No puedo. 

—Está bien —dijo ella, revisó el cargador y fue a la ventana, pero, 
como descubrieron la primera vez, era imposible pasar por ahí. Era 
más metal que vidrio y servía solo para dar una iluminación natural al 
cuarto que resultaba insuficiente sin cápsulas—. Mathias, solo puedes 
vencerlos disparando a la cabeza por la nuca. Es la única zona lo 
suficientemente vulnerable ya que allí se encuentran las cápsulas. Las 
articulaciones también sirven, no los matan, pero los retrasan. 

—Eso no suena fácil —comentó nervioso con el arma en sus 
manos. 

—Porque no lo es. Ni de cerca. —Odió ver la expresión en su 
rostro, Jeffrey le contó que ya fueron atacados antes por varios 
neutómatas—. Pero no es imposible, solo tenemos que alejarnos y 
subir a Nonna, ella se encargará de perderles el rastro. 

Siguieron a Theodora cuando esta les dijo que lo mejor era estar 
fuera del Almacén Neumagenético cuando llegaran los neutómatas 
porque ese lugar tenía solo una salida y ninguna forma de crear otra. 
Así que corrieron hasta llegar al pasillo. Iban a tomar The Royal 
Gallery pero vieron media docena de cuerpos neutómatas disfrazados 
dirigiéndose a ellos, por lo que tomaron otra dirección. No les 
quedaban más opciones que ir al The Royal Porch. Una zona abierta 
ubicada en el extremo sur que básicamente consistía en ventanales 
enormes. Para Mathias era ridículo lo simple de ese lugar estando tan 
cerca del almacén. 

Los neutómatas los alcanzaron cuando se dirigían hacia uno de los 
ventanales. Era plena tarde, por lo que era imposible un escape sin 
público. Theodora y Mathias lucharon contra las máquinas, mientras 
que Jeffrey se encargaba de una forma de abrir un ventanal. Cuando 
notó que su primo tardaba demasiado gritó: 

—Rompe la maldita ventana. 

Poco después escucharon el vidrio cayendo al suelo y cruzaron por 


ahí. Sintió como se hería un brazo y una pierna al pasar, pero no le 
dio importancia. No tenían tiempo que perder. En tan solo unos 
segundos se dio cuenta de lo poco capacitado que estaba para pelear 
con criaturas así o pelear en general. Por suerte, Theodora demostró 
ser mucho más eficiente y hasta acabó con uno. 

Para evitar poner a más gente en peligro tomaron la ruta cercana 
al Támesis que producto de sus fuertes olores no era visitada en esas 
fechas. Aunque habían limpiado el basural después del Gran Hedor, 
seguía emitiendo olores poco agradables por momentos. Corrieron 
sabiendo que poco después escucharían los pasos metálicos detrás de 
ellos golpeando los adoquines. 

Giró y disparó. 

—No lo hagas, solo pierdes el ritmo y balas —repuso la chica que 
sacó un silbato de su ropa y lo hizo sonar, aunque no produjo ruido 
alguno. 

No alcanzó a preguntar porque, como esperaba, los neutómatas los 
alcanzaron poco después. No había forma en el mundo de que llegaran 
a Nonna antes de enfrentarse de nuevo y Mathias no quería hacerlo. 

Sin embargo, segundos después logró ver el ferrocarril acercándose 
a ellos. 

—;¡Suba, jefe! —Gritó Lee Johnson asomándose por el costado de 
Nonna mientras Betty disparaba desde el techo para retrasar a los 
neutómatas. 

Jeffrey fue el primero en subir, luego, cuando era su turno una 
criatura lo tomó del pie provocando que cayera al suelo. Theodora 
llegó a su lado y saltó sobre su espalda, puso el arma en su nuca y 
disparó, la bala rebotó en el cráneo metálico y la escuchó maldecir. 
Lee lo ayudó a subir a Nonna que se puso en movimiento. 

Mathias caminó al borde para ver cómo esta vez Theodora no 
fallaba el disparo y destruía la CAC. Sin esperar se puso a correr para 
alcanzar la locomotora con otros tres neutómatas siguiéndola a unos 
cuantos pies de distancia. Entonces, saltó mientras los neutómatas 
disparaban a sus espaldas, por suerte, terminó sujetándose con el 
brazo derecho de una barra que sobresalía. Mathias corrió hacia la 
chica y la instó a subir su otro brazo, pero ella negó. Lee llegó y entre 
ambos lograron hacerla subir tomándola de las axilas. La metieron 
dentro del segundo vagón y Jeffrey corrió para ver su estado. 

No tuvo que preguntar qué le pasaba pues se vio las manos y 
estaban bañadas en sangre. Cálida y pegajosa sangre. 

—No está bien, tendré que coser la herida. —Jeffrey estaba tan 
sucio como Theodora. Aunque su voz sonaba calmada su rostro 
indicaba lo contrario—. Está perdiendo sangre demasiado rápido. 
Llévenme a mi casa, tengo el material necesario ahí. 

—-Un paso adelante, doctor. —Angie Mayer se asomó por la puerta 


—. Llegaremos en un par de minutos. Tendrán que caminar el último 
trecho porque no tiene rieles. 

—Lo sé, yo la llevaré —dijo su primo mientras se encargaba de 
hacer presión en la herida con una mano y con la otra quitaba 
cabellos sudorosos de la frente de la chica—. Ustedes vuelvan a la 
Estación. 

El viaje pasó en un borrón que no podía recordar. Entonces, vio a 
Jeffrey tomarla en brazos y le asustó notar por primera vez lo pequeña 
que se veía en los brazos de él. Su cuerpo estaba temblando a pesar de 
que parecía empezar a tener fiebre. Lee y Mathias bajaron antes y lo 
ayudaron para que no la dejara caer. La cubrieron con una capa para 
que pasara desapercibida en el medio de la tarde. 

Su primo vivía solo y su criado tenía el día libre, así que no 
tuvieron que dar explicaciones mientras entraban y manchaban todo 
con sangre a su paso hasta que finalmente dejó a Theodora sobre su 
cama. Todo estaba ordenado, salvo una chaqueta blanca sobre una 
silla. 

—Agua caliente, vendas limpias, mi maletín y los implementos de 
sutura —ordenó Jeffrey quitándose la chaqueta y arremangándose la 
camisa. Él y Lee corrieron para conseguir todo y entregárselo lo antes 
posible—. Fuera. En serio, Mathias, fuera, si los necesito los llamaré. 

Lee Johnson lo tomó del brazo obligándolo a salir. Intentó un par 
de veces darle conversación y obligarlo a comer, pero rehusó todo. 
Intentó limpiarse las manos con un trapo, aunque no resultó. La 
suciedad en su piel comenzaba a desesperarlo así que fue al baño y se 
limpió lo mejor que pudo con un paño y usando agua caliente, su piel 
quedó roja por tanto frotar. Tomó una camisa limpia de su primo y se 
cambió. 

El reloj indicó medianoche para cuando la puerta se abrió. Jeffrey 
le quitó el vaso de bourbon al señor Johnson y se lo tomó de un trago. 
Sus manos manchadas de sangre no temblaban, pero su pecho se 
movía agitado. 

—Está a salvo, solo tiene que descansar —dijo al terminar. 

—«¿Pero, doctor? La ha atendido las veces suficientes como para 
que podamos leer sus cambios de tono. —Informó Lee Johnson 
cruzándose de brazos y algo cercano a una carcajada salió de su 
garganta. 

—No está bien, señor Johnson. La herida perforó ligamentos y 
arterias importantes del hombro, más allá de la sangre que perdió me 
temo que si no mantiene un reposo total durante un par de semanas 
podría complicarse. 

Jeffrey dejó caer su cuerpo en el sofá después de servirse su propio 
vaso y tomarlo de un sorbo. Pasaron unos segundos así, en un silencio 
solo interrumpido por sus propias respiraciones, cuando el timbre 


sonó sobresaltándolos. 

—Es Namoi, le pedí que nos trajera ropa y comida —informó el 
señor Johnson caminando a abrir la puerta. Segundos después entró 
una chica delgada con cabello marrón y varias bolsas. Jeffrey le indicó 
la cocina y fue a tomar un baño—. Va a estar bien, jefe. Ya escuchó al 
doctor. 

—Lo sé, lo que no sé es qué estamos haciendo. ¿En qué nos 
metimos? 


Capítulo 15 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
29 de noviembre de 1899 


Ada maldijo en todos los idiomas que los miembros de los 
Steelsouls le habían enseñado cuando Lee y Namoi volvieron con 
noticias del ataque de los neutómatas. Conocía al hombre y sabía que 
intentaba suavizar la información, pero no podía controlar la 
expresión de miedo en sus ojos al hablar de la herida de Theodora. 

—Tranquila, niña. Tienes trabajo que hacer. —Ada rodó los ojos y 
dejó caer el libro en el que llevaba una hora intentando avanzar. 

Lee había vuelto no solo con información del estado de la 
Maquinista, sino que también con lo que descubrieron en el Ministerio 
y, como no, órdenes. Aun en cama y convaleciente Theodora 
encontraba una forma de dar órdenes a los demás. 

Después de una muy mala noche en la que apenas durmió por estar 
pensando en toda la información obtenida el día anterior, terminó 
levantándose tarde. Se suponía que debería haber salido a las diez de 
la mañana, pero era cerca de mediodía cuando pisó por primera vez 
las calles londinenses. 

Curiosamente era un día soleado en el que el único símbolo del 
inminente invierno era el viento frío que corría. Ada caminaba con las 
manos en los bolsillos de su abrigo mientras susurraba en voz baja 
todo lo que sabían: el complot del Ministerio, el uso de la tuberculosis 
B, el robo de las cápsulas blancas, el complot del Ministerio, el uso de 
la tuberculosis B, el robo de las cápsulas blancas... 

Comienzas a darme jaqueca —comentó Lee a su lado. El hombre 
tenía unas ojeras tan grandes como las de ella y el ceño fruncido. 

Por desgracia, ella no era como Theodora y no tenía intención de 
ponerse a hablar sobre sus emociones así que optó por hacer algo en 
lo que era muy buena: quejarse. 

—No puedo creer que quieran que haga de niñera —murmuró 
entre dientes mientras arreglaba su peinado y se acomodaba el guante 
de encaje negro que se había corrido. 

—Según entiendo tienen la misma edad —se burló Lee dándole 
una mirada divertida que ignoró de forma magistral mientras 
observaba su reflejo en el vidrio de un escaparate para asegurarse de 
que todo estuviera en su lugar. 

— Supongo que podemos tomar un desvío para ver el estado de la 
imprudente de Theodora. 

—Tiene al doctor cuidando de ella, pero el jefe quiere asegurarse 
de que nada le pase a su hermana. Y ahí entras tú —le dijo el 
efectuador. 


—¿Por qué no va Luka? —Se quejó Ada. 

—¿En serio quieres mandar a ese a cuidar de una chica de buena 
cuna? —La expresión de Lee era bastante clara y Ada tuvo que 
contener una carcajada. Dejar a una chica así de quince años en 
manos de ese granuja era como dejar un ratón frente a unas hienas. 
Probablemente, terminaría robando todo a su paso, hasta probándose 
los vestidos de la chica. Además, el pobre pasaba gran parte del 
tiempo junto a la cama de Alessio cuidándolo. 

—Demonios, vamos. 

Juntos caminaron a la estación Brickayer's Arms para tomar un 
tren que los llevara a los barrios verdes de Sussex Square. Ada prefería 
tomar los trenes en las estaciones terminales para ir sentada en los 
mejores asientos, idealmente lejos de los niños y personas ruidosas. El 
ferrocarril era un modelo antiguo, pero estaba bien cuidado, era de los 
que usaban los trabajadores privados para llegar a sus trabajos. 

Descansó la espalda en el asiento y dejó salir un suspiro. Estaba 
mucho mejor, aun así era la primera vez que salía y tuvo que caminar 
varias cuadras para llegar a la estación. Se encontraba agotada, 
aunque intentó que Lee no lo notara. Aun así se acomodó de forma 
sutil para aprovechar el trayecto para descansar. Casi lo hubiese 
logrado si una mujer a unos asientos de distancia no hubiese 
empezado a toser. El sonido trajo recuerdos borrosos que le quitaban 
el sueño. Durante varios días intentó hacerse a la idea de que moriría, 
nunca imaginó que pensar lo contrario se le haría tan difícil. Era como 
si la tuberculosis B estuviera siempre pendiendo sobre su cabeza. No 
quería ni arriesgarse a atorarse con la comida por miedo a que 
volviera a toser sangre. 

El tren frenó de golpe y dos encargados fueron por la mujer y la 
obligaron a bajar. Nadie se interpuso, ni siquiera ella porque Lee la 
sujetó del brazo. Cinco minutos después retomaron el viaje, esta vez 
en silencio. 

Bajaron en la estación Paddington y se pusieron a zigzaguear entre 
las calles. 

—Me gustan los barrios verdes y azules —comentó dando una 
mirada al extremo norte de Hyde Park. 

—Te gusta las miradas que te dan —se burló Lee—. Eres como 
Theodora. Ustedes van a acabar conmigo. 

Hubiese reído si no fuera por el hecho de que Alessio y Catherine 
seguían enfermos y no encontraron la cura en el Ministerio. Su 
relación con Catherine se había distanciado con el paso del tiempo, 
pero seguía teniéndole mucho cariño a la chica que fue su primera 
amiga en los Steelsouls. En los ojos de Lee encontró la misma 
preocupación que ella. ¿Cómo pudo Theodora soportar casi diez días 
con esa dolorosa angustia? 


—Dieron con la cura una vez, pueden volver a hacerlo —comentó 
él con algo cercano a una sonrisa. 

Caminaron hasta la casa de Mathias y golpearon la puerta, la 
mirada que les dio John, el mayordomo, no transmitía sorpresa al 
encontrarlos ahí por lo que asumió que debieron llamar desde la casa 
del doctor. 

—Adelante, los estábamos esperando. 

Ada contuvo un silbido al ver el lugar. Era elegante y ordenado, 
casi demasiado ordenado si es que existía algo parecido. Todo parecía 
en su lugar y no dejaba posibilidad a moverlo para otro lado. Cerró las 
manos en puños para contener el deseo de inclinar algún cuadro. 

—¡Ada Lennon! —La voz era suave y risueña, como si viniera de 
una niña—. ¡Usted debe ser Lee Johnson! Estoy muy feliz de 
conocerlos al fin. Mathias llamó para avisar que vendrían. 

Mina Schell tenía tan poco parecido con Mathias como ella misma, 
salvo la forma de la nariz y que ambos eran rubios de piel clara. 
Aunque el cabello de Mina era más claro, casi blanco. Era una 
preciosidad, como una muñeca de porcelana de las tiendas de 
antigúiedades de antes de que fueran mecánicas. Una vez vio una en 
una tienda, pero el precio era tan alto como una cápsula amarilla, por 
lo que no se atrevió a comprarla. Quizá le gustaran las cosas bonitas, 
sin embargo, tenía sus prioridades claras. 

Estiró la mano para tomar la de Mina y sintió sus dedos cálidos y 
suaves acariciar su palma enguantada. 

—Un placer —murmuró. 

La sonrisa de la chica era contagiosa y no pudo evitar imitar su 
gesto. 

—Vengan, ayudé a John a preparar unos dulces y té. 

La acompañaron hasta un salón con decorados color esmeralda. 
Como los ojos de su hermano y el doctor Schell, pensó al entrar. Se 
sentaron frente a la mesa y comieron en silencio unos segundos, 
silencio solo interrumpido por las fuertes mandíbulas de Lee mascando 
las masas. 

—Mathias no me quiso explicar nada, me preguntaba si podrían 
ustedes hacerlo. 

Ada dejó la taza en el plato mientras consideraba si hablar o no. 
Los ojos pardos de la chica le daban una mirada tan honesta que sintió 
deseos de irse de ahí. ¿Cuánto sabría ya? ¿Sería de su conocimiento 
que pertenecían a la banda de los Steelsouls? 

—Mi hermana, Theodora, fue herida ayer mientras escapaban de 
unas... personas—dijo con cuidado en cada palabra y midiendo la 
reacción de la chica a medida que las decía. 

—¿Su hermana que se apellida Bassi y no Lennon? —Ada se 
recostó en el sillón dándole una mirada de sorpresa a la chica. Al 


parecer verse ingenua e inocente no le impedía ser astuta. 

—Hermana es más un cargo de cariño que sanguíneo, al igual que 
con Lee —aclaró tomando otro sorbo de té, decidida a no dejarse 
amedrentar por ese ángel inteligente. 

—Aunque eso no significa que la quiera menos de lo que yo quiero 
a Mathias, ¿me equivoco? 

—No —dijo y casi se atragantó con el bollo que comía. Theodora 
disfrutaría como nunca si la escuchaba decir aquello, así que le dedicó 
una mirada clara a Lee para que supiera que todo eso quedaría como 
un secreto entre ellos. 

El hombre solo le dedicó un guiño y volvió a entretenerse 
comiendo los dulces frente a él. 

Volvieron a sumirse en un silencio solo interrumpido por el sonido 
rumiante que hacía Lee al comer. Ada fingió mirar el salón admirando 
cuadros y esculturas. Sus ojos se posaron en una metálica, tenía un 
estilo bastante memorable que reconoció de inmediato, sobre todo 
después de la investigación de los últimos días. Dejó la taza en la 
bandeja para ir a verla. Era una bailarina de casi un pie de altura 
construida por completo con piezas metálicas, funcionaba con una 
cápsula, probablemente roja, pero usando vidrios de colores los tonos 
se cambiaron a otras variaciones. 

—+Es de Abel Miller, ¿no es así? 

—Sí, Mathias me la regaló cuando cumplí once años. —Una tierna 
sonrisa adornó esos labios rosados al pensar en su hermano. 

¿Mina sabría que fue construida por la última persona cuya 
neumagénesis dio como resultado una cápsula blanca? ¿Qué habría en 
el hombre detrás de esa pieza que lo volvía uno tan excepcional? 
Tanto Violet como Abel eran artistas, pero no así Peter. Así que el arte 
quedaba fuera de la ecuación. Sabía que cabía la posibilidad de que 
tuviera alguna relación escondida con el arte, quizá pintara en sus 
tiempos libres o escribiera poemas, sin embargo, otras muchas 
personas también lo hacían y no habían producido una cápsula 
blanca. 

—¿Hay más de estas pequeñas masas? ¿O alguna posibilidad de 
que las hagan de un tamaño superior a mi pulgar? —Preguntó Lee con 
un suspiro metiéndose la última en la boca de un solo mordisco. 

Mina Schell rio divertida antes de hablar. 

—Puede ir a la cocina, John le dará más. 

—Gracias. —Lee se puso de pie y salió del cuarto. 

—El señor Johnson debe ser el hombre más grande que he visto en 
mi vida. Además, nunca... —mordió su labio—. Nunca había visto a 
alguien como él. 

—¿Con hambre? —Preguntó, pero solo para molestarla. Sabía que 
se refería al color oscuro de su piel. En los barrios rojos no eran poco 


frecuentes, supuso que no así en los azules o verdes—. No sale mucho 
de casa, ¿no, señorita Schell? 

—Dime Mina —pidió ella volviendo a sentarse—. Tiene razón. 
Creo que lo más lejos que he llegado ha sido el parque St. James. 

—Dime Ada y encuentro eso algo difícil de creer. Vienes de una 
familia acomodada, ¿acaso no has ido al continente? 

—¿Y tú, Ada? 

—Yo con suerte consigo lo suficiente para comer —respondió 
provocando que esos hermosos ojos se abrieran por la sorpresa—. No 
pretendo ganarme tu lástima, Mina. Solo retrato un hecho. 

Aun así vio que para Mina no era tan fácil dejarlo atrás. Se 
reacomodó en el sofá para observarla con calma, la chica era 
transparente como el cristal. Lo más probable era que estuviera 
sintiendo culpa por toda su vida privilegiada, no, puede que llegara 
más lejos, que intentara ayudar de alguna forma. Las chicas nobles no 
tenían mucho que hacer salvo cazar marido o esposa. A menos que 
tuviera una enorme fortuna o no fueran la mayor de la familia, se 
solía preferir un marido para que mantuvieran el linaje. 

—¿Ayudabas en los barrios pobres? —Preguntó para eliminar el 
silencio incómodo. 

—Una workhouse de un barrio anaranjado —respondió abriendo 
esos enormes ojos que se debatían entre dos colores. 

—-¿Ahí te contagiaste? 

—Eso cree Mathias. 

Ada volvió a sumirse en un silencio. Se suponía que pasaría con la 
chica todo el tiempo hasta que Theodora volviera a estar consciente, 
así que era mejor que se acostumbrara cuanto antes a sus silencios y 
cambios de humor, por lo que no intentó suavizarle su personalidad. 
Descubrir cómo se propagaba la enfermedad era una forma práctica de 
detenerla, al menos, reduciría la investigación a un rango enorme, 
pero manejable. Los siguientes minutos se los pasó haciéndole 
preguntas a la chica, hasta que el sonrojo en sus mejillas le dijo que 
estaba cruzando un límite. 

—«¿Eso es todo? —Preguntó volviendo a recargarse en el respaldo 
del sillón. 

—Sí, eso es todo. Solo voy a ayudar a organizar los víveres. Era el 
cumpleaños de una de las mujeres, así que antes de irme comí de la 
comida que el Ministerio les fue a dar. 

—¿Comiste? —Esto provocó que Ada volviera a inclinarse hacia 
ella—. ¿Qué comiste? 

Mina abrió los ojos y pestañeó confundida. 

—Un bollo y té, suelo no hacerlo, pero insistieron en que me 
uniera. ¿Por qué? 

—Cuando fui a la biblioteca el guardia también me dio comida, un 


eclaire, aunque no era algo fuera de lo normal. Solemos compartir 
comida. —Ada no sabía si lo que ella comió también venía del 
Ministerio, tendría que preguntar. 

—¿Y él enfermó? 

La taza tembló en sus manos. No lo sabía. No tenía la más mínima 
idea, estuvo tan concentrada en su recuperación, en el plan de 
Theodora y ahora su accidente que jamás se paró a considerar que 
alguien más que conociera pudiera estar enfermo. ¿Podría ser posible 
que la tuberculosis B se expandiera por los panes? Debería preguntarle 
a Lobo si Alessio comió algo antes de enfermar. Todavía tenían el pan 
que la Maquinista robó días atrás, nadie se atrevía a probarlo. 

—No lo sé —susurró Ada dejando la taza en la mesa—. Pero la 
teoría de que controlan el contagio por medio de comida gratuita a los 
barrios pobres no es descabellada. Si es que el... bueno, dudo que 
todos los bollos y panes estuvieran con la enfermedad, debía de ser un 
número pequeño para que no notáramos la relación. 

Se quedó en silencio mientras seguía rumiando las ideas. Tenía 
sentido lo de la comida, Alessio también tenía migas. Debió comer 
algo que le dieron en el camino. Lo que no tenía sentido era que 
enfermaran tan rápido, lo suyo no era el estudio de enfermedades, 
pero estaba segura de que no se propagaban con tal velocidad. Debían 
de estar modificando la cepa original. 

—Lamento que tengas que quedarte aquí conmigo para cuidarme. 
Mathias es un gran hombre, pero algo sobre protector. —Ada vio en 
los ojos de Mina que de verdad lo sentía. Se sentía culpable por 
obligarla a estar ahí, aunque no fuera su culpa. Suspiró cansada y le 
tomó la mano, su piel era suave y delicada, deslizó el pulgar por su 
pulso en un gesto abstraído. 

—Tu hermano está cuidando a Theodora, es lo mínimo que puedo 
hacer. 

Se mantuvieron conversando sobre temas ligeros, aunque no tenían 
mucho en común. No le sorprendía que ella fuera como era. Tampoco 
la juzgaba, era la única vida que Mina conocía y no se le podía juzgar 
por vivir la vida que tenía. Era afortunada porque su hermano cuidaba 
de ella. Ada no tuvo esa fortuna. Formaba parte de los grandes 
números de niños huérfanos abandonados en los orfanatos de Londres. 
Ni siquiera contaba con una historia que destacara entre el resto. Su 
infancia hasta antes de que Erich Haro la encontrara consistía en 
luchar con los demás niños para conseguir una porción más de 
comida. La crianza con los Steelsouls fue un mundo por completo 
nuevo. Tardó casi un año en aceptar que, efectivamente, eran buenas 
personas que querían cuidar de ella y aceptarla en su familia. 

Ada creía que cada persona era lo que su familia, o ausencia de 
esta, hacía de ella. Familia en el sentido más amplio que pudiera 


concebirse, como la banda de ladrones que la acogió cuando no tenía 
a nadie más en el mundo. 

—Mathias dijo que ustedes no eran... —los labios rosados de la 
chica se fruncieron mientras pensaba en la mejor forma de expresarse. 
Sabía que luchaba con la palabra “decentes”, pero no tenía intención 
de ayudarla. Existía un cierto placer malévolo en verla tan incómoda y 
ciertamente planeaba disfrutarlo, no tenía muchas más formas de 
entretenerse en ese momento— como nosotros. 

—No somos rubias, cierto. —Sonrió con satisfacción al ver las 
mejillas de Mina sonrosarse. Estaba siendo malvada, lo sabía. Peor 
aún, no iba a dejar de serlo. 

—Quiero decir que... bueno... Mathias dijo... ustedes... —La chica 
optó por morderse los labios y dejar de hablar desviando la vista a la 
taza que estaba frente a ella. 

Ada se tragó una carcajada antes decidir salvarla de su sufrimiento. 

—No somos nobles, ni personas decentes como el doctor Schell. 

—¿Hacen daño a otros? 

—Algunos. —Levantó los hombros con calma. La verdad era que 
Theodora solía ser quien más sufría cuando había bajas, odiaba 
cuando moría algún guardia por error o problemas de cálculo. Estaba 
en contra del asesinato y era una regla en la Estación. Para Ada no era 
tan complejo, ellos estaban en el otro bando. Eran un peligro y los 
peligros tenían que eliminarse. 

—No te ves como alguien que... hace daño —susurró Mina Schell 
mirándola a los ojos con una expresión confundida. 

Eso logró sorprenderla un poco. ¿Se suponía que había un tipo? 
¿Los asesinos se veían todos parecidos? ¿Los ladrones? Además, ¿cómo 
podría una chica como Mina saber cómo se veían los asesinos? 

Lo consideró unos momentos sin poder controlar la ternura que le 
producía la hermana de Mathias, era una chica que llevaba toda su 
vida en una burbuja escuchando lo que los demás le decían del mundo 
exterior. Era probable que se muriera de ganas de hacerse sus propias 
ideas, pero con lo sobre protector de su hermano no debía de ser un 
tema fácil de abordar. Lo más lejos que había llegado en sus quince 
años de vida era a los barrios anaranjados. 

—Me refiero a que te ves... como una dama —agregó Mina. 

—Soy una dama. Que sepa usar un arma o, para el caso, mi 
cerebro no me quita lo dama. Ni lo femenina. 

Un nuevo sonrojo cubrió esas mejillas adorables. No sabía cómo 
era posible que pudiera aumentar aún más la vergúenza de la chica, 
pero así parecía. Intentó no sonreír para no aumentar su incomodidad, 
sin embargo, se encontraba curiosamente agradecida de que le 
enviaran la tarea de cuidar de Mina Schell. Estaba resultando más 
interesante de lo que esperaba. 


Capítulo 16 


Russell Square, Londres, Inglaterra 
29 de noviembre de 1899 


Mathias odiaba ver a gente enferma o convaleciente. La muerte de 
su madre fue así y todavía no superaba del todo la imagen de ella en 
la cama, su piel febril o sus labios que susurraban ideas inconexas. 
Todavía no sabía cómo sentirse por no haberla visto en su peor 
momento debido a que Gustav la alejó de ambos. Ver a Mina en ese 
estado iba a terminar por matarlo, estaba seguro de que no hubiera 
sido capaz de seguir adelante si algo le hubiera pasado. No. No quería 
ir por ese lado, no se lo podía permitir y mucho menos con Theodora 
inconsciente en la cama de Jeffrey. 

«Veintiséis, veintisiete, veintiocho...» contaba mientras daba pasos 
de un lado a otro rodeando la estancia y recorriendo todas la 
habitaciones. 

—Me estás mareando —se quejó su primo luego de terminar de 
cambiar el vendaje en el hombro de la chica. 

—¿Cómo está? 

—Igual que cinco minutos atrás cuando me preguntaste —dijo 
sacándose las gafas que usaba en ocasiones y limpiándolas—. Deberías 
ir a tu casa. 

—Llamé a Mina, el señor Johnson irá a cuidar de ella. Dijiste que 
confiabas en él. 

—Con mi vida —afirmó Jeffrey con vehemencia—. El señor 
Johnson es un hombre íntegro. 

—Es un ladrón. 

Vio a su primo suspirar y salir del cuarto para dejar que Theodora 
descansara. Lo siguió a regañadientes hasta el único salón de la casa, 
en donde le sirvió una copa de bourbon que también él bebió de un 
trago haciendo una mueca. Comenzaba a disfrutar el sabor... 
desagradable. 

—Nunca creí que establecerías una relación con una banda de 
ladrones, mucho menos con los Steelsouls. ¡La Maquinista está 
inconsciente en tu cama, por amor de Dios! —Decirlo en voz alta 
volvió todo mucho más real, se dio cuenta. 

Al mismo tiempo lo volvía a él mucho más inseguro sobre todas 
sus decisiones del último tiempo. ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué era 
incapaz de irse? ¿Por qué temía por la chica? 

—Estaba recién llegado a Londres, no tenía ni un año trabajando 
cuando me encontré a un hombre herido en la calle. Lo ayudé sin 
dudar, aunque él me dijo que no tenía cómo pagarme. —Jeffrey hizo 
girar su vaso observándolo a la luz de las cápsulas agredianas 


amarillas que iluminaban la estancia—. Era Erich Haro, el anterior 
Maquinista. Su herida fue producto de un robo que salió mal, aunque 
en ese momento no lo supe. Mantuvimos contacto después de que lo 
curé, él me ayudó a convertir Londres en mi hogar enviándome más 
clientes y yo revisaba el avance de sus heridas. Un día me contactó 
porque alguien más resultó herida y me pedía que fuera a su hogar a 
curarla, la llamó su protegida. 

—Theodora. 

—Sí, llevo cosiéndole heridas desde la primera vez que nos vimos. 
Por supuesto que Erich mintió, pero luego la mentira se volvió 
insostenible y me contó la verdad. 

Mathias podía imaginarse la sorpresa de Jeffrey. Era una persona 
que vivía por su código moral y ética, por eso era doctor, por eso solía 
no cobrar y ayudar a todos los que se encontraba. En el fondo, su 
primo era un idealista que buscaba hacer del mundo un lugar mejor. 

—¿Te enojaste? 

—Me sentí herido. Me alejé y decidí cortar lazos —confesó Jeffrey 
terminando el vaso. 

—¿Por qué volviste? 

—Erich Haro murió y la señorita Bassi consideró oportuno 
invitarme a su entierro. Asistí porque seguía guardando cariño al 
hombre que fue lo más cercano a un padre que tuve en este país 
extranjero. 

—¿Qué pasó? —Preguntó con genuina curiosidad. 

—Theodora Bassi. Ella pasó. 

Mathias contuvo una carcajada antes de beber otro trago. No 
necesitaba que le explicara mucho más, se podía hacer a la idea de 
que terminó siendo convencido por la labia que salía de esos labios 
rojos. Si convenció al jefe de división del L.E.N. de trabajar con la 
banda que llevaba años rompiéndole la cabeza, podía convencer a 
Jeffrey de ser el doctor de una banda de ladrones. 

—Va a estar bien —dijo su primo después de que ambos dejaran de 
hablar para perderse cada uno en sus propios pensamientos. 

—Lo sé, si convenció a los primos Schell de ayudarla, puede 
convencer a quien sea que decide si vivimos o morimos de que la deje 
quedarse. 

Ambos rieron, aunque más por compromiso que otra cosa. Poco 
después vio a Jeffrey ponerse de pie para ir a dormir, dejándolo a 
cargo de vigilar cada pocos minutos que la fiebre bajara. Parecía que 
lo consideraba menos hábil de lo que era porque le explicó todo con 
lentitud como si fuera un estúpido. 

Por más triste que sonara, Mathias comenzaba a creer que quizá lo 
era. 

Mina mejoró luego de que su padre fuera a hablar con Julius 


Walsh, pero en ese grupo también estaba Zev Garrelson y en ese 
momento no le dio importancia. Sabía que el Ministerio de Teología 
no podría haber hecho todo lo que hizo con la tuberculosis B por su 
cuenta. Necesitaban de la O.I.E.N. y eso significaba que necesitaban de 
Gustav Schell y Zev Garrelson. Su padre tenía que saber lo que estaba 
pasando y por lo mismo sabía sobre la existencia de la cura. La idea 
era repulsiva, pero se volvía peor al pensar que quizá su mismo padre 
tuviera relación con esta búsqueda obsesiva de la cápsula blanca. 

No podía ir por ese camino, no todavía al menos. 

De reojo vio el reloj que marcaba las diez de la mañana. Llevaba 
toda la noche y casi toda la mañana en vela, pero no se encontraba 
con ganas de dormir, lo mejor era dejar que su primo tuviera su siesta. 

Caminó a la cocina y se sirvió una taza de té cargada con leche, 
rebuscó entre los armarios hasta que encontró unos pequeños 
pastelitos que no se veían muy viejos y se sentó a comerlos. Aunque 
no quisiera dormir, todavía estaba demasiado cansado como para 
llevar todo al comedor, así que optó por desayunar en la mesa de la 
cocina. 

Era un día soleado porque este entraba a raudales por las ventanas 
dándole un tono anaranjado al lugar. Mathias cerró los ojos después 
del primer bocado, feliz de tener algo dulce que echarse a la boca. 

Primero partieron como murmullos a los que no les prestó mayor 
atención por estar comiendo, pero cuando pasaron a ser gritos terminó 
dejando la cocina. Salió a la calle y se encontró con una procesión de 
personas, algunos con banderas, otros con pañuelos... 

«¿Qué pasa ahora?» pensó asustado acercándose a una señora que 
parecía a punto de llorar. 

—La reina Victoria ha muerto —dijo ella con una voz gangosa por 
las lágrimas derramadas—. Dicen que fue asesinada, pero no sabemos 
mucho más. 

—¿El príncipe Eduardo ascendió al trono? —Preguntó sorprendido. 

—Sí, va a hacer una declaración al mediodía. —No pudo preguntar 
más porque la mujer se fue con el resto. 

Mathias le pidió a un chico que pasaba por ahí si podía conseguirle 
alguna esfera-registro de la edición de un periódico que ya hubiese 
salido a cambio de varias libras que llevaba en el bolsillo, no se fijó en 
el monto. El niño asintió y se fue corriendo. Pasó unos minutos así, 
viendo la procesión de personas hasta que decidió volver a entrar. 

—¿Qué sucede? —Preguntó Jeffrey saliendo del cuarto de 
invitados con el cabello revuelto. 

—Asesinaron a la reina. 

Eso debió despabilarlo de golpe porque abrió los ojos y tartamudeó 
varias palabras sin sentido. 

—¿Eduardo? —Fue lo único que preguntó y Mathias asintió con 


una mueca. Era cierto que después de la muerte del príncipe consorte 
Alberto la reina se mantuvo recluida gran parte del tiempo, aun así su 
popularidad era mucho mayor que la de Eduardo, cuyos escándalos 
todavía estaban en boga de la sociedad. 

—¿Crees que pudiera hacerlo para ascender? —Era una pregunta 
macabra e insidiosa, pero que tenía que hacer. Por suerte, su primo no 
lo juzgó por pensarlo, de hecho, lo consideró bien antes de responder. 

—No, la reina no duraría mucho tiempo más. Lo inteligente era 
esperar con paciencia antes que crear un alboroto de este tipo. — 
Mathias asintió. 

Esperaron hasta la una de la tarde que volviera el niño. Cuando lo 
vieron entendieron su tardanza, ya que traía un gran número de 
esferas-registros de todos los periódicos importantes, (Globe, Star, Pall 
Mall, Echo, Times) de aquel miércoles, los fueron proyectando en 
orden y todos anunciaban en su portada los tres hechos más 
importantes sucedidos en las últimas horas. Mathias conocía los 
primeros dos y no creía que hubiera nada más sorprendente ese día. 
Sin embargo, el tercero casi lo hace gritar. 

—Theressa O'Connor fue nombrada primer ministro por el futuro 
rey Eduardo —leyó incapaz de creer lo que sus ojos leían. 

—No sabía que los O'Connor tuvieran tan buena relación con la 
realeza —murmuró Jeffrey saliendo de la cocina con una taza de té y 
uno de los pastelitos que dejó abandonados. 

—Ya somos dos, además tiene una edad avanzada. No me parece la 
decisión más inteligente justo cuando se le criticaba lo mismo a la 
reina —confesó sintiendo que le dolía la cabeza. Sabía que tendría que 
hablar con Gustav, él debía de estar enterado de todo o, al menos, de 
más de lo que aparentaba—. Jeffrey, tengo una idea —dijo y le contó 
su plan de hablar con su padre. 

Como esperaba su primo no se lo tomó bien y trató de disuadirlo. 

—Es mi padre —replicó con cansancio. 

—Es un Schell, eso pesa más que cualquier otra cosa —argumentó 
Jeffrey sirviéndose otra taza de té. Las pocas horas de sueño estaban 
pasándole factura—. Con cualquier otra familia creo que podría 
funcionar como argumento. 

—Salvó a Mina. 

—No, salvó a Mina Schell. Debió parecerle indigno que una hija de 
él fuera asociada a la enfermedad que mataba a los habitantes de 
barrios bajos. 

Mathias escondió el rostro entre las manos sabiendo que Jeffrey 
tenía razón en todo lo que decía, pero también sabiendo que no veía 
qué más podía hacer. Comenzaban a quedarse sin opciones y todo se 
cerraba a su alrededor. Estaba tan paranoico que creyó que hasta la 
muerte de la reina tenía relación con lo que les sucedía. Necesitaba 


que Gustav le aclarara lo que estaba ocurriendo, aunque se burlara de 
él por no saberlo de antemano. 

Entonces, entendió algo. A pesar de todos sus esfuerzos de estos 
últimos años, su padre no lo consideraba digno de saber la verdad. Si 
Gustav Schell estaba enterado de lo que sucedía, significaba que no 
confiaba en su propio hijo para compartir la información. Una mezcla 
de vergiienza y alivio se apoderó de su pecho. ¿Realmente quería ser 
parte de lo que estaba pasando en Londres? 

—Es una mala idea, Mathias. 

—Estamos quedándonos sin planes y la persona que los hace está 
inconsciente en tu cama. —Lo vio hacer una mueca—. No le digas, no 
quiero que se preocupe... o se enoje, probablemente lo segundo—. 
Sonrió. 

—Ten cuidado —susurró su primo antes de verlo partir. Solo pudo 
asentir como respuesta. 


AS 


Torre de Londres, Londres, Inglaterra 
29 de noviembre de 1899 


Mathias se bajó del tren en Lower Thames Street y caminó los pies 
que lo separaban de la Torre de Londres. La O.I.E.N. contaba con 
varios edificios, pero conociendo a Gustav lo más probable era que se 
encontrara en la torre, que más que una parecía ser una caja 
cuadrada. Mostró su identificación y subió a la oficina de su padre. 
Como todo edificio oficial contaba con una capilla con la imagen de 
Jesús crucificado que después del descubrimiento de la neumagénesis 
se modificó para agregarle una cápsula brillante blanca en el pecho, 
como el símbolo de aquello a lo que todos debían aspirar. 

Caminó por los pasillos, sabía que en sus inicios el edificio era 
principalmente ladrillo y roca, pero que de forma posterior se 
modificó para agregarle recubrimientos metálicos que permitieran el 
uso de puertas neumérgicas y seguridad como tal. 

A diferencia del Palacio de Westminster que todavía tenía ese aire 
turístico e histórico, la Torre de Londres era un edificio jurídico como 
tal. Sin decoraciones, todo líneas rectas y utilitarias. Entró a la oficina 
que le indicó el hombre en la entrada, aunque ya la conocía, y 
anunció su llegada. 

—Mathias, ¿Mina volvió a enfermar? —Preguntó su padre sin 
levantar la mirada de los papeles que tenía en su escritorio. 

—No, la cura que le diste funciona. —Intentó que toda la 
frustración que sentía no se saliera de control en ese momento—. Ella 
está bien. 

—Me alegro. —Contrario a lo que decían sus palabras no se podía 
asegurar que algo alegrara a Gustav Schell. Su rostro era una máscara 


que nunca se alteraba, solo pasaba de desinterés a ira en diferentes 
grados—. ¿Hay algún motivo por el que sigas aquí, Mathias? 

—Quiero saber qué está pasando —dijo tomando asiento frente a 
él. 

—Si pudieras ser un poco más... 

—Tenías la cura de la tuberculosis B, al menos, sabías que existía y 
quién la tenía. Eso significa que la O.I.E.N. lo sabe, peor aún, puede 
que esté detrás de... 

—Mathias. —La forma en que lo llamó le recordó a su adolescencia 
y cada momento en que no logró cumplir las expectativas que tenía 
puestas en él —. El mundo es mucho más complejo que tus rutas de 
ferrocarriles. 

Suspiró con cansancio al recordar que además de tratarlo como un 
niño, lo hacía con condescendencia, como si fuera un niño estúpido. 
Necesitó todo de sí para no corregir su apariencia, ya fuera su ropa o 
su peinado. Cerró las manos en puños a la espera de una respuesta. 

—El Ministerio de Teología tiene el monopolio de las cápsulas 
agredianas desde su descubrimiento y por eso ha intentado crearnos la 
idea de que hay una relación divina al respecto, cuando no la hay, 
solo existe ciencia y poder. 

—Energía —replicó Mathias. 

—Es lo mismo, en un mundo como el nuestro lleno de tecnología 
la energía es poder. Quien controle la neumagénesis controlará al 
resto. 

—Y quieren ser esas personas. 

—Las colonias comienzan a rebelarse, Mathias. —Ahí estaba la 
condescendencia como si fuera alguien incapaz de entender lo más 
básico y tuviera que explicárselo con dibujos—. Ya lo intentaron en el 
siglo pasado y ahora quieren volver a hacerlo. Algunos se han hecho 
con cápsulas de forma ilegal, en cualquier momento perderemos el 
control de las colonias más importantes. 

—Aun así intercambiaron tecnología con España y Portugal para 
poder quedarse con las colonias del sur, ¿no? —Era algo que siempre 
le molestó y no podía evitarlo. Como si Inglaterra no tuviera ya 
suficiente entre manos decidía hacerse con más colonias que manejar, 
todo en su carrera por volverse el Imperio más grande de la historia. 

—Más colonias, significa más personas y más personas, más 
cápsulas —replicó Gustav reclinándose en el asiento para darle una 
mirada decepcionada, como si no fuera capaz de haber hecho esa 
relación por sí solo. 

—¿De eso se trata todo? ¿De obtener más cápsulas? 

Gustav Schell pasó una mano por su cabello rubio canoso y 
ordenado, Mathias odió reconocerse a sí mismo en aquel gesto, así que 
desvió la mirada al mapa que colgaba en el único muro libre de libros. 


—El Ministerio de Teología lleva más de dos siglos con la 
neumagénesis y siguen sin saber cómo conseguir cápsulas blancas 
dijo su padre parándose para observar por la ventana que tenía detrás 
de su escritorio. 

—Ah. Entonces todo va sobre las dichosas cápsulas blancas, ¿no? 
—Se puso de pie incapaz de permanecer en una posición de 
indefensión frente a Gustav—. El Ministerio sufrió un robo de sus 
cápsulas blancas, de las únicas tres que existen, ¿fueron ustedes? 

—Nosotros, Mathias. Nosotros. También trabajas para la O.I.E.N. 

—Pero yo no entré a robar al Ministerio. 

—Nos han estado mintiendo —dijo Gustav como si aquello 
justificara todo—. Durante años creímos que ellos eran el secreto para 
las cápsulas blancas y les dejamos tener el poder hasta que 
encontraran la forma de obtenerlas en masa. Las cápsulas agredianas 
son obsoletas al lado del poder que las blancas pueden producir, lo 
sabes. Cuando nos enteramos de que no eran sacerdotes los que las 
producían, sino que personas comunes y corrientes no vimos el 
sentido de seguir manteniendo una relación con el Ministerio. 

Podía notar la influencia de Zev Garrelson en las palabras de su 
padre. 

—¿Van a apropiarse del Palacio de Westminster? 

—Ya lo hicimos, Mathias. No veo el sentido de contarte mis planes, 
no así con el de contarte mis logros. —Una sonrisa adornó el rostro de 
su padre. Lo único peor que la continua máscara de indiferencia era la 
sonrisa de suficiencia en el rostro de Gustav Schell. Sintió un 
escalofrío recorriendo su columna y dejándolo plantado en el suelo, 
incapaz de dar un paso para alejarse de aquel hombre que tanto lo 
asustaba—. Quizá deberías intentarlo. ¿Qué has logrado además de 
que tu hermana se contagiara de tuberculosis B? 

Mathias podría enumerar las mejoras en el L.E.N. y las reducciones 
energéticas que se produjeron una vez que aumentó la eficiencia de 
los recorridos y horarios. Pero sabía que a su padre no le importaba en 
lo más mínimo. Él quería poder, poder de verdad, poder por el que las 
personas hacían reverencias. 

—¿Cómo planean tener bajo control las colonias? —la pregunta 
por un segundo lo asustó. Era cierto que la situación estaba 
complicada, llevaba casi cien años siendo tensa y con la muerte de la 
reina todo se volvía aun más frágil. Mathias sabía que debían de tener 
un plan para no perder todas esas potenciales cápsulas. Entonces, otra 
pregunta cruzó por su cabeza—. ¿Descubrieron cómo volver estables 
las cápsulas? —Vio en el ceño fruncido de su padre que no le gustó la 
pregunta, pero también era de conocimiento común que las cápsulas 
que realizaban fuera del Ministerio no eran estables porque el metal 
que las unía no era bueno manteniendo el alma dentro. 


—Estamos en eso —la respuesta cruel y entre dientes que recibió 
dijo todo lo que necesitaba saber sobre el avance. Debían todavía estar 
atrapados probando distintas aleaciones metálicas para las uniones 
entre los cristales—. Esos jodidos del Ministerio se guardan todo y 
quieren hacernos creer que fueron elegidos por Dios. 

¿Estamos en eso significaba que intentaban crear sus propias 
cápsulas? Para eso tenían que... 


«Necesito salir de aquí» pensó al sentir que comenzaba a marearse. 


Antes de que pudiera decir algo más entró el secretario de su padre 
y le pidió que se acercara dejándolo solo en la oficina. Mathias esperó 
en la misma posición a que sonara el clic de la puerta y corrió a los 
muros. Confiaba que el escondite fuera similar al del ministro y no 
tardó mucho en dar con él. Sacó un paquete con dos viales en él. 

Dos. El ministro tenía solo uno en su compartimiento, solo uno en 
caso de emergencia que ellos robaron. ¿Por qué su padre tenía dos? 
¿Eso significa que ni siquiera usó uno propio para curar a Mina o 
antes tenía más? No tuvo más tiempo para pensar porque escuchó que 
la puerta se volvía a abrir. Dejó todo como antes y escondió los viales 
en su chaqueta. 

—Me voy —anunció cuando lo vio entrar. 

—Mathias, sería bueno que te preguntaras de qué lado quieres 
estar. Si quieres ser parte del cambio, del nuevo nivel al que la 
humanidad llegará con la neumergia o si eres de los que rechazan los 
cambios. 

No quería que le importara. No quería que las palabras de alguien 
como Gustav Schell le importaran, pero lo hacían. Era más que solo 
fuera su padre, también fue su modelo a seguir durante más años de 
los que podía contar. Lo odió por eso, peor aún, se odió por eso. 


Capítulo 17 


Abadía de Westminster, Londres, Inglaterra 
29 de noviembre de 1899 


Después de la charla con su padre Mathias decidió pasar primero 
por su oficina desviándose a la abadía, como suponía, se encontró a 
Frank trabajando aunque ya estaba siendo la hora de salida. Se veía 
más ojeroso y cansado de lo normal, el chico siempre corría de un 
lado a otro, obsesivo con su trabajo se quedaba corto a la hora de 
definirlo. Sin embargo, esta vez había algo más en su mirada, una 
tristeza que no vio antes en sus ojos escondidos detrás de los lentes 
que solía usar. 

—Frank, ¿sabes dónde vive Catherine Mayer? 

El chico se sobresaltó casi dejando caer la carpeta que llevaba en 
las manos. 

—Eh... sí, vive en un barrio amarillo cerca de... lo sé porque... 

—Frank, respira. —Abrió su chaqueta y sacó uno de los viales, lo 
depositó en las manos de él para que no se viera qué era lo que 
acababa de darle—. Tienes el día libre, dáselo a Catherine. Se sentirá 
mejor a las pocas horas. 

Los ojos de Frank se abrieron a un punto que parecía casi ridículo. 
Recién en ese instante Mathias descubrió que eran de un color que 
parecía ser el azul del cielo más despejado. Lo vio luchar con las 
palabras para encontrar algo que decir durante unos segundos, 
entonces, le dio un golpe cariñoso en la espalda y se fue, todavía tenía 
que llegar a la Estación. 

Tomó un tren y tuvo que hacer dos combinaciones por no fijarse 
bien en la ruta, lo que era una vergiienza considerando cual era su 
trabajo. Por suerte, ya le habían dado la ubicación real porque si no 
tendría que volver a recurrir a Jeffrey. Todavía ni atardecía cuando 
logró dar con el edificio y bajó las escaleras. Se encontró a Betty con 
el hombre que parecía alemán a su lado, tenía una venda en el pecho, 
ella lo alimentaba con una cuchara en la boca mientras que otro 
hombre le daba de beber. 

—¡Por amor de Dios, Meyer! ¡Que no eres un inválido, joder! — 
Gritó un hombre al ver la escena—. ¡Es el jefe! 

—Traigo la cura para Alessio —se sacó el estuche del abrigo y 
extendió el vial. 

— ¡Eso es perfecto! —Lobo la tomó y salió corriendo llamando a 
Luka Fiore. 

—Bomboncito, acabas de ganarte a la familia de la Estación — 
ronroneó Betty acercándose y pasando un dedo con una uña pintada 
de color negro por su camisa—. Es un todo un gesto. 


—Era lo correcto —respondió Mathias. Pero haber hablado con su 
padre comenzaba a pasarle la cuenta, ahora no dejaba de cuestionarse 
todo lo que hacía y el tipo de persona que creía ser. Quizá no lo hacía 
porque salvarlos era lo correcto, sino que lo hacía porque los conocía. 
Porque le afectaba directamente, eran personas por las que Theodora 
se preocupaba. ¿Qué pasaba con las otras cientos de personas que 
morían día a día? 

¿Qué debía hacer? ¿Ir a dar las curas que sobraran? Hizo una 
mueca al pensar en esa palabra, sobrar no era la expresión correcta 
para referirse al tema, pero tampoco podía pensar en otra. 

—¿Esa herida es grave? —Preguntó Mathias refiriéndose al 
alemán. 

—De muerte —respondió este, pero se ganó un golpe por parte del 
otro hombre—. Anku, me haces daño. 

—Daño te haré si intentas ganar compasión de extraños. Ya es 
suficiente con que Betty y yo seamos tus esclavos. Solo lo hacemos 
porque te amamos. 

—Chicos, no peleen. Deberían ordenar ese caos, cuando llegue la 
Maquinista nos matará a todos si descubre el estado en el que tenemos 
este lugar —dijo Betty tratando de apaciguarlos. 

—¿Theodora viene? —Preguntó sorprendido. 

—No por lo pronto, pero somos los encargados de mantener la 
Estación en orden y sin que se caiga a pedazos para cuando lo haga — 
explicó la chica con una sonrisa cansada. 


OS 


Russell Square, Londres, Inglaterra 
1 de diciembre de 1899 


Theodora despertó sintiendo que tenía la cabeza llena de agua que 
presionaba las paredes de su cráneo. No obstante, el peor dolor venía 
del hombro, parecía estar en llamas, como si quisieran arrancárselo 
con una pieza de metal ardiendo. 

Sin poder contenerse gimió entre dientes. 

— ¡Estás despierta, gracias a Dios! Bebe esto, es para el dolor. — 
Por la voz supuso que era Jeffrey, levantó su cabeza y puso algo en sus 
labios. Sabía amargo, pero lo tragó. Pasó unos segundos antes de 
atreverse a abrir los ojos—. ¿Cómo te sientes? 

—Como si hubiesen intentado arrancarme el brazo. 

—Creo que eso fue lo que intentaron —respondió él con una 
mueca. Tenía ojeras y usaba sus lentes, de reojo notó que junto a la 
cama había un libro. Debía de haber estado leyendo mientras la 
cuidaba—. Llamaré al resto para decirles que estás despierta. No te 
muevas. 

— Intentaré no empezar a hacer flexiones de brazo, pero que sepas 


que realmente quería —gruñó con voz ronca al verlo irse. 

Era una idiota, aun así no pudo evitar notar que Jeffrey la estaba 
tuteando por primera vez desde que se conocían. Sonrió y se quedó en 
calma permitiendo que poco a poco lo sucedido volviera a su cabeza. 
Debía de llevar inconsciente bastantes horas porque era de día, 
probablemente poco después del almuerzo. Hablando de eso, estaba 
hambrienta. ¿Qué tenía que hacer para conseguir algo de comer en ese 
lugar? Intentó girar la cabeza para beber agua, pero el dolor fue tan 
fuerte que casi volvió a perder el conocimiento. Aun así logró ver el 
Times proyectado en el muro a su lado, solo pudo leer el titular por el 
dolor de cabeza, pero fue suficiente. 

Maldijo en voz alta. 

—Veo que estás mucho mejor —comentó Jeffrey abriendo la 
puerta con una bandeja entre las manos. 

—i¡La reina murió! ¡Theresa O'Connor es primer ministro! ¿Cuánto 
dormí? —Una punzada en la cabeza la obligó a recostarse de nuevo 
cuando el dolor fue tal que tuvo una arcada—. Jeffrey, ¿qué está 
pasando? 

—No lo sabemos. 

—¿Dónde está Mathias? ¿Fue con Mina? 

El doctor abrió los ojos sorprendido e intentó decir algo, luego, 
solo asintió. Theodora hubiese reído por la expresión de Jeffrey si no 
fuera porque temía el motivo por el que este estaba mintiéndole, aun 
sabiendo lo malo que era en aquello. ¿Qué estaría haciendo Mathias 
que obligaba a su primo a mentir? 

—Jeffrey, eres muy malo mintiendo. No me preocupaba que 
Mathias no estuviera aquí, pero ahora lo hace. 

—Fue a hablar con su padre dos días atrás, pero todo salió bien. 
No está en peligro. 

En un inicio no le sorprendió mucho, Gustav Schell parecía era frío 
y serio, aunque no veía el motivo por el que Jeffrey sintió la necesidad 
de intentar mentir. Solo unos segundos después lo entendió, Gustav 
Schell era de los miembros más importantes de la O.I.E.N., Mathias 
debió querer ir a aclarar las cosas ya que el intento con el Ministerio 
no salió del todo bien. Por supuesto que estaba involucrado, lo que 
todavía no podían saber era hasta qué punto lo estaba... 

—No debería moverse, señorita Bassi —dijo Jeffrey al ver que 
intentaba incorporarse. Theodora hizo una mueca, no por el dolor, y 
respondió: 

—Su padre puede no solo estar involucrado sino que ser el líder. 
No puedo creer que lo dejaras hacerlo. 

—¿Qué cosa? ¿Tomar sus propias decisiones, de la misma manera 
en que suele hacerlo usted poniéndose en un peligro innecesario y que 
nos preocupa a todos? 


Theodora dejó caer el cuerpo y le dio una mirada molesta al 
doctor. Detestaba cuando Jeffrey era la voz de la razón, él solía creer 
que lo era, pero por lo general se equivocaba, así que esos pocos 
momentos en que decía algo cierto lo odiaba. 

—Quiero ir a la Estación. 

—_Le diré a la señorita Cook que venga a ayudar —dijo y entonces 
un rubor cubrió sus mejillas al mencionar a Namoi. Theodora cerró los 
ojos para no seguir viéndolo a la cara, por suerte no tenía que fingir 
que estaba cansada y Jeffrey no le hizo preguntas cuando se recostó. 

Horas después estaba sentada al lado izquierdo del doctor con la 
chica en el otro extremo mientras su vehículo que brillaba con un tono 
amarillo los llevaba por las calles de Londres. Theodora intentó por 
todos sus medios no gemir cada vez que pasaban por un bache, pero 
era imposible. Sentía que volvía a dolerle todo el cuerpo con las 
sacudidas. 

—Le dije que era demasiado pronto como para salir... intento 
evitarlos —dijo el doctor dándole una mirada de reojo. 

—Sería como intentar evitar el aire, Jeffrey. No te culpo, salvaste 
mi vida. 

—No puede mover el brazo. 

—No quiero mover el condenado brazo —afirmó, aunque sí que se 
sentía bastante agobiada frente a la idea de tener que alejarse de la 
acción cuando todavía ni siquiera comenzaba—. Siempre puedo 
conseguir uno agrediano como Horacio, ¿no? 

Al parecer no le hizo gracia, tampoco tenía esperanza alguna de 
que aquello lo hiciera reír. Así que optó por hacer el resto del viaje en 
un silencio solo interrumpido por sus gemidos de dolor. El trayecto se 
le hizo eterno y casi agradeció cuando llegaron al camino de grava 
que precedía la entrada de la Estación. 

—Es ridículo que me ayudes a caminar —se quejó cuando Jeffrey 
la tomó del codo mientras entraban al edificio. 

—Es de caballeros. 

—Pues yo no lo soy, quizá deberías encontrar a otro que lo acepte. 

—Sé que está especialmente de mal humor por el dolor, señorita 
Bassi, por eso se lo dejaré pasar —comentó sin dejarla ir para 
acompañarla todo el viaje. La chica suspiró. 

—Me sentiría mucho mejor si me llamaras Theodora, puede que 
hasta mi humor mejore. ¿No crees que vale la pena intentarlo, 
Jeffrey? 

Lo vio fruncir el ceño y pudo lanzar la primera risa real en días. 
Tuvo que contener el impulso de abrazarlo porque la sola idea de 
despegar el brazo del cuerpo le dolía. 

—¡Theodora! —Exclamó Mathias al verla—. ¿Qué haces aquí? 

—Tú, ¿qué haces aquí? Esta es mi casa —replicó recibiendo un 


curioso saludo, mientras los demás miembros de los Steelsouls se 
veían detenidos por Jeffrey al intentar envolverla en abrazos—. Lo 
siento, chicos. Los abrazos están fuera del menú hasta que el doctor lo 
ordene. 

—Tu bomboncito ha venido dos días seguidos a la Estación, la 
primera vez trajo la cura para bebé Alessio y las siguientes veces debió 
ser por el placer de vernos —le informó Betty con una sonrisa, 
mientras, se acercaba y le depositaba un beso en la mejilla—. Me 
alegra verte, jefa. Siempre ha sido un placer hacerlo, pero esta vez 
más que las otras. 

—Nada era lo mismo sin ti, Maquinista —dijo Luka. 

—Sin que nos regañen no es divertido hacer maldades —lo apoyó 
Alessio quien se veía mejor, sus mejillas recuperaron el color y, 
aunque caminaba lento, se veía bastante repuesto. Sin decir nada lo 
envolvió en un abrazo usando su brazo bueno, aun con las quejas de 
Jeffrey a su espalda. 

—El castigo es la mejor parte —volvió a decir su hermano gemelo. 

—Ustedes nunca hacen maldades —replicó  sonriéndoles 
intentando contener las lágrimas—. Sus únicas travesuras consisten en 
intentar cocinar o ayudar a Ada a ordenar sus papeles. 

—Bueno, siempre es un buen momento para comenzar —comentó 
Luka. 

—-Cierto. Cierto, querido gemelo —respondió Alessio—. Además, 
ser solo conocidos por poseer el doble de belleza que el resto ya no 
nos es suficiente, queremos ser reconocidos por algo más. 

—¿La cantidad de corazones rotos que dejan? —Preguntó Meyer 
que se veía mucho mejor. Ya ni siquiera llevaba la enorme venda, aun 
con la advertencia de Jeffrey se acercó y la envolvió en un abrazo por 
el lado derecho con cuidado de no tocar nada delicado—. Ahora será 
mi turno de cuidar de ti, jefa. 

—No se puede decir que yo fuera quien te cuidó cuando tuviste a 
dos enfermeros atentos, ¿no? —Aun así pestañeó un par de veces para 
alejar las lágrimas que le producía ver la preocupación de los demás 
—. Creo que están siendo exagerados, han visto cientos de veces que 
Jeffrey me atienda. 

—Pero nunca hemos pasado dos días enteros sin ver a nuestra 
Maquinista. —Luka se acercó y le depositó un sonoro beso en la 
mejilla mientras Alessio lo hacía en la otra, provocándole una 
carcajada. 

—Dejen a la pobre chica en paz —pidió Lobo mientras caminaba 
con una bandeja llena de dulces y pequeños sándwiches para ella—. 
Tienes que comer, no quiero ni saber lo que ha estado comiendo. No 
se ofenda, doctor. —Jeffrey negó, aunque Theodora pudo ver la 
sonrisa que se asomaba en sus labios—. Nos estamos quedando sin 


provisiones, así que me gustaría saber si podemos abrir las cajas que 
robamos en los anteriores atracos. 

—Lobo nos ha estado matando de hambre guardando lo mejor 
para cuando volvieras, Maquinista. Por favor di que sí, queremos 
algo... —el golpe que recibió Luka fue tan ruidoso que hasta Alessio 
pasó una mano por su cabeza como si le doliera—. Queremos más de 
la deliciosa comida que nos ha estado dando estos días. 

—Así me gusta —dijo el hombre sonriendo—. Par de engendros del 
demonio, vengan a ayudarme. 

Jeffrey insistió en que se sentara y ella accedió a hacerlo solo si era 
en el salón de reuniones para poder mantener una conversación con el 
resto. Se dejó caer en la silla arrepintiéndose en el acto, pues el dolor 
subió como una corriente neumérgica hasta su hombro. Se sentía 
exhausta por el viaje, aunque fuera en vehículo, todo el cuerpo le 
palpitaba y temía que la fiebre estuviera volviendo. Sin embargo, 
necesitaba eso, estar con su banda, más de lo que estaría dispuesta 
admitir. Estar junto a su familia era todo el remedio que requería su 
cuerpo para mejorar y se permitió unos segundos para verlos 
rodeando la mesa, riendo y conversando. Casi parecía que el peligro se 
había alejado, llevándose la tuberculosis B, las muertes, las mentiras y 
todos los planes. Casi. 

Por más que discutían y discutían la información de Mathias no 
llegaban a nada. Sí, la O.I.E.N. quería hacer sus propias cápsulas y 
estaban dispuestos a sacar al Ministerio de la ecuación ahora que 
sabían que ellos no tenían idea alguna de cómo lograr las cápsulas 
blancas, aunque no sabía cómo descubrieron aquello. El mismo Gustav 
le dijo que su plan ya estaba en movimiento porque no tenía sentido 
avisarle si podía detenerlo. Pero ella sabía mejor que nadie que los 
planes contaban con etapas, quizá era tarde para evitar el inicio, 
aunque eso no significaba que también lo fuera para el final. 

—i¡Niña! ¡Niña! —Gritó Lobo mientras se abría paso empujando a 
los demás—. Jefa, acabamos de encontrar... las cajas con comida. 

—Calma, mann. —Meyer se acercó y le acercó un vaso con cerveza 
para que bebiera—. Recupera el aliento primero, a tu edad no es 
bueno andar corriendo... 

—Las cajas no tenían comida —explicó el hombre después de 
terminar el contenido de un trago—. Ninguna de las cajas con comida 
que robaron al Ministerio tenía comida. 

—¿Qué iban a tener si no es así? —Preguntó enderezándose en el 
asiento. 

—Esto —dijo Lobo entregándole una roca de color cremoso con 
pequeñas piezas metálicas en ella, para luego limpiarse el sudor del 
rostro y del espeso bigote negro—. Todas y cada una de las cajas con 
comida tenían más de estas malditas piedras. Les dije que pesaban más 


de lo normal, ¡y ustedes diciéndome que estaba poniéndome viejo! 

Theodora movió la roca entre sus manos. Pequeños pedazos se 
caían al hacerlo, los pedazos cremosos caían como si fueran polvo. 
Pasó la uña por uno de ellos y se rompió como si fuera arcilla, sin 
pararse a pensarlo se lo llevó a la boca; era salado. No sabía de rocas 
así que no tenía la más mínima idea de qué tipo era, solo sabía que 
parecían ser dos cosas pegadas, una blanda y suave y otra metálica. 

—¿Qué clase de metal es, Luka? 

—No estoy seguro, Maquinista. Forma cubos, pueden verse unos 
pequeños y parte de otros. —Sacó algo de su bolsillo y lo acercó—. No 
es magnético. 

Alessio se sentó, porque comenzaba a quedarse sin aire, lo tomó y 
sacó su cuchillo para raspar. 

—Estaba oxidado, pero parece ser mucho más claro, como la plata. 
Además, es blando, muy blando. 

—Y ligero —agregó su hermano rompiendo la roca para tomar un 
trozo solo de metal—. Es el más ligero que he conocido en mi vida. La 
parte pesada venía de la roca de color claro. No tengo idea de qué 
podría ser ni de dónde... 

—Las colonias. La mercancía que robamos venía de las colonias, 
deben haberlo encontrado allá —comentó Theodora jugando con un 
trozo de metal en la mano, Luka tenía razón, era ligero como ningún 
otro que hubiera conocido. ¿Por qué el Ministerio estaría importando 
metal desde las colonias? No tenía sentido alguno, excepto... ¡Por 
Dios! Abrió los ojos de forma desmesurada y observó a Mathias—. El 
metal que hace estable las cápsulas. Dijiste que la O.I.E.N. estaba 
intentando hacer sus propias cápsulas pero fallaba, solo el Ministerio 
sabe el secreto para que sean estables. El secreto no era un tipo 
específico de aleación, era un mineral que solo se encuentra en las 
colonias. 

—Tiene sentido que tuvieran más guardias de lo normal en el 
ferrocarril —agregó Meyer—. Por unas cajas con comida no se suelen 
tomar tantas molestias. 

—No puedo creer que tardáramos tanto en darnos cuenta, 
teníamos el secreto de las cápsulas en nuestra bodega todo este 
tiempo. —Betty observó la roca poniéndola cerca de la luz, creando 
brillos de colores anaranjados a su alrededor—. Podríamos estar 
haciendo nuestras propias cápsulas. 

—O vender el secreto en el mercado negro —agregó Luka, pero al 
ver la mirada de Mathias cerró la boca y levantó ambas manos. 

Tenía sentido. El Ministerio tenía personas en todos lados, 
incluidas las colonias y el comercio privado de ellos no era poco 
común pues solían enviar sus propias provisiones, además, los 
misioneros también enviaban productos que pudieran resultar de 


interés para los sacerdotes de Europa. Un metal diferente. Cualquier 
experimento que realizaran tanto en la O.I.E.N. como en el mercado 
negro no llegaría a buen puerto, así que no tenían por qué 
preocuparse. No mientras fueran los únicos que tuvieran acceso a este 
metal. 

—No debe ser valioso en las colonias —comentó Alessio—. Es 
blando, así que no puede usarse como reemplazo del hierro, ni 
siquiera del aluminio. Quizá es un buen conductor. 

—Hemos intentado con conductores —repuso su hermano—, tiene 
que tener algo además. Alguna propiedad que le permita ser bueno... 
almacenando, quizá. El problema de las cápsulas agredianas no 
oficiales es que suelen perder las partículas de agrón muy rápido, por 
lo que se degradan en cosa de semanas con suerte. Con Ada ya 
habíamos discutido el hecho de que el metal que une el cristal tuviera 
alguna propiedad especial, ya que este no debía solo aislar el interior, 
sino que conservar su energía. Eso sin olvidar las sales del interior de 
las cápsulas. 

Luka se fue corriendo y volvió con una cápsula vacía en la mano y 
un libro, lo abrió en una página específica y volvió a tomar el metal. 

—De todos modos debe ser alguna aleación —comentó—. Parece 
oxidarse con facilidad con el oxígeno, asumo que con el agua también. 
Por lo que deben utilizar otro metal para estabilizarlo. Supongo que 
tiene sentido que no diéramos con él, ya que no podíamos reconocer 
sus propiedades por separado. Supongo que no será difícil hacerlo 
ahora que sabemos más. 

Volvieron a retomarse las conversaciones mientras ambos 
encapsuladores discutían sobre el posible metal que tenían entre las 
manos. Ada se pondría furiosa cuando supiera que hicieron ese 
descubrimiento y ella no estaba presente, Theodora estaba segura. Lo 
peor sería que los hermanos Fiore no dejarían pasar la oportunidad 
para sacar a relucir el tema cada vez que pudieran. 

—;¡Euskera! —Gritó Luka. 

—Estoy casi seguro de que es Eureka —lo corrigió su gemelo. 

—Da igual, el punto es que lo encontramos. El año 1817 un tal 
Johann Arfvedson... vaya nombre. 

—Suizo —aportó su hermano. 

—Tiene sentido, este hombre encontró un metal al que llamó litio 
y se corresponde con las características que observamos en este. 

—«¿Lo encontró en Suiza? —Preguntó Mathias acercándose a mirar 
el libro por sobre su hombro, pero estaba en el idioma nativo, italiano, 
de los gemelos y parecía desconocerlo, así que tuvo que alejarse y 
volver a su puesto para seguir escuchando a los Fiore. 

—Sí, pero no hay grandes reservas conocidas, al menos en Europa. 
Aquí dice que se forma en condiciones de climas cálidos y áridos, 


posiblemente en salares. 
¿Qué es un salar? —Betty también intentó leer el libro, pero se 
rindió al no entender lo que decía. 

—Tal como dijo Alessio es una especie de lago artificial en zonas 
cálidas. —Era extraño escuchar hablar a Anku, aunque venía de las 
colonias solía participar poco en las reuniones. Tampoco se quejaba de 
los trabajos que le tocaban, aunque Theodora solía corroborar estas 
cosas con Betty o Meyer, ya que todavía no lograba que el hombre se 
abriera con ella—. Son de mi zona natal, del altiplano de las colonias 
del sur. —Intentó imaginar a más personas con la piel tostada como 
Anku y su cabello negro y liso, todas en una zona que siempre tenía 
un sol brillando sobre sus cabezas y no tantas lluvias. Moría de ganas 
por saber más sobre el hombre y su vida en las colonias, pero nunca se 
veía dispuesto a hablar de su tiempo allá por lo que ella no insistía. 
Tampoco le preguntaba a sus amantes. Era la primera en respetar el 
pasado de los demás. 

—Las colonias del sur, ¿quién controla allá? —Jeffrey le dio una 
mirada a Mathias. 

—El Virreinato del Perú —respondió su primo—. Era español, pero 
a cambio cientos de baúles de cápsulas violetas se lo vendieron a la 
corona inglesa. 

Anku maldijo en algo que sonaba como español, aunque tenía 
palabras extrañas. Solo Lobo debió entender la idea porque levantó las 
cejas en un gesto sorprendido ante el vocabulario de su compañero. 

—+¿Podrías maldecir en inglés para que te entendamos? —Pidió 
Theodora. 

—España no tenía derecho sobre esas tierras, no eran de ellos para 
venderlas y menos a la corona inglesa. Esas tierras eran de hombres 
que las trabajaban y las habitaban desde mucho antes que ustedes 
salieran a buscar la India en sus barcos. 

—Técnicamente esos fueron los españoles —comentó Mathias 
intentando calmar al hombre que se veía molesto. 

No era la primera vez que Theodora pensaba en las colonias, pero 
desde que conoció a Anku, dos años atrás, era la primera vez que se 
paraba a pensar en esas personas en serio. Siempre fueron como una 
extensión del imperio para ella, una Inglaterra lejos de Inglaterra. ¿Y 
si estuviera equivocada? ¿Y si no fuera una Inglaterra sino que un 
lugar por completo diferente? Sabía que tenían neumergia, el mismo 
Ministerio se las llevó. También sabía que contaban con calles y 
ciudades, pues el imperio aunque conquistaba nuevas tierras lo que 
siempre terminaba haciendo era replicar la propia. 

—Luego podemos discutir la liberación de las colonias —terció ella 
—. Ahora tenemos que lidiar con Londres, ya veremos después el resto 
del mundo. 


Capítulo 18 


Sussex Square, Londres, Inglaterra 
1 de diciembre de 1899 


Ada llevaba dos días en casa de los Schell y no había tenido la 
buena suerte de conocer a Gustav Schell, lo que agradecía. Si lo que 
decían del hombre era cierto, prefería mantener ese privilegio para un 
futuro distante. No tenía mucho más que hacer que pasear por los 
pasillos, observar los cuadros y tomar alguno que otro libro. 
Afortunadamente, Mathias contaba con una biblioteca para todos los 
gustos: novelas para su hermana y ciencia para él. Estuvo estudiando 
algunos libros sobre la neumergia que no había visto antes, eran 
ejemplares nuevos con los últimos avances relacionados a las 
partículas de agrón. Pero eventualmente se aburrió, no tenía la cabeza 
en condiciones para estudiar como se debía. 

Deambulando por la casa llegó al tercer piso y se encontró con una 
puerta entornada, sin poder contener la curiosidad se asomó para ver 
qué había y encontró a Mina. La chica pintaba con una expresión por 
completo concentrada en el caballete que tenía frente a sus ojos. Ada 
la rodeó en silencio para poder tener una mejor vista de lo que 
pintaba. 

Era ella. 

Le pareció extraño verse a sí misma retratada de esa forma. Se veía 
serena mientras leía, Mina debía de haberla observado cuando se 
dedicaba a estudiar, porque mantenía la cabeza inclinada y el ceño 
fruncido en una expresión que Theodora solía comentarle con tono de 
burla. 

—Ya me habían dicho que parezco estar enojada cuando leo —dijo 
provocando que la chica se sobresaltara al escucharla. Un tierno 
sonrojo adornó sus mejillas mientras el pincel chocaba con el piso 
dejando manchas de color rojizo en el suelo, en ese momento estaba 
pintando su cabello—. No quise asustarte, Mina. 

—_Lo sé, es solo que... nadie viene aquí. 

—No me avisaste, me disculpo. —No lo sentía. Para nada. Se 
acercó más al cuadro para disfrutar de los detalles. Había algo curioso, 
Ada no era buena con el arte, no entendía bien lo que no funcionaba 
con fórmulas o reglas, pero sentía que el cuadro tenía algo diferente 
—. Soy yo y, a la vez, no. No sé cómo decirlo. 

—Eres tú, solo que a través de mis ojos. 

Ada volteó a verla, la chica parecía avergonzada al punto de que se 
desmayaría en cualquier momento. Normalmente haría alguna broma 
para relajar el ambiente, eso lo aprendió de Theodora. Sin embargo, 
optó por tomar un mechón rubio, que se soltó del peinado de Mina, y 


ponerlo en su lugar. 

—Gracias, es agradable saber que alguien me ve así. —A pesar del 
ceño fruncido y la expresión de concentración había algo en los ojos 
del retrato que le gustaba, una chispa de fascinación—. Supongo que 
la forma en que me veo cuando estudio es similar a la forma en que tú 
te ves al pintar. No todo el mundo tiene la fortuna de poder hacer 
aquello que ama. 

—Somos afortunadas. 

Ada desvió la mirada de vuelta al cuadro. Jamás se consideró 
afortunada antes. Afortunadas eran las personas que tenían la 
posibilidad de crecer en un hogar con sus padres sin pasar hambre, 
quizá un barrio verde o azul. Sabía que no tenía una historia tan 
diferente de los demás niños de los barrios rojos huérfanos que 
luchaban por su comida o que robaban en las calles. Al menos, hasta 
que Erich Haro la encontró y la llevó a los Steelsouls. 

En ese momento, Ada comprendió algo sobre sí misma a lo que 
jamás le prestó atención: era feliz. Sin padres, sin estabilidad de 
ningún tipo, sin lujos, en un barrio rojo, pero era feliz. Tenía una 
familia heterogénea y enorme, y una pasión que podía desarrollar, 
más aun, que los demás apoyaban. 

—Te ves asustada. 

—-Creo que tienes razón; soy afortunada. 

—¿La fortuna te asusta? —Los ojos pardos de Mina brillaban 
divertidos al preguntar, como si la idea fuera ridícula. Pero para Ada 
no lo era, quienes no estaban acostumbrados a la buena fortuna solían 
tenerle miedo cuando se acercaba. Una chica de un barrio de verde de 
Londres jamás sabría lo que se siente. 

No alcanzó a responder porque los pesados pasos de Lee se 
escucharon por la escalera, parecía que llevaba prisa porque no dejó 
de correr hasta que abrió la puerta del estudio. Su pecho estaba 
agitado y una expresión ansiosa adornaba su rostro. 

—Alguien viene... deben escapar. 

No había terminado de caminar cuando más pasos se escucharon 
en el primer piso, junto con ruidos de las puertas abriéndose. Mina dio 
señales de querer recoger el pincel, pero Ada no le dio tiempo. La 
tomó de la mano para acercarse a la ventana, una pequeña y redonda 
que sería suficiente para salir. 

—Niña Ada, usted lleve a la señorita Mina. Yo les conseguiré una 
ventaja —dijo Lee volviendo a salir del cuarto. 

—No, Lee. Ven con nosotras —pidió Ada tomando la mano grande 
y siempre caliente del hombre. 

—No, niña. No vienen por mí —susurró él dándole un beso en la 
mejilla—. Lo único que puedo hacer por ustedes es darles tiempo. 

Ada asintió y abrió la ventana, pero esta solo lo hacía hasta la 


mitad, así que tuvo que darle una patada para romperla. Los pasos se 
acercaron producto del ruido, por lo que salió y ayudó a Mina a subir. 
La chica iba con un vestido nada práctico, pero no tenían tiempo para 
que se cambiara así que tiró con fuerza para hacerla pasar por el 
espacio. 

—Estamos en el techo del tercer piso —dijo Mina como si ella no 
lo supiera desde antes. 

Maldijo entre dientes los barrios verdes con sus casas grandes y 
patios aún más grandes. En serio, ¿para qué necesitaban tanto espacio 
verde? ¿Qué eran, ciervos? Escapar por los techos era fácil en barrios 
concurridos como los anaranjados o rojos, pero en la zona de 
mansiones no era la mejor forma de hacerlo. Tendrían que bajar y 
correr entre las calles. 

—¿Qué haces? —Preguntó asustada Mina cuando la tomó de la 
mano para deslizarse por el tejado. 

—Tenemos que bajar. —Tiró de ella para sentarla intentando que 
fuera lo menos peligroso para la chica. Sin embargo, cuando 
escucharon los gritos de pelea de Lee con los intrusos no le quedó más 
remedio que empujarla rogando porque no se rompiera nada al rodar 
y Caer. 

Se deslizó sobre las tejas hasta que el techo acabó y llegaron unos 
segundos de vacío, luego, el choque con el pasto. Cayó con las piernas 
y las dobló para amortiguar el impacto, mientras Mina intentaba 
ponerse de pie a su lado. La ayudó del brazo forzándola a correr para 
cruzar la reja que daba con el vecino. La chica todavía estaba 
aturdida, pero no ve veía herida, solo confundida. 

Corrieron hasta llegar a Grand Junction Road y ahí bajaron por la 
calle solo con el sonido de sus tacos resonando en los adoquines. 
Kensington Gardens estaba cerrado por la hora, Ada consideró que era 
mejor opción Hyde Park porque contaba con más árboles, pero no 
tenían tiempo para alcanzar la entrada así que fueron al primero. 
Llegaron a la verja y ayudó a Mina a subir. La chica seguía sus 
instrucciones sin quejarse, aunque era claro que no contaba con el 
estado físico que se necesitaba, tenía la respiración agitada y le 
temblaban los brazos mientras se sujetaba. Ada tenía que levantarla 
desde las piernas para que llegara a la parte más alta. Cuando logró 
que se equilibrara arriba, escaló en unos segundos para cruzar y 
ayudarla a bajar por el otro lado. Sin embargo, el vestido se enganchó. 
Iba a intentar quitarlo, pero una bala pasó muy cerca de ambas y tuvo 
que tirar para que se liberara rasgando la prenda. 

—Corre, Mina. 

Volvió a tomarla de la mano y juntas corrieron mezclándose entre 
los árboles para no volverse un blanco fácil. Una neblina baja les 
cubría los tobillos y se movía como agua mientras corrían por el 


parque. Casi estaban llegando a la gran intersección cuando sintió que 
Mina se detenía. 

—No... puedo... más. 

—Eso no tiene importancia, no puedes detenerte —la urgió 
intentado que siguiera moviéndose, pero la chica parecía estancada en 
el lugar. 

—Sigue tú... escapa —murmuró la chica teniendo que sujetarse de 
las rodillas para recuperar el aliento. 

—Escúchame, no vienen por mí porque no podían saber que yo 
estaba ahí. Vienen por ti, Mina. Es a ti a quien quieren. 

Vio como intentaba negar, como si la idea de por sí fuera ridícula. 
¿Por qué la querrían a ella? Pero Ada sabía que era posible, Mathias 
estaba trabajando con los Steelsouls, aunque no fuera de conocimiento 
común, alguien debía de haberse enterado de sus averiguaciones y 
quería tener una ventaja sobre él para detenerlo. Mina era la única 
forma que tenían de controlar al jefe del L.E.N. Poco a poco la misma 
idea debió llegar a la cabeza de la chica porque decidió volver a 
correr. 

Ada, aliviada, tomó de su mano para asegurarse de que no perdiera 
el ritmo al hacerlo. 

Entonces, empezó a llover y la tierra se volvió barro dificultando el 
caminar por entre los árboles. Tuvieron que salir al camino para poder 
ir más rápido. Gotas caían por su rostro y le impedían ver, bajó los 
goggles que llevaba sobre el peinado y la oscuridad se volvió más 
accesible. Sabía que por el sendero iban expuestas, pero en el pasto los 
zapatos delicados de Mina se enterraban en el barro. Por lo que tuvo 
que escoger entre dos males. 

— Ada... atrás —gruñó Mina casi sin aire. 

La chica volteó y vio que los cuerpos se acercaban a una velocidad 
aterradora. ¿Cómo era posible? Se movían de forma inmune al viento 
o la lluvia, no, era más que eso, sus movimientos eran medidos y... 
por todos los demonios. Eran neutómatas, Theodora se los describió, 
pero jamás esperó ser perseguida por dos de ellos. 

Por más que corrieran sabía que serían alcanzadas en cosa de 
segundos. No llevaba ningún arma consigo ni forma alguna de 
defenderse. Volvió a girar el rostro, la distancia que los separaba era 
aún menor. Intentó hacer que Mina corriera más rápido, pero fue 
inútil, la chica apenas ponía un pie delante del otro. 

—Sube —le ordenó mientras juntaba las manos para que escalara 
un árbol—. ¡Sube! 

—Pero... —le hizo caso y se sujetó apenas de la rama más baja, 
por lo que tuvo que empujarla desde los pies para que subiera. 

—Sube más, más arriba. No hagas ruido, Mina. No importa lo que 
suceda. 


No se quedó a escuchar la queja de la chica y corrió para alejarse 
del árbol. Revisó su ropa, pero nada podía usar que fuera útil... hasta 
que se tocó el cabello, sacó la pinza que lo sujetaba dejando que su 
melena cayera sobre sus hombros empapando aún más la ropa. Todo 
lo que tenía para luchar contra los neutómatas era una pinza metálica 
para el cabello. Eso no pintaba bien. 

Pocos segundos pasaron hasta que llegaron los neutómatas, uno al 
verla sola se fue y el otro se le acercó. Supuso que debió ir a buscar a 
Mina, esperaba que hubiera logrado subir más alto y quedarse en 
silencio. Al menos, la lluvia ayudaría a ocultarla. 

Quizá las criaturas fueran más fuertes y rápidas, pero sus cuerpos 
eran torpes y sus movimientos rígidos. Lee y Betty le enseñaron cómo 
moverse para pelear, confió que fuera suficiente como para darle una 
ventaja y atacar a la nuca, como le explicaron. 

El neutómata lanzó un golpe a su estómago, Ada retrocedió de un 
salto, pero de forma rápida él lanzó otro golpe que le dio en el costado 
usando el codo del otro brazo y enviándola al suelo. Impactó con el 
charco de barro y giró sabiendo que iba a intentar acabar con ella 
mientras estuviera abajo. Como esperaba, el pie metálico impactó 
poco después donde antes estaba su cuerpo, por la fuerza se le enterró 
en el barro y el neutómata tuvo problemas para sacarlo. Esos segundos 
los aprovechó para ponerse de pie y saltar sobre su espalda. 

Se sujetó con brazos y piernas como lo hacía de pequeña sobre el 
cuerpo de Lee cada vez que jugaban. El neutómata empezó a moverse 
de un lado a otro intentando tomarla, pero sus brazos no eran tan 
flexibles como para tocar su propia espalda. Era cosa de tiempo para 
que se le ocurriera tirarse al suelo, así que se apuró y enterró la pinza 
en su nuca, en la CAC violeta que tenía. Tuvo que dar dos golpes más 
hasta romper el vidrio y que las partículas de agrón se liberaran. El 
cuerpo mecánico cayó al barro con un golpe ruidoso. 

Con la respiración agitada se puso de pie para ir por el otro, pero 
no fue necesario. Lo vio acercarse a ella corriendo, probablemente 
sabía que había acabado con su compañero. Ada se agachó para 
liberar la pinza, pero estaba atascada. Tiró con fuerza empujando el 
cuerpo con la bota, por desgracia, no alcanzó a quitarla cuando un 
fuerte golpe la lanzó varios pies lejos. El agua entró a su boca y tuvo 
que escupir para recuperar el aire. Se levantó, pero el nuevo 
neutómata lanzó un golpe directo a su abdomen tirándola de espalda 
al pasto mojado, estiró el brazo intentando agarrar lo que fuera, una 
roca o una rama para poder pelear, pero no dio con nada más que 
hierba. 

La criatura se puso sobre ella con un pie presionando su pecho 
para mantenerla en su lugar. La presión comenzaba a quitarle el aire y 
la lluvia golpeaba su rostro de forma inclemente entrando a su boca y 


nariz. Lo peor era que los goggles le permitían ver con claridad al 
neutómata que se preparaba para un golpe final, sus ojos violetas 
brillantes en medio de la noche como lo más cercano a estrellas que 
podría conseguir. 

Entonces, sus ojos dejaron de brillar y el cuerpo se precipitó hacia 
ella, iba a aplastarla hasta que una figura menuda y llena de tul y 
encajes lo empujó hacia el lado liberándola. Mina cayó en su regazo 
con los mechones rubios pegados en su rostro hasta más abajo de sus 
pechos. 

Avergonzada, la chica se puso de pie y le tendió la mano para 
ayudarla a levantarse, al hacerlo Ada vio que el neutómata tenía otra 
pinza para el cabello enterrada en la cápsula. 

—Vi que te funcionó con el otro —dijo Mina respirando 
agitadamente—. ¿Lo maté? 

—Ya estaba muerto, solo liberaste su alma. 

—Es un alivio por... 

No alcanzó a decir nada más, una mano mecánica le cubrió la boca 
por atrás y luego otro hizo lo mismo con la de Ada. Poco después, 
todo se fue a negro. 


La Estación, Londres, Inglaterra 
1 de diciembre de 1899 


Mathias se sentía relajado por primera vez en años. Curioso que 
fuera con la banda de ladrones que más problemas le había dado 
durante su tiempo como jefe del L.E.N. Theodora sonreía aunque de 
vez en cuando se veía la tensión en su rostro por la herida que tenía. A 
pesar de que el mono, vistiendo una corbata, se le acercaba con 
vendas y medicinas a cada instante, como si fuera un pequeño 
enfermero. 

Era un mono extraño con un brazo agrediano rojo. 

—¿Cómo te sientes entre un grupo tan grande de ladrones? — 
Preguntó Theodora con una sonrisa sentándose a su lado en un sofá, 
mientras los gemelos Fiore cantaban una canción que por lo que podía 
entender no era muy apropiada—. ¿Sientes ganas de ponerte a 
limpiar? 

Rodó los ojos ante las palabras de la chica, aun herida seguía 
metiéndose con él. Aunque, ahora que lo mencionaba, sí que 
encontraba que aquel salón podría necesitar un poco de orden y 
organización. 

Realmente lo estás considerando, ¿no? —La risa cansada que 
salió de sus labios logró devolver su atención a la persona sentada 
junto a él y no al caos de la Estación. Le gustaba cuando reía, volvía 
sus rasgos más suaves haciéndola ver más joven de cómo solía verse 


con sus labios rojos y ropa elegante. Ahora vestía un traje de dos 
piezas sencillo y sin metal, salvo en los broches—. No puedo creer que 
estando todos aquí casi felices por primera vez, tú consideres que... 

Antes de darse cuenta su mano rozó la mejilla de Theodora, un 
roce casi imperceptible, pero que logró que la chica cerrara la boca y 
lo viera con sus enormes ojos oscuros. 

«Di algo, imbécil» se dijo al darse cuenta de que permanecía en 
silencio acariciando la suave piel, que poco a poco comenzaba a 
recuperar el tono ámbar de antes. 

—He estado pensando más de lo que debería en la vez que entraste 
en mi cuarto —confesó incapaz de quitarse la imagen de cómo se 
sentía tener el cuerpo cálido y suave de Theodora tan cerca, tocando 
cada fibra del suyo—. No tenías que hacerlo, te hubiese dicho... 
podrías haberme apuntado con un arma. 

—Era un arma —respondió ella—. Mi cuerpo puede ser un arma 
tan buena como cualquiera. Mientras sea yo quien tome las decisiones 
sobre él y cómo usarlo, es un arma que utilizaré. 

—-/ sea, ¿no sentiste nada? 

—Mathias, Ada se moría, estaba desesperada por encontrar una 
cura. Cuando supe que tenías una y no me dijiste, me enfurecí. 

—¿No sentiste nada? —Insistió, negándose a aceptar que fue el 
único que se obsesionó con ese encuentro. Ante el silencio de la chica 
pasó una mano por su cabello para arreglar los mechones que se 
soltaron. 

Vio a Theodora abrir la boca para decir algo, pero se interrumpió 
cuando Lee Johnson entró a la Estación con varias heridas en el 
cuerpo. La chica corrió hacia él y pasó una mano por su cabeza 
empapada por la lluvia. 

—Unos neutómatas fueron a la casa del jefe, conseguí darles a las 
chicas tiempo y escaparon por la ventana. Cuando desperté ya no 
estaban por ningún lado, ¿no vinieron? —Preguntó el enorme hombre 
al mismo tiempo que observaba el cuarto buscándolas. 

—No, Lee. Ni Ada ni Mina llegaron a la Estación —dijo Betty 
ayudándolo a sentarse, mientras Anku y Angie iban por vendas para 
que Jeffrey lo atendiera. 

Un frío recorrió la espalda de Mathias al entender lo que aquello 
significaba. Ambas fueron secuestradas, porque de cualquier otra 
forma estarían ahí con ellos. Todo lo que hizo, todo fue por Mina. 
Todo. Y ahora ni siquiera sabía dónde estaba. ¿Cómo era posible? 

—Se suponía que tenía que cuidarla —murmuró sin darse cuenta. 

—Jefe, eran cinco neutómatas, para cuando acabé con uno los 
otros se habían ido. 

—Lo entendemos, Lee. No te preocupes. —Theodora se acercó al 
hombre y juntó sus cabezas acariciando su nuca con la mano derecha 


mientras susurraba palabras que no podía escuchar desde donde 
estaba. Pasaron unos minutos más así, con todos los demás a la espera. 

Mathias, en un inicio, no sabía por qué nadie se movía o hacía el 
intento de ir a buscarlas. Entonces, comprendió que la esperaban a 
ella. Era la Maquinista y la líder. Los Steelsouls funcionaban con base 
en la confianza que tenían sus miembros entre sí. En particular, en 
Theodora. 

Un minuto después los Steelsouls se pusieron manos a la obra. 

Todo fue rápido y confuso, pero pudo escuchar con claridad tres 
palabas: Torre de Londres. 


Capítulo 19 


La Estación, Londres, Inglaterra 
2 de diciembre de 1899 


Jeffrey sabía que la chica querría ir con los demás a la Torre de 
Londres, después de todo era el único lugar en el que podrían tener 
encerradas a las chicas que no fuera una prisión normal. Los mismos 
Steelsouls no tardaron en llegar a la misma idea. Se sentó en un 
destartalado sofá viendo a Angie, Lobo, Betty y Mathias prepararse 
para ir, mientras la señorita Bassi refunfuñaba a su lado. No sabía de 
qué parte de sí mismo salió la idea, pero cuando la dijo no recibió las 
miradas extrañadas o de sorpresa que pensó que le darían, sino que 
una casi de orgullo, de pertenencia. 

—Iré con la señorita Bassi, pero nos quedaremos con Nonna 
esperándolos —informó. 

—Perfecto, si nadie controla va a ir con nosotros aun con ese brazo 
herido —accedió Betty dándole un beso en la mejilla a mientras iba 
con sus amantes. Ni Meyer ni Anku irían con ellos. Aunque Meyer 
estaba bien, lo mejor era no presionar la herida y necesitaban a 
alguien fuerte como Anku para que cuidara al resto que se quedaba en 
la Estación. 

En ese momento se dio cuenta de algo pertubador, estaba 
llamándolos mentalmente a todos por sus nombres. 

Agitó la cabeza y se obligó a dejar ir el pensamiento. 

—Jeffrey... —por primera vez en mucho tiempo vio dudar a la 
señorita Bassi antes de decir algo, su piel ámbar seguía algo pálida, 
aunque la luz agrediana anaranjada ayudaba un poco—. Gracias, la 
idea de quedarme... 

—Lo sé. —Se puso de pie y fue a buscar a Namoi Cook, incómodo 
de repente. Desde que vio a Theodora inconsciente en su cama no 
dejaba de darle vueltas a la idea de que no podía seguir así. No 
soportaba la idea de vivir esperando por esos momentos. De dormirse 
con el perfume que persistía en su chaqueta y no saber si lo 
despertarían por la noche porque alguien estaba herido. La chica 
nunca dejaría de ponerse en peligro y no tenía sentido para él que 
siguiera esperando. Tenía que alejarse, tenía que seguir adelante y 
construir la vida que siempre quiso construir para sí mismo. Mientras 
más se acercaba a la banda no como doctor, sino que como uno más, 
más se convencía de que tenía que hacerlo, de que tenía que... 

Crear distancia. 

Encontró a Namoi Cook en la bodega moviendo unas cajas de un 
lado para otro y fue a ayudarla. La chica le dedicó una sonrisa y juntos 
trabajaron unos minutos en silencio hasta que la vio sentarse y 


limpiarse las manos en el delantal que solía usar sobre el vestido 
sencillo de siempre. 

—Me alegro de encontrarla, señorita Cook —empezó. 

—Siempre es fácil encontrarme, no es como si fuera la primera vez 
que nos encontramos aquí —respondió ella con una media sonrisa en 
el rostro, que le dio la energía que necesitaba. 

—Me gustaría pedir su mano... para matrimonio —aclaró en el 
último momento mientras se atragantaba con una tos absurda que 
sirvió para matar el silencio que se instaló entre ambos—. Por 
supuesto, primero la cortejaría como es debido y hablaría con su 
familia... —ahí se detuvo. Muchos de los miembros de la banda no 
tenían familia, por eso trabajaban ahí. 

—Tengo, pero están lejos. Muy lejos de mi alcance —susurró la 
señorita Cook con una expresión triste. 

—Yo puedo llevarla con ellos, podemos ir juntos para que me 
conozcan como su esposo... si usted me acepta —dijo tomándola de 
ambas manos mientras se preguntaba si lo que sentía era miedo o 
excitación. Una pequeña chispa de esperanza apareció en los ojos de 
ella, pero desapareció antes de que pudiera verla crecer. Quizá tenía 
que ver con que él era un Schell, con su familia o con el mísmisimo 
Londres. 

¿Abandonaría la ciudad si se lo pedía? 

—¿Está seguro de que es a mí a quien quiere pedírselo, doctor? 

La pregunta le pareció ridícula, ¿a quién más le pediría 
matrimonio? Sin embargo, la pregunta se quedó dando vuelta en su 
cabeza más tiempo del que debería, por lo que tardó en responder. 

—Claro que sí, ¿sería mucho pedir que me llamaras Jeffrey? 

—La señorita Theodora lo hace. —La chica abrió los ojos 
sorprendida y avergonzada. Jeffrey hizo una mueca antes de 
responder, no quería pensar en ella. No en ese momento. 

—Ella se tomó atribuciones que no le correspondían. 

—Por eso nunca la llama por su nombre. —Lo cierto era que estaba 
tan acostumbrado a llamarla señorita Bassi que no se paraba a 
pensarlo. La chica insistía en que usara su nombre de pila, pero al 
igual que el resto de la banda que se negaba a llamarla Theo o Dora, 
él se negaba a hacerlo. Lo que no sabía era si lo hacía porque quería 
mantener las distancias o si, sin darse cuenta, estaba dentro del mismo 
juego familiar de los demás. 

—Supongo —respondió inseguro. Agitó la cabeza y volvió a ver a 
la chica que tenía sujeta de las manos—. Me promete que lo pensará, 
¿cierto? —Ella asintió y le dedicó una sonrisa dulce y triste, como el 
aire que siempre la rodeaba. Jeffrey solo esperaba ser capaz de quitar 
esa melancolía de su vida, o, al menos, darle un poco de alegría para 
contrarrestarla. Creía fielmente que se harían bien. 


Una hora después estaban viajando en Nonna por Queen Victoria 
Street, para luego tomar una calle pequeña hacia el este pasando por 
la Estación Cannon Street fácilmente reconocible en la noche con sus 
dos columnas de más de 160 pies que daban al Támesis. Como estaban 
cerca, una vez que tomaron Lower Thames Street disminuyeron la 
velocidad. La señorita Bassi le pidió a Nonna que se escondiera en 
alguna calle perpendicular para esperar a los demás que bajaron de un 
salto y se fueron. Una vez lo hicieron se dejó caer con un gemido en el 
suelo del vagón que tenía la puerta abierta para mirar la ciudad 
durmiendo y a los demás alejándose. 

Mathias resaltaba con su estatura, cabello rubio y porte regio. Era 
tan diferente del primo serio que siempre estaba con la nariz metida 
en un libro que conocía que casi parecía que lo estaba conociendo de 
nuevo. Jeffrey supo que también él era diferente, lo que no sabía era 
si le agradaba o no. Veía a Mathias y podía decir que le gustaba la 
nueva persona que era, pero a Jeffrey le daba un poco de miedo. 
Siempre estuvo satisfecho con ser el doctor, el de las visitas 
esporádicas, la vida tranquila y corriente, pero ¿realmente era eso lo 
que quería? 

—¿Cómo te encuentras, Jeffrey? —Preguntó la señorita Bassi a su 
lado. El frío de la noche sonrojó sus mejillas dándole una apariencia 
más sana que en la Estación. Llevaba el brazo sujeto con vendas al 
cuerpo, vendas que Betty decoró con encajes para que combinaran con 
su ropa. Ni siquiera se sorprendió de que siguiera viéndose elegante 
con un brazo herido. 

—A mí no me dispararon. 

—Pero te arrastró una corriente —respondió ella acomodándose 
mejor con la espalda apoyada en el muro del vagón. El frío de la 
noche era tal que sus respiraciones salían en vaho, pero no prendieron 
la calefacción para no llamar la atención. Nonna permanecía en un 
estado casi apagado si no fuera por un sutil resplandor violeta en los 
muros y en la cápsula que estaba en el tablero—. Sé que piensas que 
te empujé en ella, es más, creo que el hecho de que no lo menciones 
me asusta más que lo contrario. 

Estaba herida y asustada, lo sabía. No había otra opción 
considerando todo lo que sucedía, pero aun así ella no le dejaba ver 
más. No importaba qué tan grave fuera la herida que le curaba, nunca 
le permitía verla llorar, verla siendo... vulnerable. Y ahora Jeffrey 
sentía que era demasiado tarde. 

—No me empujó, si alguien lo hizo debió ser Erich. 

—Él te llamó por mí, porque yo estaba herida. —Jeffrey sonrió sin 
darse cuenta. La señorita Bassi debía tener unos dieciséis años cuando 
Erich Haro volvió a ponerse en contacto con él solicitando su ayuda. 
Fue sin dudar, tomó su maletín y su recién comprado carruaje 


agrediano a la dirección que el hombre le dio. Ahí encontró a la chica 
maldiciendo mientras una pieza de metal sobresalía de su muslo, una 
turbina explotó y un engranaje terminó enterrándose en ella que 
estaba intentando arreglarla. 

Desde ese momento siguió volviendo. Siempre tenían accidentes, 
siempre había nuevas heridas que él podía curar. No sabía si era por 
su condición de doctor o por lo útil que se sentía trabajando con ellos, 
pero nunca dejó de responder una llamada. No diría tanto como que 
esperaba que lo llamaran, porque de forma implícita estaría deseando 
una desgracia, sin embargo se temía que era algo muy cercano. 

Volteó a ver a la chica que estaba con la mirada perdida en la calle 
que comenzaba a desaparecer por la niebla. No tenía sentido mentirse, 
volvió por ella, todas y cada una de las veces volvió por ella. Por la 
chica que intentaba contener las lágrimas mientras sangraba, por la 
que le sonrió aquella primera vez, por la que lo llamaba por su 
nombre de pila sin permiso, por la del perfume en su chaqueta. 

Pero ya era tarde, así que respondió: 

—Encontré a grandes personas en la banda. Pero también 
hablamos de mi prima, Mina es una chica excepcional. La única Schell 
dulce y tierna que va a encontrar, si puedo hacer algo para salvarla, lo 
haré. 

Una sonrisa apareció en el rostro de Theodora Bassi, pero giró el 
rostro como si no quisiera que la viera. Fijó los ojos en la noche y en 
la niebla que subía desde el Támesis. Ahora solo les quedaba esperar 
que los demás estuvieran bien. 


AS 


Torre de Londres, Londres, Inglaterra 
2 de diciembre de 1899 


Mathias no estaba bien. Se quería morir y que todo Londres lo 
hiciera con él por ponerlo en tal situación. Era una tortura, una 
completa tortura, tanto así que prefería ser atrapado y encarcelado 
que seguir caminando por esas alcantarillas. 

—Jefe, era la forma más rápida y silenciosa de entrar —dijo Betty 
Pemberton a su lado. La chica hermosa y casi más grande que él 
parecía inmune a la suciedad que los rodeaba en ese momento. Él 
intentaba ignorar cada chapoteo de sus botas, pero no lo lograba. El 
hedor subía como una ventisca a su nariz—. Theodora dijo que ibas a 
odiar esta parte del plan. 

—Estoy bien —mintió y debió ser tan evidente que le dedicó una 
sonrisa de lástima y siguió caminando. Angie Mayer iba a su lado, era 
delgada y rubia, con el rostro lleno de pecas y una prótesis agrediana 
en una pierna que no le provocaba ni siquiera un cojeo leve, le 
recordaba a alguien, pero no sabía a quién. Por lo que tenía entendido 


era una mecánica, una muy buena. 

—Estamos cerca, pronto llegaremos a la salida que da al Támesis y 
ahí tomaremos el desvío a la Torre de Londres —dijo Betty y Mathias 
intentó ignorar la idea de que lo que estaba pisando iría al río, o que 
se evaporaría y... agitó la cabeza. Caminaron en silencio los últimos 
pies hasta que la chica los guio hacia un desvío a mano izquierda. 
Encontraron que el túnel terminaba en una escalera que daba a una 
puerta metálica redonda en la parte superior. 

El primero en subir fue el español que con dos empujones con el 
hombro logró abrirla. Verificó que todo estuviera en calma y les hizo 
la señal para que subieran. Mathias se aseguró de respirar hondo para 
quitar el hedor de la nariz, aunque no podría hacer lo mismo con sus 
botas. Tendría que botarlas. 

—¿Qué es esta zona? —Preguntó Angie mirando a su alrededor. 
Por desgracia, la torre era un tema desconocido para él así que solo 
negó. Estaban en una zona abierta de roca y metal, lleno de mesas y 
artefactos que parecían armas, pero con espacios para cápsulas. Nada 
de aquello tenía sentido porque no se suponía que las armas pudieran 
funcionar con neumergia. Quizá era otra de las muchas mentiras que 
les habían dicho. Ya ni siquiera lo dudaba. De todos modos, vio a la 
chica engancharse un par de prototipos en las caderas. 

—Debe ser donde hacen experimentos —murmuró Betty— y donde 
prueban las armas. —Algo en su tono le llamó la atención y se acercó 
para ver qué era lo que la hizo sonar así. 

Un par de cadáveres se acumulaban en un rincón. Parecía que 
estuvieron probando las armas en ellos cuando se cansaron de 
disparar a las rocas de los muros o a las planchas metálicas que había 
apiladas. ¿Todo esto sería preparación contra Francia? Las relaciones 
estaban tensas, pero jamás creyó que pudiera derivar en una guerra. 
¿O sería contra las colonias? 

Mathias ignoró los cadáveres a propósito, no podía verlos. Y 
aunque lo hiciera, no podría hacer nada por ellos. 

—Jefe, mire esto —lo llamó Lobo. Era un mapa del mundo, 
incluido el nuevo mundo. Sin embargo, tenía unas rutas marcadas 
hacia las colonias, lo que no era extraño que se hiciera por mar. No 
había nada raro en eso, pero sí en el inicio de la ruta, la línea 
comenzaba en Rudalger. 

—¡Encontré las celdas! —Gritó Betty y todos corrieron hacia ella. 
La habitación en la que estaban daba a dos puertas, una que llevaba a 
una escalera que subía y otra a un corredor con celdas a ambos lados. 
Revisaron todas corriendo, pero estaban vacías, menos la última que 
tenía a una anciana—. Disculpe. —La chica se acercó y sacando una 
pinza de su cabello forzó la cerradura—. ¿Qué tan mal se encuentra? 
¿Puede salir? 


A Mathias aquello le sorprendió. No preguntó cuánto llevaba 
encerrada, si había visto a las chicas o por qué estaba ahí, sino que 
cómo estaba. La mujer era anciana, tendría más de sesenta años 
probablemente. Junto a ella había otro cuerpo que cuando los vio 
entrar se puso de pie con unos ojos violetas brillando. 

Un neutómata, pero este no era como los demás. Su diseño era 
elegante, más cercano al de un humano que al de una máquina como 
las que los atacaron. Mathias intentó no demostrar la sorpresa en su 
rostro, pero sabía que debía ser casi imposible. 

Betty, a su lado, se veía igual de sorprendida. 

—Papá, no —ordenó la anciana cuando el neutómata se puso de 
pie—. ¿Quiénes son? 

—Buscamos a dos chicas que tomaron prisioneras, ¿las han visto? 
—Respondió ansioso. Pero la mujer negó y les aseguró que era la 
única persona que había en ese lugar y que salvo los blancos de 
prueba, no habían llevado a nadie nuevo. 

—A nosotros nos tomaron prisioneros para que trabajáramos para 
ellos —agregó cuando Mathias no pudo contenerse y preguntó por el 
motivo por el que estaba ahí. No tenía que preguntar quiénes eran 
ellos, la O.I.E.N. Ni tampoco quién era esa mujer, era famosa. 

—Usted es Beatrice Walker, ¿no? La constructora de prótesis 
agredianas y, ahora, de... esas cosas, las llamamos neutómatas — 
murmuró él. La mujer asintió mientras se ponía de pie con ayuda de la 
máquina—. ¿Él es...? 

—Mi padre, Jacob Walker. El primero en hacer los diseños y 
también el primer ¿neutómata?, una buena palabra para definirlos — 
respondió Beatrice con una mueca que intentaba ser sonrisa—. Hace 
ya cuarenta y dos años que lo es. 

«¿Primer neutómata?» pensó, pero entonces se dio cuenta de otro 
detalle. Mathias abrió la boca sorprendido, ese cuerpo neutómata 
tenía cuarenta y dos años. Eso era más de cuatro décadas extra de vida 
después de la muerte del cuerpo orgánico del padre de Beatrice 
Walker. 

—Tenemos que salir de aquí —dijo Angie volviendo de ir a vigilar 
la escalera—. No parece que vengan pronto y es mejor así, irnos sin 
ser vistos. Sobre todo si no tuvimos éxito. 

Estuvieron de acuerdo y los ayudaron a salir. Aunque el neutómata 
era quien llevaba el mayor peso de Beatrice Walker, parecía sobre 
protector con ella aunque no daba mayores muestras de cariño. Su 
padre. Un padre que era más fuerte y joven que su hija anciana. Eso 
estaba mal. Muy mal. 

Pero nada comparado con tener que volver a la alcantarilla. 


OS 


La Estación, Londres, Inglaterra 


2 de diciembre de 1899 


Anku dejó a Meyer durmiendo después de conseguir que se tomara 
los medicamentos. Lo acomodó en la cama y besó sus labios que 
tenían un sabor dulce del licor que no pudo esconderle a ese granuja. 
Era el mayor en ausencia del resto así que le correspondía hacer la 
ronda y verificar que todos estuvieran bien. 

Jamás iba a dejar de agradecerle a Erich Haro, estuviera donde 
estuviera, por aceptarlo en su familia. No se imaginaba una vida sin 
los Steelsouls, o sin Meyer o Betty en ella. No se imaginaba una vida 
en las colonias, de vuelta en los estrictos regímenes de horarios, 
comida y reglas. No quería volver a ser ganado. Las cosas estaban 
mejor que décadas atrás, aunque muchas veces mejor no era 
suficiente. No. Anku no volvería al nuevo mundo, como les gustaba 
llamarlo, ni por todas las cápsulas de Europa. 

Aunque tenía que confesar que extrañaba el calor y el sol, el aire 
seco y las llanuras áridas que se extendían por cientos de millas a la 
redonda. Extrañaba el maíz y las cientos de variedades de patatas. 
Extrañaba el sonido y el olor de su tierra. Cada vez que salía en el frío 
húmedo de Londres, intentaba hacerse entender que esa era su nueva 
tierra, pero después de tres años todavía no lo lograba. 

La tierra no debería oler a metal o mierda. Debería oler a sol. 

—Hola, Anku —susurró Alessio Fiore que se veía agotado a pesar 
de la cura, el chico se estaba sobre exigiendo, por eso al llegar la 
noche quedaba exhausto. 

—Deberías dormir. 

—Estoy cansado de dormir, la jefa quiere que terminemos los 
diseños de las cápsulas y estamos casi listos. 

—Si te levantaras para ir al baño, ¿volverías con la respiración 
agitada? 

Lo vio arrugar el ceño y supo la respuesta. 

—Mientras más descanses ahora, antes podrás volver a tener tu 
energía normal. 

—Está bien —aceptó poniéndose de lado dejando que lo cubriera 
con la manta. 

Antes de irse verificó que efectivamente la fiebre hubiera bajado. 
El chico estaría bien. Sonrió y salió intentando no hacer ruido. 

Su última visita era Lee. El hombre tenía varias magulladuras y 
golpes producto de los neutómatas. Esas cosas no deberían existir, no 
eran de los dioses. Para Anku si algo no venía de la Tierra, no era 
natural y no debería estar vivo. Solo la Tierra podía entregar vida, por 
lo que los hombres no deberían tener ese poder. 

No tuvo que comprobar las heridas porque Namoi estaba a su lado 
haciendo lo mismo. La chica era callada y muy cariñosa, le dedicó una 


sonrisa al verlo entrar. 

—Estará bien, no es grave —informó cubriendo al hombre—. Iré a 
dormir, buenas noches. 

—Buenas noches —respondió y la vio subir a su cuarto del tercer 
piso, como lo llamaban ellos, aunque contaban al revés de un edificio 
normal, por lo que ella estaba en la parte más profunda. 

Cansado y ansioso porque los demás volvieran dio otra vuelta por 
la Estación y terminó metiéndose en la cama junto a Meyer. Gimió al 
sentir el calor de su cuerpo y se acercó más, molesto con el frío del 
invierno que se le metía hasta en los huesos. 

Cuando despertó supo que debió pasar un par de horas porque era 
de madrugada. Aun así era demasiado temprano como para que se 
despertara de forma natural. Intentó recordar qué fue lo que provocó 
que se asustara en el sueño cuando volvió a escucharlo. Un sonido, 
más como un crujido. 

Se levantó corriendo. 


Tercera parte: 


Quiero dominarlo y poseerlo todo. La 
acción es el gran medio; la gloria en sí no 
es nada (Fausto, Goethe). 


Capítulo 20 


La Estación, Londres, Inglaterra 
2 de diciembre de 1899 


Theodora no podía controlar el malhumor y la tristeza que le 
producía el que no encontraran a las chicas. Ada siempre había sido su 
hermana, su mano derecha y, ahora que estaba mejor, era secuestrada. 
Lo peor era que suponía que fueron por Mina y ella era un daño 
colateral. Conociendo a la chica debió pelear hasta el final y casi 
obligarlos a que la llevaran, ya que nadie podía saber que también 
estaría en la casa de Mathias. 

Viajaban en Nonna en un silencio solo interrumpido, en su 
momento, por Betty que la puso al día de lo ocurrido. 

Theodora mantenía sus ojos fijos en el neutómata, era tan diferente 
e igual al mismo tiempo de los humanos y de los otros neutómatas que 
le parecía una anomalía. Un punto entre medio. La mezcla de perfecta 
entre ciencia y creación divina. ¿Por qué? ¿Por qué crear a los 
neutómatas? ¿Qué motivo había detrás? Nunca ningún humano había 
creado algo sin tener un motivo detrás. 

Suspiró y pasó la mano derecha por su frente, comenzaba a dolerle 
la cabeza y el hombro le palpitaba. Tenían otros problemas mayores, 
así que se obligó a mantener los ojos abiertos para ver a Beatrice 
Walker. 

—Fui a su casa —dijo Theodora dirigiéndose a la anciana que 
permanecía sentada en el vagón, con el neutómata a su lado de forma 
amenazadora. 

—Nos secuestraron en medio de la noche —respondió Beatrice 
envolviéndose en el abrigo que Mathias le prestó—. No me dejaron 
tomar nada. 

—Jacob podría haber ayudado —comentó este, claramente incapaz 
de controlar la curiosidad innata que sentía hacia el neutómata. 

—No. —Y en esa solo sílaba había un peso demasiado grande que 
le provocó la necesidad de cerrar los ojos para no ver el dolor en la 
mirada de la anciana—. La cápsula se degradó como cualquier otra, 
pero antes fue perdiendo algo más. 

—¿Qué cosa? —Preguntó Betty acercándole una botella con 
whisky que la anciana rechazó. 

—Su humanidad. Los neutómatas, como los llaman, conservan su 
consciencia las primeras décadas, pero no son humanos. Es muy 
diferente que controlen una locomotora a que finjan ser humanos en 
un cuerpo de metal. 

Theodora miró a Jacob, este parecía inmune a pesar de que era de 
él de quien hablaban. De su humanidad y su compasión. Como dijo 


Beatrice, parecía no importarle o más aún, como si no pudiera hacerse 
el aludido de los comentarios. Supuso que respondía a las órdenes de 
Beatrice porque la veía como una ama no porque fuera su hija, ya no, 
al menos. 

—Me llevaron antes de que pudiera pedirle que hiciera algo, así 
que solo nos siguió y se metió en la celda. Después, aunque quisiera 
escapar, ya no podía. Tuve que hacer lo que me pedían día tras día, 
así es como terminé diseñando neutómatas en masa. Como saben estos 
no cuentan con la elegancia de los originales, son diseñados para ser 
un ejército, no obras de arte. Diseñé... 

—Armas —dijo Mathias—. Vimos los prototipos. 

—«¿Prototipos? No, hace tiempo que dejaron de ser prototipos. Las 
armas agredianas son un hecho —dijo la anciana—. Solo están 
perfeccionando nuevos modelos. Más grandes y más dañinos. 

—No entiendo cómo puede ser eso, la neumergia no funciona así. 
—Theodora giró el rostro para mirar a Mathias y verlo asentir como 
apoyo. 

—No, pero es posible unirla al magnetismo. En 1865 James Clerk 
Maxwell creó unas leyes que unifican la neumergia con el 
magnetismo. Si se aplican estas leyes es posible concentrar la energía 
neumérgica en rayos. 

Theodora sintió como el suelo se abría bajo sus pies para tragarla. 
Armas. Armas que usaban neumergia. Ahora las almas no solo serían 
energía, sino que serían capaces de herir y matar. Eso no estaba bien. 

—No estamos en guerra —comentó Jeffrey a su lado. Theodora 
contuvo una sonrisa al recordar como su primer instinto fue verificar 
el estado de salud de la anciana y una vez conforme dejó que le 
hicieran todas las preguntas que querían formular. 

—Las relaciones con Francia no están bien —respondió Mathias—. 
Aunque no sé si es como para un ataque. 

—Si controlamos armas agredianas no va a ser un ataque, va a ser 
una masacre —comentó Beatrice. 

Se sumieron en un silencio profundo mientras meditaban aquello. 
¿Serían capaces de detener a su propio país antes de que atacara a 
otro? ¿Eso los haría traidores? ¿Héroes? Theodora sentía que 
comenzaba a dolerle la cabeza por la presión y el estrés. Caminó a la 
locomotora y se sentó frente a la cápsula de Nonna. Beatrice dijo que 
era diferente un neutómata de un ferrocarril, pero podía sentir el 
carácter terco y bromista de las Bassi en él. Sabía que su abuela estaba 
ahí, cierto. Aunque no podía saber cómo estaba. En qué condición. ¿Y 
si prefiriera ser libre? ¿Acaso era prisionera? 

Pasó los dedos por la cápsula que estaba metida en el centro del 
panel, su brillo violeta inundaba todo y se sentía tibio al tacto. Las 
cápsulas no eran máquinas perfectas pues parte de la energía se perdía 


en esa producción tenue de calor. Aun así era la máquina más 
eficiente creada, la forma más eficiente de obtener energía. Para 
Theodora había algo casi bíblico en que fueran los mismos humanos 
quienes produjeran energía. Eran quienes la utilizaban. ¿Por qué usar 
carbón? ¿O petróleo? Sus almas era lo único que tenían y que podían 
considerar propio. 


Brixton, Londres, Inglaterra 
2 de diciembre de 1899 


El constante traqueteo terminó despertando a Ada. Tenía la boca 
seca porque una mordaza de tela se le pegaba a la lengua para evitar 
que hablara. Intentó empujarla, pero no pudo. Solo logró tener 
arcadas. Enderezó el cuerpo y descubrió que estaba en un vagón de 
ferrocarril, aunque no uno cualquiera era uno privado bastante 
elegante. La máquina funcionaba con una cápsula violeta, lo que 
indicaba que era propiedad de alguien con mucho dinero. Era todo lo 
que podía ver, ya que era de noche y solo tenía como iluminación las 
pequeñas luces violetas del techo. Tenía las manos atadas a la espalda 
por lo que le costó mantener el dorso derecho, por suerte no tuvo que 
buscar mucho más para dar con Mina. La chica estaba acostada en el 
asiento frente a ella, con las mismas cuerdas en las manos, pies y la 
boca cubierta. Por el movimiento del tren y la tenue luz no podía 
saber si respiraba normal, así que se lanzó de rodillas conteniendo el 
gemido por el dolor y sintiendo lágrimas que bajaron por sus mejillas. 

Acercó el rostro al pecho de la chica y recostó su cabeza para 
escuchar. Su piel era tan cálida como la de sus manos y escuchó el 
latir tranquilo del corazón. Estaba bien. No, no era cierto. Pero al 
menos, estaba sana. Ahora solo tenía que encontrar una forma de salir 
de ahí, aunque sabía que lo primero era liberar sus manos. 

—¡Hey! ¡Una está despierta! —Gritó alguien. Una lámpara 
agrediana amarilla le dio en el rostro y no pudo ver quién entró al 
vagón, solo sintió manos que la sujetaban por más que intentara 
resistirse y un golpe que la devolvió a la oscuridad. 


OS 


La Estación, Londres, Inglaterra 
3 de diciembre de 1899 


Jeffrey tenía las manos entumecidas por el frío. Todos iban en 
silencio, o si hablaban lo hacían en susurros bajos que resonaban entre 
las paredes de metal de Nonna. Solo por casualidad en ese momento 
recordó que era domingo, que le correspondía ir a su ruta con la 
señora Williams que sufría de pulmonía, quizá si se apuraba podría ir 


y cumplir con su trabajo de... 

¡Por Dios! 

No iba a llegar a la cita. 

Lo entendió en el momento en que vio las llamas consumiendo el 
edificio de la Estación aun cuando estaban a varios cientos de pies de 
distancia. Sin embargo, lo peor no era ver cómo el anaranjado de las 
llamas destacaba en la madrugada, sino que lo peor fue escuchar el 
grito que salió de la garganta de Betty. Lo único que impidió que se 
tirara del ferrocarril en movimiento fue que Mathias la sujetó con 
ambos brazos mientras la mujer se retorcía y lloraba. 

—Corriendo no irás más rápido que en Nonna —dijo Theodora 
Bassi con voz calmada, aunque Jeffrey pudo notar por su expresión 
que estaba manteniéndose apenas entera. Se acercó a susurrar algo a 
la cápsula y aumentaron a una velocidad tal que los hizo trastabillar. 
Usó su cuerpo para evitar que la chica perdiera el equilibrio y la 
sujetó de la cintura para estabilizarla. 

Jeffrey no supo cuánto tardaron en llegar a la Estación, pero se 
sintió como si fueran horas. Horas en las que solo podían ver el fuego 
consumiendo el edificio y la incertidumbre consumiendo los corazones 
de todos. 

Al llegar se lanzaron corriendo al ver a un grupo de personas que 
estaban congregadas afuera de la Estación. La primera en llegar fue la 
señorita Pemberton que lloró al encontrar a salvo tanto a Meyer y a 
Anku. La vio abrazarlos y besarlos mientras lágrimas brillantes caían 
por sus mejillas rosadas. 

El grupo era numeroso, sin decir nada él y la señorita Bassi fueron 
revisando que todos estuvieran sanos y salvos. Horacio estaba junto a 
Alessio pasando un paño por su frente como si quisiera ayudar a que 
la fiebre, ya inexistente, se fuera. Era un mono muy extraño, tenía que 
admitirlo. Cuando los vio llegar se lanzó chillando hacia Theodora 
para colgarse de su cuello, a diferencia de otras veces no había alegría 
en sus saltos, solo miedo. 

Al parecer, por algún milagro, no sufrieron heridas aunque fue 
claro que solo tuvieron tiempo para escapar con lo puesto, salvo los 
gemelos Fiore que tenían unas cuantas cajas sobre las que estaban 
sentados. Según entendía Jeffrey los gemelos tenían habitación y zona 
para experimentos aparte del resto, esta estaba construida 
exclusivamente en piedra, por lo que debió ser más sencillo sacar 
algunas cosas de ahí que de los demás cuartos. 

A pesar de las dimensiones del incendio nadie llegó a ayudar. Por 
eso estaban en esa zona, porque se encontraba alejada y el edificio por 
fuera parecía abandonado, además de que la entrada estaba bajo tierra 
junto con el andén. Ninguna persona se acercaría a una estación 
abandonada para ayudar con el fuego. Jeffrey quería creer que si se 


supiera que estaba habitada las cosas hubieran sido distintas, pero era 
solo fe ciega. 

Cuando la señorita Bassi preguntó por Lee Johnson el ambiente de 
alivio del grupo desapareció, reemplazado por uno por completo 
diferente. 

—Theodora, todos salimos menos Lee que se devolvió a buscar a 
Namoi —explicó Anku llegando junto a la chica para calmarla. Su piel 
estaba negra y parte de su ropa chamuscada—. El incendio comenzó 
en el tercer piso, saqué a todos los que pude, pero por más que 
llamamos a Namoi no logramos bajar a su cuarto. Lee insistió en ir a 
buscarla... todavía no vuelve. 

Jeffrey ya no pudo escuchar qué más dijo el hombre, porque su 
atención estaba puesta en el edificio en llamas del que la señorita 
Namoi todavía no era capaz de salir. ¿Por qué no se dio cuenta antes 
de que no estaba con el grupo? Debió ser la primera persona que 
buscara entre esos rostros sucios y cansados. Quizá si al llegar no 
hubiera perdido el tiempo... Dio un paso hacia el edificio de forma 
inconsciente, pero la mano fuerte de Mathias en su hombro lo 
mantuvo fijo en el lugar. 

—Es tarde —susurró su primo. 

—Lo mismo dije de Mina y lograste salvarla —replicó tirando de su 
brazo para liberarse con un gesto brusco. ¿Por qué Mathias podía ser 
el terco que tenía éxito? ¿Por qué él solo tenía que conformarse con su 
rol pasivo? 

—Es distinto y lo sabes. —Giró el rostro listo para discutir, pero no 
pudo hacerlo. Su primo no estaba tan calmado como aparentaba. Lo 
peor era la mirada de tristeza en los ojos de Mathias, lo conocía y 
sabía que él era lo suficientemente inteligente como para descubrir si 
existía alguna forma de entrar. Así funcionaba su cabeza, resolviendo 
puzzles y problemas. También sabía que si hubiese encontrado alguna 
solución no solo se lo diría, sino que entraría él mismo. 

No podía ser. No era justo que Namoi pagara por cualquier cosa 
que el resto hiciera, ella solo cocinaba y limpiaba, ese era su rol en la 
banda. No era ladrona. No sabía disparar ni hacer nada de eso. ¿Por 
qué ella de entre todos los demás? 

Justo entonces se sintió culpable por ese pensamiento. Conocía a la 
banda y no le deseaba la muerte a ninguno de ellos, pero ¿por qué 
Namoi? ¿Si no hubiera perdido el tiempo dudando y teniendo 
ilusiones absurdas, y le hubiese pedido matrimonio antes, ahora 
estaría a salvo? 

Sin darse cuenta sus rodillas dieron con el suelo en un golpe seco, 
si no fuera por el sonido no hubiese sabido que sus piernas dejaron de 
funcionarle. Apoyó ambas palmas en la gravilla para intentar 
sostenerse. Escuchaba a Mathias que le decía algo, hasta sentía sus 


manos en la espalda, pero no podía importarle menos. 

La chica le había pedido tiempo, tiempo para decidir si quería 
casarse con él. Y ahora solo podía pensar en todo el tiempo que perdió 
creyendo que... esperando, lo que fuera. Por no decidirse de una 
maldita vez terminó haciendo todo demasiado tarde y ahora la chica 
estaba muerta. 

—¡Es Lee! —Gritó Betty Pemberton. 

La señorita Bassi salió corriendo hacia el hombre que se alejaba 
tambaleándose del edificio. Los señores Lobo Duarte y Anku Lemus lo 
cargaron hasta alejarlo del fuego y la zona más calurosa y dejarlo a 
pocos pies de distancia. Jeffrey tardó varios segundos en entender que 
se lo estaban acercando para que viera las heridas, pero sus ojos no 
podían enfocar bien por las lágrimas de alivio. 

Si él salió, Namoi también debería estar a salvo. 

—No pude —lloró el hombre mientras los demás le pedían que se 
quedara quieto—. No pude. —Su voz ronca tardó en llegar a sus oídos 
y ni siquiera entonces parecía tener sentido lo que decía. No pude. ¿No 
pudo qué? Levantó la vista y se encontró con la banda llorando o 
consolando a otros integrantes. 

¿No pudo qué? 

Mathias se acercó y lo tomó del brazo para que se levantara, pero 
Jeffrey no entendía por qué. Lee Johnson salió, Namoi también lo 
haría. No. Ella no estaba por parte alguna, el señor Johnson volvió a 
entrar para sacarla y salió solo. 

«No pude». 

Ahora tenían sentido las palabras. Él no fue capaz de salvar a 
Namoi y ahora ella estaba muerta, no tenía nada que ver en esa 
batalla y estaba muerta. Era inocente y estaba muerta. Muerta como 
las cientos de personas que cada día enfermaban para que la O.I.E.N. 
pudiera hacer sus experimentos buscando la cápsula blanca. 

Muerta. 


Capítulo 21 


Russell Square, Londres, Inglaterra 
3 de diciembre de 1899 


Lee era grande, musculoso, con una brillante piel negra y dientes 
blancos. Era un gigante y podía romperle la cabeza solo usando sus 
manos. Recordaba haber pensado eso la primera vez que lo vio cuando 
Erich Haro la presentó al resto de la banda. Él decía nombres y 
nombres, pero Theodora solo tenía ojos para Lee porque su presencia 
era imponente y quitaba el aire. 

Volvió a pensar lo mismo cuando se hirió por un engranaje que 
salió volando y se le enterró en el muslo. Ella estaba en el suelo 
sangrando, el hombre grande se le acercó y pareció absorber el aire a 
su alrededor, entonces la tomó en brazos como si su peso no fuera 
importante y con una delicadeza que le sacó lágrimas la cargó para 
ponerla a salvo sobre un sofá. Como si fuera algo importante y 
delicado que él no podía permitir que sufriera más daño. 

Theodora regresó a la realidad cuando sintió el cuerpo pequeño y 
peludo de Horacio acomodarse en su regazo mientras usaba su cabeza 
para acariciarla como si fuera un perro. Su mono quizá fuera extraño, 
pero entendía lo que necesitaba sin palabras. 

Igual que Lee. 

Las veces que Lee la cargaba lo hacía con cuidado, como si fuera lo 
más valioso que pudiera estar cargando en sus brazos. Lee le sonreía 
como si todo lo que ocurría en su vida fuera motivo para ello. Lee 
vivía con ganas, porque cuando se vivía se tenía que vivir con todas 
las fuerzas, siempre lo decía. 

Lee ahora agonizaba sobre un colchón demasiado pequeño para él. 
La ropa blanca y delicada de la cama de Jeffrey parecía asfixiarlo más 
que protegerlo. Su primer instinto fue pedir que lo llevaran a una más 
grande para que su cuerpo estuviera más cómodo, entonces se dio 
cuenta de que era absurdo. Daba igual la cama. Ni el tamaño ni la 
ropa harían diferencia alguna en sus heridas. 

Theodora cubrió sus ojos con la mano derecha mientras pensaba en 
la cantidad de piel quemada, Horacio se acomodó a su cambio de 
posición sin chillar. Esa hermosa piel como el ébano estaba cubierta 
casi en su totalidad de llagas y heridas abiertas, algunas todavía 
sangrantes y otras tan profundas que casi se podía ver el hueso. No 
quería ver a ese Lee, quería al que reía y se burlaba de ella. Al que la 
levantaba en un abrazo y la hacía girar recordándole una infancia que 
perdió antes de tiempo. 

Parecía que todo lo que hacían era reaccionar y defenderse. Ada 
enfermó e intentaban salvarla. Luego, lo hizo Alessio; ahí partieron a 


buscar alguna cura para salvarlo. Secuestraron a Ada y Mina e 
intentaron rescatarlas. Lo que no tenían previsto era que aprovecharan 
ese momento para atacar la Estación y quemarla. 

Ya no servía solo reaccionar a lo que la O.I.E.N. hacía contra ellos. 
No era suficiente, tenían que hacer algo más. Tenían que luchar. Era 
cierto que solo decidió intervenir cuando su familia enfermó, pero eso 
no significaba que ahora que veía todo lo que estaban haciendo fuera 
a quedarse de brazos cruzados. Era solo una ladrona, sí, pero no tenía 
por qué significar que no era suficiente para evitar que siguieran 
saliendo heridas más personas. 

Personas como Namoi. La chica tan silenciosa que casi nunca hacía 
notar su presencia ni tampoco se quejaba del trabajo. La chica tan 
tímida que ni se atrevía a llamarla por su nombre de pila. La chica de 
la que Jeffrey estaba enamorado. Gimió y tuvo que esconder el rostro 
en el cuerpo cálido de Horacio para amortiguar el sonido. No podía 
más. Estaba cansada y herida, Ada no estaba, Lee tampoco... Se estaba 
desmoronando. Los Steelsouls funcionaban por su Maquinista y esta 
funcionaba por su segundo al mando, por la persona que la apoyaba. 

Theodora observó al mono en su regazo y, aun con él cuidándola, 
sentía que no tenía en quien apoyarse y temía que sus engranajes 
internos dejaran de funcionar en cualquier momento. 


AS 


Russell Square, Londres, Inglaterra 
3 de diciembre de 1899 


Mathias dejó a Jeffrey durmiendo después de darle de beber media 
botella de bourbon horas atrás. De todos modos, fue al sofá a verificar 
que siguiera respirando y ahí lo encontró: roncando. 

Salvo Jacob y Beatrice Walker, todo el resto estaba en la casa de 
Angie Mayer, hermana de Catherine Mayer, la operaria que trabajaba 
con él y que también estuvo enferma. Ahora entendía cómo era que 
tenían acceso a información de rutas y horarios que debería ser 
privada. ¿Cómo no fue capaz de hacer la conexión antes, por amor de 
Dios? Quería creer que era porque su cabeza estaba en otra parte, pero 
de todos modos ya ni siquiera le importaba. 

Jamás había visto a su primo en ese estado. Él era el sereno y 
afable. Mathias sabía que siempre era descrito como frío y eficiente, 
mientras que Jeffrey era el amable, el considerado, el que jamás tenía 
malas palabras para nadie. Deberían haberlo visto horas atrás cuando 
maldecía a toda la O.I.E.N, en especial Garrelson, y al Ministerio. A él 
también le llegó una buena dosis de insulsos que casi lo dejaron con la 
boca abierta. No era poco lo que había aprendido de sus viajes a los 
barrios pobres. 

Odiaba verlo así. Jeffrey nunca perdía el temperamento, era como 


una roca siempre firme más allá de lo que lo rodeara y ahora se 
desmoronaba frente a sus ojos. Sabía que tenía un interés en la chica, 
pero jamás imaginó que fuera tan grande. De hecho, estos últimos días 
él pensaba que no era ella precisamente de quien estaba enamorado. 

Subió la escalera y fue al cuarto en el que dormía Lee. Como 
esperaba, Theodora estaba junto a la cama con ojeras bajo sus ojos, 
una capa de sudor en la frente y el cabello despeinado por dormitar en 
la silla. Ni siquiera se sorprendió al ver al mono acostado entre sus 
piernas. 

—Deberías ir a acostarte —susurró desde la puerta. 

Lo ignoró, ni siquiera dio muestras de escuchar sus palabras. 
Mathias tomó una silla y la arrastró para sentarse frente a ella en el 
lado opuesto de la cama. 

—Fue un ataque —murmuró con la intención de que dejara el 
mutismo. 

—Fue una advertencia para que nos alejáramos de su camino. 
Querían hacernos saber que somos simples ladrones y que podrían 
acabar con nosotros si lo quisieran —dijo Theodora con los ojos 
oscuros fijos en los de él—. Querían mostrar un punto, pero 
cometieron un error. 

—¿Cuál? 

—Nos dijeron que nos tenían miedo. 

Había un brillo peligroso en la mirada de Theodora. Nunca creyó 
que fuera una mujer con mucha paciencia y parecía que así era. 
Estaban jugando con su familia y no lo permitiría. Mathias consideró 
que el verdadero error de la O.I.E.N. no fue subestimar a una banda de 
ladrones, sino que subestimar a una familia. 

—¿Cómo está Jeffrey? —Preguntó Theodora y algo en la voz de 
ella perdió potencia al mencionar a su primo, la vio dedicarse a 
acariciar al mono de forma distraída como si pensar se volviera 
demasiado por momentos. 

—Mal. Nunca lo he visto así, él siempre era... bueno, lo conoces. 

—Sí —dijo cubriéndose el rostro su mano buena mientras 
levantaba la mirada al techo—. Creí que le gustaba, no que era en 
serio. 

—Le preguntó si quería casarse con él. —La chica enderezó el 
cuerpo y lo miró a la cara. Una emoción poderosa brilló en los ojos de 
Theodora en ese momento y Mathias comprendió que los sentimientos 
que tenía por su primo debían de llevar años dentro de ella. Supuso 
que debió notarlo antes, la forma en que se le acercaba, cómo le 
hablaba y la energía que gastaba en provocarlo. Theodora Bassi estaba 
enamorada de Jeffrey. En ese momento decidió que era una batalla 
que no estaba dispuesto a pelear porque ya estaba perdida—. Estás 
enamorada de Jeffrey. 


Ella no respondió, ni para confirmar ni para negar, aunque era 
evidente la respuesta. 

—«¿Él lo sabe? —Preguntó, aunque dudaba que su primo tuviera 
alguna idea. 

Entonces, la chica se puso a reír, una risa seca y sin sentimiento. 
Una risa que se asemejó peligrosamente a un gemido de dolor y casi lo 
obligó a cerrar los ojos. 

—Jamás seré lo que Jeffrey espera como compañera de vida, y no 
voy a cambiar, ni siquiera por él. —Theodora se quedó en silencio 
unos momentos antes de volver a hablar—. ¿Ella qué le respondió? 

—Al parecer le pidió tiempo y ahora nunca podrá saber la 
respuesta. 

—No es necesario que hables como en una novela de Dickens —se 
quejó la chica suspirando y entregándole una cinta al mono que 
chillando la rodeó y acomodó su cabello en una coleta alta que ató 
con la tela. La Maquinista no estaba bien, la conocía menos de un mes 
atrás, pero lo podía notar. Sus ojos estaban rojos por haber llorado, su 
piel de un pálido enfermizo y no paraba de sudar, a pesar del frío que 
estaba haciendo. Aun así, ella no dijo nada de lo que pensó que diría, 
no se quejó, no se lamentó. No. La vio agitar la cabeza como si 
ordenara sus ideas de golpe y cambió de tema de forma drástica—: 
Voy a recuperar a Ada. 

—Y yo a Mina —respondió sorprendido por el giro en la 
conversación. 

—¿A cualquier precio? 

Mathias iba a responder que sí, a cualquier precio. Daría todo por 
salvar a su hermana. Sin embargo, hasta ese momento en su vida el 
precio era dinero, tiempo o poder. ¿Y si el precio fuera algo por 
completo diferente? Algo que no solo lo involucrara a él. ¿Se atrevería 
a tomar esa decisión arriesgando a otras personas? 

Observó esos ojos oscuros durante varios segundos antes de 
responder. 

—Sí —dijo con una confianza que le sorprendió. 

Theodora debió creerle porque asintió y Mathias no fue capaz de 
ocultar el alivio que lo embriagó en ese momento. Quizá solo no sería 
capaz de hacer todo lo necesario, pero con ella, con Theodora a su 
lado, podía lograrlo. 

—Deja de hacerlo —pidió ella. 

—¿Qué cosa? 

—Mirarme como si fuera una persona excepcional. No lo soy. Ni 
tampoco las hay. Solo hay situaciones excepcionales que algunas 
personas logran sobrellevarlas y otras se ven derrotadas. 

Mathias asintió, pero no dejó de mirarla. Tenía razón, claro. Uno 
de los grandes defectos de Theodora Bassi era que solía tener razón. 


Sabía que no tenía que ver con que ella fuera diferente a todas las 
mujeres y los hombres que conocía, sino que las situaciones que la 
formaron lo eran. Aunque, como dijo, algunos ceden frente a los 
problemas y otros se sobreponen. 

—Los Steelsouls son como tú, del tipo de persona que se sobrepone 
a los problemas —comentó Mathias. 

—No terminas en una banda de ladrones solo porque sí —concedió 
ella con una sonrisa triste en el rostro. 

—Cuéntame sobre tus padres —pidió. 

Theodora pareció considerar unos momentos si lo haría o no. 
Finalmente, tomó una respiración y se acomodó de vuelta en el 
asiento, con cuidado de no hacer presión en su hombro herido. 

—Mamá se llamaba Julia Bassi y papá, Piero Conti. 

——¿Heredaste el apellido de tu madre? —No era poco común. 
Hacía más de un siglo que se les permitía escoger a los padres cuál 
apellido dejaban primero en sus hijos, aunque la mayoría seguía 
eligiendo el paterno. 

—-Claro. Somos herederas de la famosa Laura Bassi, es un honor ser 
mujer en mi familia. 

Entonces, Theodora comenzó a hablarle de su historia. Le dijo que 
los padres de su madre se llamaban Valentia Bassi y Fazio Russo, 
ambos vinieron desde Italia a probar suerte en Inglaterra. Su abuelo 
consiguió un buen puesto en el L.E.N. como mecánico, pero murió de 
una pulmonía en 1863 dejando a su abuela a cargo de su hija de solo 
nueve años. Como buena Bassi no se rindió y pidió el puesto que dejó 
su esposo vacante, no era experta como él pero pudo hacerse con los 
conocimientos para obtenerlo y seguir así durante años. Al ser una 
madre soltera solía llevar a su hija al trabajo hasta que un día un 
nuevo hombre llegó a un puesto, se llamaba Piero Conti y se enamoró 
perdidamente de la hija de Valentia. Tenía veinte años cuando se 
casaron y él veintiséis, en el otoño de 1874. Las cosas fueron bien por 
un tiempo. Su abuela rehusó quedarse en casa y siguió trabajando 
como mecánica. Julia era quien se quedaba y cuidaba el hogar. Un día 
las innovaciones de Karl Benz llegaron a Inglaterra y el padre de 
Theodora decidió unirse a su equipo de investigación. Fueron los 
primeros prototipos de automóviles agredianos, más rápidos y 
eficientes que los carruajes que existían. Su padre tuvo uno de los 
primeros modelos, Theodora recordaba tener ocho años cuando se lo 
mostraron, dejaron que se subiera en el puesto del conductor aunque 
no alcanzaba los pedales. Finalmente, salieron a dar una vuelta. La 
abuela no la dejó ir con ellos, dijo que no confiaba en vehículos que 
no tenían el camino marcado por rieles. 

—Tuvo razón. 

—-Claro que sí, es una Bassi. Solemos tener razón. Ambos murieron 


en 1888 en un accidente cuando la cápsula se desestabilizó, dijeron 
que fue un error en el prototipo, pero ahora creo que no solo 
probaban el vehículo sino que también la cápsula. 

Mathias asintió. Podía ser. La O.I.E.N. llevaba años intentando 
hacer sus propias cápsulas para dejar de depender del Ministerio, tenía 
sentido que decidieran probarlas. 

—¿Qué pasó entonces? 

Theodora levantó el hombro bueno como si no tuviera 
importancia, pero sus ojos brillaban de dolor. 

—Entré a trabajar en el L.E.N. con mi nonna, aprendí rápido y 
logré que ganáramos dos sueldos para poder vivir con cierta 
comodidad. Pero ella ya tenía sesenta y seis años, así que nos pusimos 
a trabajar en una locomotora vieja que había en la estación. Primero 
la compramos como chatarra y, entonces, le dedicamos todo el tiempo 
libre que teníamos. Tardamos dos años en que funcionara, los dos 
años extra de vida que tuvo Valentia conmigo. Como no teníamos 
mucho gastos logramos pagar por la neumagénesis, lo que no 
esperábamos era que su cápsula fuera una CAC violeta. Cuando salí 
con ella en mis manos todos intentaban comprármela, pero era mi 
abuela y no podía venderla, no tenía precio y decidí apegarme al plan 
original. La instalé en la locomotora. 

—Ahora tiene sentido que tuvieras una locomotora privada. — 
Mathias pasó una mano por su cabello para ordenarlo mientras 
procesaba las palabras de la chica. Las locomotoras privadas no eran 
algo poco común en las clases más altas, pero Theodora no lo era. Fue 
un estúpido por no darse cuenta antes. 

Fue un estúpido por muchas cosas. 

—Suerte y dedicación —dijo con calma ella—. Pasé dos años en la 
calle viviendo dentro de Nonna y robando para comer. Al morir mi 
abuela me despidieron creyendo que en realidad era ella quien hacía 
mi parte. Probablemente eran nuestros compañeros que ya se sentían 
avergonzados por ser superados por una anciana, que lo hiciera una 
chiquilla debía ir más allá de lo que sus egos podían controlar. Erich 
Haro, el anterior Maquinista, me encontró y adoptó. Esa es mi 
historia, Mathias, espero estar a la altura de tus expectativas. 

Él no respondió. 


AS 


Russell Square, Londres, Inglaterra 
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Jeffrey estaba sentado en el sofá intentando luchar contra el dolor 
de cabeza producto del alcohol que ingirió en la madrugada. Pasaron 
casi diez años desde la última vez que tuvo uno así y ahora entendía 
por qué había decidido que no era para él. Lo bueno era que el dolor 


ayudaba, un poco. Muy poco, en realidad. 

Jacob Walker entró al salón y tomó asiento cerca de él. 

—Espero que mi presencia no moleste, Beatrice dice que hay gente 
que puede sentirse incómoda cerca mío —su voz era monótona y 
vacía, le provocó un escalofrío que intentó por todos los medios 
ocultar. 

— Adelante, eres más agradable que otros neutómatas que he visto. 

—¿Qué es un neutómata? —Preguntó él inclinando la cabeza. 
Jeffrey dudó, quizá no le correspondía a él aclararle que no era 
humano. Ni siquiera sabía si la criatura estaba consciente de esto o no. 

—Alguien como tú —dijo de todas formas, sentía que era peor no 
dar una respuesta— que pone incómodas a las personas. 

—Entiendo —respondió Jacob con el mismo tono de voz, sin 
demostrar si sentía algo o si pensaba algo sobre lo que acababa de oír 
—. Entiendo que estás triste por como te vi desmoronarte anoche, por 
desgracia, no entiendo el por qué. 

—En el incendio murió alguien por mi culpa, yo pude haberla 
sacado de esa vida antes y que estuviera a salvo, pero... Se llamaba 
Namoi —intentó que su voz no se rompiera al hablar, la culpa lo 
carcomía—. Era una chica sencilla y dulce, de carácter apacible y 
sereno. 

—No me parecen cualidades difíciles de encontrar en otra persona. 
Londres debe estar lleno de chicas así. 

Jeffrey cerró los ojos y contuvo las ganas de responder. Ahora 
entendía lo que Beatrice decía sobre su padre. 

—No todo el mundo puede darse el lujo de ser especial, algunos 
solo somos normales —repuso con calma. 

—No entiendo —dijo Jacob y los engranajes de su rostro dieron a 
entender, por primera vez, que algo pasaba por él. Una emoción, más 
cercana a la frustración por no entender que la lástima—. ¿Por qué 
llorar por la muerte de una persona cuando hay tantas más? ¿Por qué 
tener cuerpos que se rompen con facilidad si pueden ser resistentes? 
—Era el primer indicio que daba de autoconsciencia de lo que era y 
no quiso seguir por ese camino por miedo a las respuestas que pudiera 
darle. 

—¿Por qué sigue con Beatrice Walker si hay muchas otras 
humanas? 

—No todas podrían arreglarme como lo hace ella. Es la mejor en su 
área. 

Jeffrey levantó la mirada y se encontró a la anciana en la entrada y 
sus ojos anegados en lágrimas, negó con la cabeza y se fue. 

—«¿Siempre pensó así? 

—Entiendo que es la hija orgánica de la CAC que uso, pero dejé de 
ser eso años atrás. No tengo recuerdos, solo el conocimiento de que es 


así. No puedo establecer lazos con criaturas tan frágiles que se rompen 
como si fueran burbujas. 

—Eso no es vida, señor Walker. 

—¿Acaso usted está vivo, doctor? ¿Es de vivos llorar y sumirse en 
la miseria? 

Jeffrey no alcanzó a responder cuando los tacones de Theodora 
Bassi resonaron por la escalera, bajaba con prisa y cuando llegó al 
salón quedó claro que era él a quien buscaba. Por un segundo su 
corazón dio un salto y se sintió avergonzado de ello. ¿Acaso no había 
aprendido ya la lección? 

— ¡Lee está despierto! —Exclamó con la primera sonrisa que le veía 
en mucho tiempo y con Horacio abrazado de su cuello, asustado por 
su excitación al correr. Se puso de pie y corrió detrás de ella 
ignorando el dolor de cabeza y el mareo que volvía torpes sus piernas. 
Llegó junto a la cama y vio al gran hombre en ella, vendas cubrían 
casi todo su cuerpo, pero sus ojos eran visibles. 

—Hola, doctor —dijo con la voz ronca que años atrás casi le 
provocó un infarto. 

—Hola, señor Johnson. ¿Cómo se siente? 

—Casi no siento —respondió y Jeffrey se congeló al escucharlo. 
Era lo que temía, que las quemaduras fueran tan profundas que la 
capa sensible de piel hubiera desaparecido. Levantó la mirada para 
encontrarse con la de la señorita Bassi, llena de esperanza y amor. Eso 
le dolió más que ver al hombre en la cama, él sería quién tendría que 
darle la noticia. En momentos como ese odiaba su trabajo más que 
todo en el mundo. 

—Lee —dijo y se dio cuenta del error cuando la chica lo miró por 
usar el nombre de pila, pero ya no había vuelta atrás, tenía que 
decirlo—: no vas a vivir mucho más. Las heridas son demasiado 
graves y es probable que tu corazón colapse antes de que lleguen a 
sanar. 

—Lo imaginaba, doctor. No se preocupe. —Probablemente Lee 
Johnson era la primera persona que conocía que aceptaba la muerte 
con tanta tranquilidad. Quizá por eso mismo la Maquinista se 
mantenía entera, solo derramando lágrimas silenciosas—. Perdón por 
no poder sacarla —dijo y ahí se vio triste, no por su vida que se 
apagaba, sino que por la que no pudo salvar. 

—No es culpa tuya, Lee. Tú no iniciaste el fuego. —Ya no tenía 
sentido la formalidad, acababa de avisarle que moriría. 

—Niña —dijo él dirigiéndose a la señorita Bassi—. Quiero que me 
encapsulen. 

—No —respondió ella sin pensarlo. 

—Escucha. Antes de que se quemara todo los demonios Fiore 
lograron hacer unas cápsulas con el metal del Ministerio, lograron 


sacarlas. Tenemos que saber si funcionan. 

—No. 

—Niña, lo perdimos todo. No solo tú, sino que nuestra familia. 
Tienes que verlo como una forma de empezar de nuevo. 

—Estoy cansada de tener que empezar de nuevo. —Jeffrey jamás 
la había visto así de vulnerable ni expuesta. Theodora Bassi era muy 
cuidadosa con las emociones que dejaba que otros vieran en ella, a 
pesar de lo transparente que su rostro solía ser, pero en ese momento 
lloraba frente a él y podía ver el temblor en sus manos. Jeffrey sintió 
que su corazón se rompía por segunda vez en menos de 24 horas, solo 
el entumecimiento de su cuerpo le impidió ir junto a ella—. Estoy 
cansada de esforzarme en construir para que después se pierda. Ya no 
quiero construir castillos sobre arena. 

—No lo hagas, entonces. 

—El mundo no... 

—Cámbialo. 

Poco después volvió a quedarse dormido, esta vez con las manos 
delgadas de la chica envolviendo una del hombre. Jeffrey se quedó a 
su lado, ninguno se movió, hasta que la vio limpiar sus lágrimas con la 
manga de su ropa y ponerse de pie. 

—Dile a Mathias que contacte los Fiore y que llamen a Koby. 
Necesitaremos su ataúd agrediano —ordenó Theodora Bassi 
poniéndose de pie dejando a un dormido Horacio en un sillón. 


Capítulo 22 


Mercado Smithfield, Londres, Inglaterra 
3 de diciembre de 1899 


Theodora vio cómo cargaban el cuerpo agonizante de Lee en el 
carruaje de Jeffrey entre Luka y Mathias, mientras ella estaba de pie 
en los escalones de la entrada sosteniendo una cápsula agrediana en su 
mano buena cubierta por un guante. Alessio se la entregó momentos 
antes, dijo que la hicieron con los materiales de las cajas del 
Ministerio. Tenían que probarlas, como dijo Lee. También le dio otro 
regalo que no tuvo tiempo ni ganas de estudiar bien. 

Dejó ir el aire con un suspiro tembloroso para contener las ganas 
de llorar y apretar más de la cuenta la mano. 

Alessio se despidió de ella diciéndole algo que no logró escuchar, 
pero la envolvió en un abrazo cuidadoso y besó la punta de su nariz. 
Se veía mejor, aunque su respiración todavía se agitaba con facilidad. 
Theodora creía haberle sonreído, aunque no estaba segura. Lo 
siguiente que recordaba era estar sentada en la parte trasera del carro 
con la cabeza de Lee sobre sus piernas intentando evitar los 
movimientos lo mejor que podía. No despegó los ojos del hombre, 
aunque de reojo notaba que Mathias giraba el rostro para ver cómo 
estaba cada cierto tiempo. 

Theodora no tenía la más mínima idea de cómo estaba ni de qué 
sentía. Algo debía de sentir, pero estaba cansada y adormilada por una 
dosis de morfina por la que tuvo que amenazar a su doctor. 

Giró el rostro para ver a Jeffrey que iba manejando. Solo veía su 
nuca y el cabello revuelto. Se preguntó qué estaría sintiendo y qué 
elegiría no sentir. Devolvió la vista a Lee y consideró pasar los dedos 
para acariciar su frente, pero se arrepintió y volvió a tomarle la mano. 

«Once años.» 

Once años pasaron desde que perdió a sus padres. Nueve desde que 
tuvo que hacer algo similar con su abuela. Dos desde que vio morir a 
Erich Haro en la Estación. Él decidió no encapsularse así que la 
despedida fue un poco más cálida que a través del vidrio de los 
ataúdes. Ahora le tocaba despedirse de Lee. Tenía diecinueve años, 
¿cuantas muertes más le tocaría ver hasta que llegara la suya? Agitó la 
cabeza para alejar esos pensamientos. 

Estaba de un humor oscuro incluso para sus propios estándares. 

Sin levantar la cabeza supo que llegaron al mercado Smithfield por 
el hedor y los gritos. Se escuchaban gritos y maldiciones, también se 
escuchaba a gente toser. Esos eran los peores. Jeffrey se vio obligado a 
disminuir la velocidad por la gente que cruzaba la calle de un lado a 
otro. 


Luka debió guiar a los primos hasta el local de Koby porque 
llegaron sin preguntarle ni una sola vez a ella. Cuando bajaron del 
vehículo, Theodora observó la cabeza rubia y rizada de Luka junto con 
el cabello perfectamente ordenado de Mathias. Ambos negociaban con 
el hombre. Soltó con cuidado la mano de Lee y descendió del carruaje 
con ayuda de Jeffrey que la tomó del brazo bueno, no la soltó incluso 
cuando estuvo de pie a su lado. 

El comerciante de almas la vio y una sonrisa torcida apareció en 
sus labios. 

—Nena, me deberás tu vida después de este... —No pudo escuchar 
lo siguiente que Koby iba a decir pues Mathias le dio un golpe en la 
mandíbula. 

—Llevo queriendo hacer esto desde que lo conocí —dijo sobándose 
los nudillos. Una parte de ella quiso reír, lo encontró gracioso y, al 
mismo tiempo, sentía que se quedaba sin aire por el dolor en su pecho 
—. Escucha, te pagaremos evitando que te encarcelen por mantener 
material ilegal que pertenece al Ministerio. Sacó su credencial y se la 
mostró al hombre. 

—Eres del L.E.N., esto no te incumbe —escupió Koby sobándose la 
mejilla enrojecida, aunque Theodora estaba segura de que el dolor de 
Mathias de sus dedos era mayor. 

—Mi padre es Gustav Schell. 

Frente a la mención del hombre, Koby se puso pálido y les abrió la 
puerta para que entraran. Pasaron por la bodega principal que ya 
conocían con sus cápsulas agredianas, hasta llegar a un pasillo oscuro 
que se abría detrás de un armario. 

Ni Luka ni Mathias se quejaron por tener que cargar con Lee, 
aunque este seguía disculpándose a cada paso que daban como si 
fuera su culpa ser tan grande. Jeffrey se quedó atrás acomodando el 
carruaje y luego los alcanzó, con el rostro sonrosado y una mueca 
incómoda. Theodora estaba avergonzada por lo mucho que necesitaba 
que la sujetara en ese momento, aun así no se atrevió a pedírselo. 

El pasillo llevaba a un cuarto subterráneo que tenía dos ataúdes 
agredianos, estaba claro que eran ilegales porque no contaban con los 
detalles de diseño de los del Ministerio. Theodora solo los vio una vez, 
pero fue suficiente como para que quedaran grabados en su memoria. 

Koby indicó uno de ellos y lo abrió para que metieran a Lee 
dentro. 

Cuando Jeffrey puso una mano en su espalda para que caminara se 
dio cuenta de que había dejado de hacerlo al llegar al cuarto con los 
ataúdes. El nombre era terriblemente apropiado, pues era un ataúd, 
solo que de cristal en el que se podía ver a la persona mientras moría. 
¿Macabro? ¿Hermoso? ¿Justo? ¿Injusto? ¿Humano? ¿Inhumano? 

Esa primera vez no supo si le parecía misericordioso o cruel y 


ahora, nueve años después, todavía no lo sabía. Quizá no se trataba de 
lo que sabía, sino que de lo que sentía. ¿Se sentía bien poder ver a Lee 
mientras moría? 

El cuerpo del hombre se veía pequeño ahí dentro, parecía sobrar 
un pie sobre su cabeza y otro bajo sus pies vendados. Theodora no 
recordaba lo grande que el ataúd era hasta que el hombre más enorme 
que conocía parecía un niño dentro. Koby le puso la inyección que 
aceleraba el proceso y lo volvía indoloro. Entonces, lo cerraron y al 
escuchar el clic consiguió avanzar para pegar la mano en el vidrio, con 
el corazón latiendo desbocado y asustada de pronto. Tenía que 
detener todo. 

—i¡Lee! —Gritó y el hombre giró el rostro para verla. Sus ojos 
parecían luchar para enfocarla—. Lee, te amo. Te amo —susurró lo 
mismo una y otra vez, a veces solo movía los labios para que él 
pudiera leerlos. Lo vio sonreír, aunque la piel quemada de su rostro se 
lo ponía difícil. 

Theodora no hizo más que quedarse ahí mirando sus ojos y 
diciéndole que lo quería. Escuchó movimientos detrás de ella, vio que 
la máquina se encendía con un brillo verdoso y pudo oír que 
intercambiaban palabras. Alguien le quitó la cápsula que tenía en su 
mano, ya la había olvidado. Todo eso era percibido como si estuviera 
a millas de distancia, lo único seguro era el frío del vidrio bajo sus 
yemas. Se quitó el guante con los dientes para posar la palma 
completa y esperó. 

Esperó. 

Y así, sin mayor aviso, Lee se fue. 

Theodora no despegó los ojos del hombre ni aun cuando la 
máquina hizo un sonido más fuerte que el resto, ni cuando los demás 
exclamaron algo. No le importaba. Parte de su alma acababa de irse. 

—Theodora. —Jeffrey apareció a su lado y la miraba con una 
expresión de perplejidad que logró sacarla de su mutismo—. Tienes 
que ver esto. 

Lo siguió, todavía adormecida e incapaz de dejar de derramar 
lágrimas, hacia el punto en el que los demás estaban reunidos. Parecía 
que el murmullo general que había hasta ese momento se convertiría 
en una pelea. Aceleró y se abrió paso usando el brazo bueno. 

Ahí encontró el motivo por el que todos estaban sorprendidos. 

La cápsula agrediana de Lee brillaba de color blanco. El blanco 
más hermoso que alguna vez había visto. Por supuesto. El alma de Lee 
no podía ser de otro color que no fuera blanco, no sabía qué 
significaba, no sabía si era un ángel, un hombre extremadamente 
bueno o lo que fuera. El alma de Lee era blanca. 

Luka se la entregó y ella iba a guardarla entre los pliegues de su 
ropa, pero el sonido de un arma que se cargaba rompió el silencio. 


—Lo siento, nena. Pero con una cápsula blanca puedo comprarme 
un perdón por cada ilegalidad que haga en tres vidas —se disculpó 
Koby apuntando a su cabeza—. Entrégamela y no te haré daño, 
podrán irse de aquí sin problemas. 

—No —dijo envolviéndola entre sus manos—. Elijo la bala en mi 
cabeza. 

Una risa estuvo a punto de escapar de su boca al escuchar a Jeffrey 
maldecir, en especial, a ella por su irresponsabilidad. Aun así no le 
importó, no entregaría la cápsula de Lee. No a ese hombre, ni siquiera 
a la misma reina si se levantaba de entre los muertos para pedírsela. 

—Lo siento —volvió a decir Koby, aunque era claro que no lo 
sentía. Solo se podía ver la avaricia en sus ojos. 

—Yo también —dijo Jeffrey y un segundo después Horacio saltó 
sobre la mano del mercader de almas desviando el disparo y 
provocando que la soltara. Rápidamente, Luka se hizo con la pistola y 
la usó para apuntar al hombre. 

—Koby, no quiero volver a verte en mi vida. Eso no significa que 
te voy a matar ahora, pero si nuestros caminos se encuentran lo haré. 
—Theodora no estaba de humor para un discurso sarcástico, ni para 
amenazas elaboradas. 

Lo vio asentir y salir corriendo. 

—No me dijiste que trajiste a Horacio —le susurró a Jeffrey 
mientras el mono subía por su brazo bueno para esconderse junto a su 
cuello. 

—Yo no lo sabía hasta que revisé el carruaje momentos atrás, 
debió esconderse antes de irnos—replicó el doctor. Theodora acarició 
de forma distraída la cabecita peluda del animal mientras sacaba la 
cápsula de Lee. 

—El maldito acaba de darnos una cápsula blanca —dijo Luka a su 
lado—. Y además acaba de probar que nuestras cápsulas funcionan, el 
secreto era el litio tanto para las uniones y para la sal contenedora del 
centro, que es la que conserva la energía... 

—Luka, te adoro por ser un diablillo brillante, pero no quiero 
detalles. No ahora. —Levantó la cápsula con su mano derecha y 
depositó un beso en ella. 

«Gracias, Lee.» 

Mathias, Jeffrey, Horacio y ella iban en un ferrocarril de vuelta a 
la casa del doctor. Theodora agradecía el calor que le proporcionaba 
el cuerpo del mono que estaba dentro de su abrigo. El aire del 
atardecer era especialmente frío en esos momentos. Luka se llevó el 
carruaje de Jeffrey y dijo que se encargaría del cuerpo de Lee. 
Theodora quería estar presente, pero Jeffrey no se lo permitió. 
Argumentó algo sobre que estaba demasiado pálida y que debería 
descansar. En el fondo no le importaba, Lee estaba en sus manos, 


aquel cuerpo era solo un cascarón. 

Vio a Mathias caminar para acercarse a ella y tomar el asiento del 
frente, mientras que Jeffrey estaba a su lado. Muy cerca, como si una 
parte del doctor supiera que ella necesitaba esa cercanía. 

—Sabes que... —comenzó a decir Mathias que se veía incómodo. 

—Lee nos acaba de entregar la moneda de cambio que necesitamos 
para salvar a nuestras hermanas —dijo Theodora. Claro que lo había 
pensado. Todo pasó por su cabeza en el momento en el que la tuvo en 
su palma. 

—Theodora, es lo que la O.I.E.N. lleva años buscando. Crearon la 
tuberculosis B para encontrarla, mataron a miles de personas para 
obtener una. 

—Lo sé —repitió esperando que esta vez sí le quedara claro que 
sabía lo que quería decir. 

—¿Vamos a cambiarla por nuestras hermanas? 

Theodora no respondió, tocó el bolsillo en el que la tenía guardada 
y giró el rostro para ver por la ventana intentando contener las ganas 
de llorar. Por Dios, estaba exhausta. ¿Le daría a la O.LE.N. lo que 
quería a cambio de salvar a Ada? Ni siquiera sabía qué querían hacer 
con la cápsula, era necesaria para Rudalger, pero ¿para qué? 
Entregarla sería dar un poder que ni siquiera sabían hasta dónde podía 
llegar. 

—No quiero cambiar el mundo, Mathias —repuso sin responder de 
verdad—. Solo quiero salvar a mi hermana. 

Lee le dijo que cambiara el mundo, que cambiara las reglas para 
dejar de sentirse impotente. Sin embargo, sabía que era más fácil en la 
teoría que llevarlo a cabo. Eran palabras bonitas que implicaban más 
sacrificio que ganancia, eso era lo único que sabía. No era su maldita 
responsabilidad. 

—¿Y si entregando la cápsula no solo cambiaras el mundo, sino 
que lo perjudicaras? —Preguntó Mathias inclinando el cuerpo para 
apoyarse sobre las rodillas. 

—El descubrimiento no es dañino, la ciencia tampoco lo es. Si se 
nos permitió descubrir la neumagénesis, ¿por qué tendríamos que 
ocultarla? 

Sabía que no estaba respondiendo las preguntas que le hacía, pero 
no tenía respuestas. ¿Por qué siempre esperaban que lo supiera todo? 
¿Se daban cuenta de que ponían todo el peso en sus hombros y ella 
solo era una chica asustada la mayor parte del tiempo? Mientras más 
sabía solo aumentaban las preguntas con muy pocas certezas a favor. 

—«¿Por qué su cápsula es blanca? ¿Por qué era mejor persona que 
todo el resto? —Mathias parecía ajeno a sus dudas y a todo lo que 
pasaba dentro de ella porque seguía preguntando. Theodora volvió a 
mirarlo a la cara y entendió que, en realidad, no estaba esperando una 


respuesta solo quería sacar algo de todo lo que lo agobiaba. 

—No lo sé —admitió descansando la espalda en el asiento 
permitiendo que Horacio asomara su cabeza y la apoyara bajo su 
barbilla—. Mathias, no tengo la más mínima idea. Ada es la que hace 
eso, Ada es la que quiere entender todo y descubrir el significado de 
nuestra existencia. 

—¿Qué es lo que tú quieres? —Preguntó él acercándose y bajando 
el volumen para que solo ella pudiera escucharlo. Parecía casi inmune 
a la presencia del mono entre medio de ambos. 

Levantó la cabeza para encontrarse con esos ojos verdes brillantes 
mirándola, tan parecido a Jeffrey y, a la vez, tan diferente. ¿Qué era 
lo que quería? 

Las ideas daban vueltas en su cabeza como si tuviera un torbellino, 
como si tuviera cientos de engranajes y piezas y no supiera cómo 
hacerlas encajar. Hasta que entendió algo, algo muy sencillo que era 
el código con el que aprendió a vivir. 

Tomó aire y volvió a esconder la cabeza de Horacio cuando unas 
personas pasaron por su lado. 

—Quiero hacer lo único que sé hacer; intentar mantener a mi 
familia con vida. 

La mirada de Mathias brilló emocionada. A su lado, Jeffrey abrió 
los ojos dejando de fingir que dormía para mirarla a la cara. 


Capítulo 23 


Russell Square, Londres, Inglaterra 
4 de diciembre de 1899 


Estaba decidido, pensó Mathias, irían a negociar la libertad de 
Mina y Ada a cambio de entregar la cápsula blanca de Lee. El regreso 
a la casa de Jeffrey se sintió casi inexistente ya que tenían que asearse 
y prepararse para volver a salir en la mañana. Cuando llegaron 
encontraron a Betty esperándolos con un bolso con ropa para 
Theodora que Mathias no tenía idea de dónde consiguió, considerando 
que todo se quemó en el incendio. 

Tuvieron una noche de sueño intranquila, llena de pesadillas y que 
ni de cerca fue suficiente. Pero era todo lo que obtendrían por el 
momento. 

Las horas pasaron como una letanía larga y tediosa. Antes de darse 
cuenta se encontró en el salón de su primo, afeitado, limpio y con las 
manos retorciéndose mientras esperaba. Escuchó pasos en las escaleras 
y supuso que sería Theodora. 

Mathias la vio de reojo, entonces, su cabeza contra su voluntad 
giró en ciento ochenta grados para poder verla de frente. ¿Sabía algo 
que él no? ¿Por qué iba tan arreglada y elegante a negociar con Zev 
Garrelson? 

—Déjalo estar —dijo ella pasando por su lado dejando un perfume 
de flores en su nariz. Betty Pemberton tenía unas prioridades muy 
curiosas cuando decidió llevarle perfume dentro del bolso de 
necesidades básicas junto a las armas. 

—¿Por qué? 

—Porque es un arma, ya te lo dije. Porque las personas tienden a 
subestimar aquello que es bonito y elegante porque creen que es 
frágil. Estamos en desventaja y usaré todo lo que tenga a mi favor 
para salir airosa de la situación, en especial si uno de mis brazos es 
inútil por el momento. 

Ahí entendió, estaba tan aterrada como él. 

La tomó de la muñeca buena y tiró hacia él para abrazarla. Por 
Dios, llevaba días con ganas de saber cómo se sentía tenerla así de 
cerca. Era tan cálida y suave como imaginaba. No sabía si sería por el 
miedo de lo que iban a hacer o porque de verdad sentía algo por ella, 
pero se permitió inhalar el olor de su cabello y dejar un beso en su 
frente. 

Mathias ahora la entendía, entendía lo que sentía y por quién lo 
sentía. Entendía que estaba sufriendo y que no podía darse el lujo de 
ahogarse por la responsabilidad que llevaba sobre sus hombros. Él no 
era quien ella quería, pero podía ser quien la ayudara a soportar ese 


momento. 

Jeffrey se acercó a ambos y aclaró su garganta. Tenía ojeras bajo 
sus ojos y una expresión de cansancio absoluto. Mathias supuso que 
tampoco durmió bien, había intentado volver a hablar con él sobre la 
chica que murió, pero se rehusaba a hacerlo. Su primo era un Schell 
después de todo, así que no era tan raro que fuera un ser humano 
terco hasta la médula. 

—¿Cómo te encuentras, Jeffrey? —Theodora se acercó a él y puso 
una mano sobre su brazo, con un gesto tan delicado y tierno que, 
curiosamente, no lo hizo sentir incómodo. No ahora—. No he... 

—No quiero hablar —la interrumpió Jeffrey alejándose de su 
contacto—. Quiero ir con ustedes. Sé que no soy... —pareció dudar y 
Mathias entendió a la perfección el motivo detrás. Ninguno de ellos 
era como la banda, no sabían cómo saltar entre trenes, no forzaban 
cerraduras ni eran capaces de averiar maquinaria complicada. A él 
todavía le dolían los dedos por golpear al hombre el día anterior. Casi 
ni entendían la neumagénesis. 

—No voy a dejar que mueras solo porque Namoi lo hizo — 
respondió la chica alargando el brazo para tomar a Horacio y 
acomodarlo en su hombro bueno. 

Casi se torció el cuello al voltear a verla de frente. Las palabras de 
Theodora eran firmes y resueltas sin dejar lugar a duda, pero él sabía 
que nacían del dolor que la carcomía por dentro. Jeffrey ni siquiera se 
veía sorprendido al escucharlas, casi parecía ser algo que él esperaba, 
para lo que se había preparado. 

—¿A eso van? ¿A morir? —Replicó mostrando una faceta que 
Mathias no veía en él desde hacía años. Se sentía como un intruso al 
estar ahí, en medio de ambos, pero a la vez no quería irse tampoco. 

—Claro que no, pero el peligro está y solo lo corremos porque 
iremos por nuestras hermanas —replicó la chica. 

—Siempre ha corrido peligro, señorita Bassi. He limpiado, cocido y 
vendado las consecuencias de estos peligros decenas de veces. 

—Sí, y me he encargado de que las personas que no deberían 
herirse no lo hicieran. Tú entre ellas. 

—No funcionó bien con Namoi, ¿no? 

Cerró las manos en puños para contenerse y no sujetar a Theodora. 
La vio inhalar por la nariz con fuerza, sin embargo, se quedó en 
silencio. Solo ahí mirándolo con su expresión entre aturdida y 
molesta, su cabello perfectamente peinado en tirabuzones sobre su 
cabeza, el rojo de sus labios como único maquillaje y sus ojos oscuros 
bajo unas espesas pestañas. Era una hermosa y perfecta estatua. Temió 
que se rompiera como lo hizo cuando Lee Johnson murió, pero ahora 
que lo pensaba ni siquiera en ese momento ocurrió. Theodora no se 
rompía, dejaba que los demás vieran lo que ella quería que vieran. 


Incluso con Lee, salvo Koby todos los que estaban ahí eran personas 
en quienes confiaba lo suficiente como para que supieran el dolor que 
sentía en ese momento. Lo peor de todo era que Mathias entendía el 
motivo por el que aquellas palabras parecían haberle causado más 
daño que otras, porque venían de Jeffrey, porque ella lo quería y lo 
quería desde hacía años en silencio sabiendo que nunca la escogería 
por ser quien era. 

Segundos después el pecho de ella volvió a moverse con 
respiraciones profundas, separó los labios para hablar, pero solo al 
segundo intento las palabras lograron salir. 

—No te quedas atrás. No te alejas. No haces algo imprudente, la 
decisión sigue siendo mía y me reservo el derecho a cambiar de 
opinión en cualquier momento. 

Dicho eso volteó y se fue caminando hacia la salida de la casa de 
Jeffrey sin esperarlos. Su primo tomó una respiración lenta y 
temblorosa y se cuadró para seguirla. No lo miró ni le dedicó ninguna 
palabra, tampoco lo hizo Mathias. 

Era mediodía y, esta vez, entrarían por la puerta principal de la 
Torre de Londres. Ya no se colarían de forma ilegal porque querían 
que supieran que iban. Un grupo de personas no significaban un reto 
contra una organización como la O.I.E.N. Tenía ojos y soldados en 
todas partes y ahora que se harían con la neumagénesis, el mismo 
Ministerio cedería el poder. 

¿Cómo era posible que en sus inicios la O.I.E.N. fuera un ejemplo 
de valor y unión entre las personas para luego volverse aquello? ¿Para 
dedicarse a secuestrar personas inocentes? ¿Envenenar a los pobres 
para robarles sus almas y disfrazar la neumagénesis gratuita como un 
acto de benevolencia? 

No subieron a Nonna que estaba escondida en la Euston Station. 
Era lo más lógico que subieran en ella una vez que recuperaran a las 
chicas para escapar lo más rápido posible, sin embargo, Theodora 
decidió no arriesgarse. Probablemente intentarían un escape 
clandestino entre los barrios rojos para confundir a cualquiera que 
decidiera seguirlas. Solo podían esperar que no les importara que 
recuperaran a sus hermanas y supieran lo que sabían, pero Mathias no 
tenía tanta fe en ese último punto. 

Hicieron tres combinaciones de trenes para terminar viajando por 
Lower Thames Street, similar a la vez anterior solo que en esta 
bajaron frente a la entrada. Soldados armados custodiaban a ambos 
lados con trajes de color rojo y negro. Mathias sintió un escalofrío de 
alivio al ver las armas que portaban, no eran como los modelos que 
encontraron en el sótano de la torre. Sin embargo, rápidamente llegó 
el pensamiento de que si los guardias no tenían las armas 
neumérgicas, ¿quiénes sí? ¿Qué podrían disparar tomando como base 


la energía de las cápsulas? Beatrice Walker dijo que usaban 
magnetismo y neumergia, aunque no tenía ni idea de lo que 
significaba. Lo suyo eran los trenes, la optimización de rutas y 
horarios. Él no era como los Fiore o Ada. Él admiraba la neumergia sin 
la necesidad de comprenderla. 

Mostró su identificación y cuando pidieron la de Theodora y 
Jeffrey dijo que los estaban esperando. Un par de llamadas con el 
teletrófono después los dejaron pasar y un soldado los guio hasta una 
oficina alejada en el tercer piso de la torre de la esquina del este. 

Los engranajes y mecanismos que hacían funcionar el edificio 
brillaban con la luz del mediodía que entraba por las ventanas. Como 
había dicho, aunque fuera un farol, Zev Garrelson los esperaba en su 
oficina. Hasta el momento solo habían lidiado con Julius Walsh y 
Gustav Schell, pero sabían que había una cabeza sobre ambos y esa 
era la de Garrelson. 

Ya era hora de que se vieran las caras con el líder de la O.I.E.N. 

Al entrar escuchó que Theodora jadeaba, no fue hasta que 
encontró al hombre que lo entendió. Era él. Aunque no era el Zev 
Garrelson que conocían, era un neutómata. Uno de la calidad y 
construcción detallada como el padre de Beatrice Walker. 

—Me dijeron que tenía algo que podía interesarme, joven Schell. 
—La voz era fría de una forma en la que la de Jacob era neutral. Tenía 
que ver con el ritmo y la manera con que pronunciaba cada palabra. 
¿Sería cosa de la construcción o del uso del cuerpo? 

Nadie pudo hablar al verlo. Uno de los burgueses más famosos de 
Londres era un neutómata, uno que hablaba y se movía como 
humano, pero que tenía un cuerpo completo de metal vestido con la 
elegencia previa. 

La primera en sobreponerse fue Theodora. 

—¿Por qué? 

—¿Por qué? Porque el mundo está mal. Porque hay problemas 
demasiado a largo plazo como para que una vida mortal pueda 
solucionarlos. Hay que hacer algo al respecto y cambiando de 
gobierno cada pocos años no lograremos nada. A veces hay que tomar 
soluciones drásticas. 

Vio a la chica mirar el reloj que estaba en la pared y luego volvió a 
hablar. 

—Queremos proponer un intercambio —dijo Theodora antes de 
que tuviera tiempo de decir algo más—. Se llevaron a nuestras 
hermanas y las queremos de vuelta. 

—Veo que hay muchas cosas que quieren, pero no algo que yo 
pueda querer. Como su nombre, por ejemplo. Al doctor Schell lo 
conozco, no tuve el placer de atenderme con él y ya lo veo imposible, 
aunque me es conocido. 


—Mi nombre es Theodora Bassi, tenemos el secreto de las cápsulas 
del Ministerio y podemos compartirlo a cambio de que liberen a 
nuestras hermanas. —Theodora dio unos pasos para acercarse al 
escritorio, Garrelson debía de suponer que ella no era un peligro para 
él. Además, ¿qué podían hacer contra un cuerpo enteramente de 
metal? El neutómata podría romperles la cabeza con solo un golpe de 
su mano. Vio los labios de la chica separarse para decir algo más, 
hasta que unos papeles llamaron su atención en el escritorio—. Esos... 
no puede ser... esos papeles, esos diagramas son nuestros. 

—¿Nuestros? —Preguntó el neutómata fingiendo curiosidad. 
¿Cómo podía hacer juegos con su voz? Era mecánico, pero de alguna 
manera logró sonar sorprendido. Quizá fueran los pequeños 
engranajes de su rostro que pusieron una expresión de sorpresa. Un 
rostro humano tenía emociones reales y otras fingidas, con un 
neutómata no era así. La sorpresa ficticia se veía tal y como la real—. 
No tengo idea de qué está hablando, señorita Bassi. Además, lamento 
informarle que no necesito la información que me ofrece pues ya 
cuento con ella. 

—Esos diagramas son de mi familia, de nuestros estudios sobre la 
neumergia, los reconozco. Ese descubrimiento es nuestro —respondió 
ella con calma manejando un delicado equilibrio entre la verdad y la 
mentira, aunque Mathias sentía un malestar en el estómago al pensar 
que habían perdido la ventaja en la negociación. Ahora solo les 
quedaba una cosa que ofrecer: la opción desesperada que aceptarían 
sin dudar—. Estaban en nuestro edificio que se incendió... —una idea 
debió pasar por la mente de la chica porque dejó el discurso 
inconcluso. La vio girar el rostro solo un poco para encontrarse con su 
mirada unos segundos. Había desconcierto en ella y, entonces, una 
terrible certeza—. Ustedes iniciaron el fuego. 

—Eso siempre lo supusimos —replicó Jeffrey con el tono seco que 
solía usar ahora al hablar. 

—SÍí, pero creímos que era para asustarnos, para que dejáramos de 
meternos en sus asuntos. No era así, querían nuestra investigación. Los 
avances que nosotros hicimos y ellos tardaron años sin obtener una 
pista siquiera —afirmó Theodora y ahí Mathias entendió que era 
cierto. El incendio no era una amenaza, era un robo disfrazado. 

—Es cierto. De alguna manera su banda de ladrones mediocres 
logró obtener la información que el Ministerio mantenía oculta. Jamás 
hubiésemos pensado que el secreto estaba en un mineral de las 
colonias, aunque ahora que lo pensamos es más que claro. Créame, 
señorita Bassi, que los responsables de hacer la investigación y que 
fallaron fueron castigados por su incompetencia. No ofenderé su 
inteligencia y negaré los hechos más que evidentes. Quemamos el 
edificio porque necesitábamos sus avances, ahora sabemos cómo 


volver estables las cápsulas agredianas. Solo nos queda por saber 
cómo hacer las cápsulas blancas. 

—No lo sabemos —respondió Theodora con una voz tensa. Su 
columna estaba recta y todo su cuerpo gritaba lo furiosa que se 
encontraba en aquel momento. Aun con el brazo en un cabestrillo se 
veía magnífica, como una reina, pensó Mathias asombrado. 

—Pero tengo entendido que cuentan con una en su poder. Si tienen 
una es porque saben cómo conseguirlas. 

Mathias intentó que no se notara la sorpresa en su rostro, pero 
sabía que sería casi imposible. No podía entender cómo era que 
Garrelson... ¡Koby! Ese maldito debió vender la información a la 
O.I.E.N. Estaba furioso, si llegaba a verlo haría más que solo 
golpearlo. 

—No sabemos cómo conseguirlas —repitió Theodora manteniendo 
un tono calmado, como si aquel robo no la pusiera furiosa, por más 
irónico que resultara la idea de que los ladrones fueron robados. 

—Tiene razón. —La voz venía de detrás de ellos, él no era capaz de 
reconocerla. Era una chica y su rostro era simple, pero bonito. Le 
parecía conocido, aunque no fue hasta que Jeffrey la llamó por su 
nombre que supo quién era: Namoi—. Obtuvieron la cápsula blanca 
por pura suerte. 
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Jeffrey sintió que el suelo bajo sus pies temblaba. Lo primero que 
lo envolvió fue el más profundo alivio. Namoi estaba viva y ahí, a solo 
unos pies de él. Casi quería abrazarla agradecido de que siguiera con 
vida. Entonces, escuchó el grito de la señorita Bassi y un movimiento 
rápido que no entendió hasta que la vio en los brazos de Mathias 
retorciéndose. 

—Eres una... ¡Lee murió por ti! —De repente parecía haberse 
quedado sin aire porque dijo en un gemido—: Volvió por ti y ahora 
está muerto. 

Jeffrey quería decirle que no era culpa de la chica y que estaba 
siendo injusta. Hasta que entendió lo que Theodora Bassi comprendió 
solo en un par de segundos. Namoi estaba viva y Zev Garrelson tenía 
información que nadie más que los Steelsouls podían obtener. Dijeron 
que el incendio inició en el tercer piso, que resultaba ser el piso en el 
que se encontraba el cuarto de Namoi. 

El idiota era él. Ella inició el incendio para robar los papeles y 
entregarlos a la O.I.E.N. 

—¿Cómo sabes lo de la cápsula? —Preguntó Mathias que era el 
único que se mantenía compuesto de los tres. 


—Koby me lo dijo, costó que confesara porque, al parecer, le tiene 
miedo a la señorita Bassi. Sin embargo, con el soborno apropiado 
contó todo —dijo la chica con una voz mucho más firme de la que 
solía usar. 

—¿Le pagaste por la información? —Volvió a preguntar su primo. 

—Claro que no, lo mataron una vez que obtuvimos lo que 
necesitábamos —respondió ella dejando ver una expresión muy 
distinta de la que él le conocía. Un escalofrío bajó por su columna 
mientras la observaba. 

«¿Quién es esta chica?» pensó intentando procesar lo que veía. 

—¿Por qué? —Jeffrey no sabía que había dicho las palabras en voz 
alta hasta que la mirada de la Namoi se posó en él. Quiso creer que 
eso que brillaba en sus ojos era culpa. Lo quería con tanta 
desesperación que hubiese rogado por ello. 

—Porque me quitaron a mi familia años atrás y la quiero de vuelta. 
Esta era la única forma de hacerlo. 
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Theodora iba a matarla y que se jodiera Dios y su alma. Le daba lo 
mismo. Iba a matarla porque era la responsable de la muerte de Lee, 
incluso siendo su asesina sería mejor, pero para ella era solo un daño 
colateral. Parecía que no sentía ni una pizca de culpa por el daño que 
causó. ¡La lloraron! ¡La banda lloró su muerte y se lamentó por ella! 

Nadie le hacía daño a su familia. Ni siquiera alguien que 
perteneció a ella. 

—Quiero la cápsula, señorita Bassi —dijo Zev Garrelson con calma 
intentando recuperar su atención. 

—No está acá —respondió después de tomar una respiración lenta 
y girar el cuerpo para enfrentar al neutómata. 

Todo se estaba desmoronando y ella no podía hacer nada para 
evitarlo. Su corazón comenzó a acelerarse mientras su mente daba 
vueltas y vueltas buscando alguna forma de salir de ahí, de salir de ahí 
con vida y con la información que necesitaban. 

—Claro que lo está —replicó Zev Garrelson con un gesto de la 
mano que parecía pensado—. No tienen su escondite, la casa del 
doctor Schell es tan vulnerable como un parque. Es lo suficientemente 
lista como para saber que tenerla cerca era la única forma de salvarla 
porque no confía en nadie. Una decisión astuta considerando lo bien 
que le ha salido hasta ahora. 

¿Era una burla? ¿El neutómata intentaba burlarse de ella? ¿Por 
confiar? ¿Por equivocarse? ¿Por ser humana? Theodora siempre 
consideró a las personas sencillas de leer, pero con ese cuerpo era un 


tema por completo diferente. El hombre era tan impenetrable como un 
muro. 

—¿Qué puede saber un pedazo de metal de lo que pienso? ¿Acaso 
hay algo dentro de ese conjunto de piezas que entregue consciencia, 
razonamiento o lógica? ¿Cómo se crea el pensamiento humano? Dudo 
que por medio de engranajes —replicó intentando contener el 
temblor, más de furia que miedo, de sus manos. 

Ninguna pieza del rostro de Zev se movió, ninguna. Parecía 
imposible lograr que se sorprendiera o alterara con cualquier cosa que 
dijera. Sus palabras no tenían poder con el neutómata y sus armas 
tampoco. 

—No entiendo por qué eso sería tan importante —respondió él—. 
Quiero la cápsula que tiene consigo. No entrar a discutir sobre mí, no 
creo que sea capaz de entender mi funcionamiento y yo ya no tengo 
interés en el de ustedes. 

Theodora tomó una respiración y sacó la esfera de su bolsillo, 
seguía siendo cálida y brillante, como si sostuviera una estrella en su 
mano. La levantó en la palma y presionó los dedos con fuerza. No 
podría romperla así, lo sabía, pero podría arrojarla al suelo y usar su 
bota con ella. 

—La romperé y no conseguirán lo que buscan. Quizá cuánto más 
tendrán que esperar para conseguir otra, porque les aseguro que 
dejaremos de hacer el trabajo sucio para ustedes. 

Namoi hizo un ruido con la garganta y un movimiento brusco para 
alejarse. Theodora observó de reojo que fue como reacción al 
acercamiento de Jeffrey hacia ella. Por Dios. Pobre Jeffrey, no quería 
mirarlo demasiado porque dolía. Ni siquiera era capaz de entender el 
dolor que él debía estar sintiendo. La muerte de quien amaba era 
mucho mejor que la traición y la mirada fría de esos ojos. 

—No lo hará. Cree en la vida después de la muerte y para ella ese 
es el señor Johnson —informó Namoi y consideró seriamente la 
posibilidad de romper la cápsula, pero en la cabeza de la traidora. Lee 
lo aprobaría. No. No era cierto. Él jamás aprobaría el que dejara de 
lado sus creencias por la venganza, aunque eso no significaba que le 
importara mucho en ese momento, porque por culpa de Namoi ahora 
no lo tenía a su lado. 

Ni a Ada. ¡Por eso también se la llevaron! Si iban por Mina Schell 
no tenía sentido que mantuvieran también a Ada si era una don nadie. 
Sin embargo, Namoi debió informarles que era importante para ella y 
que haría lo que fuera por salvarla. La chica sabía que estaban ambas 
en la casa de Mathias. Por amor de Dios, Namoi tenía acceso a toda la 
información, todos sus planes. Era tan silenciosa que solían no notar 
su presencia, podría incluso haber escuchado conversaciones secretas 
sin que lo supieran. 


Volvió a mirar los papeles con la letra caótica de los Fiore. Su 
trabajo, sus descubrimientos y sus cálculos, todo robado. Era una 
hipócrita por sentirse como se sentía, si se paraba a considerar a lo 
que se dedicaba, pero no podía evitarlo. 

—Está bien, señorita Bassi. —Zev abrió ambas manos para 
mostrarle que accedía. Todo era tan calculado con él, aunque imitara 
gestos humanos—. Deme la cápsula y le diré dónde están la señorita 
Schell y la otra. 

Theodora tomó una respiración profunda y giró el rostro para ver a 
Mathias, quien le dedicó un asentimiento. Estaban en desventaja, 
probablemente se la quitaran de todos modos, pero obtener la 
ubicación de ambas sería una pequeña victoria. Caminó hasta 
acercarse al neutómata. Perderían de todas formas, si al menos les 
daban esa información... sería una minúscula victoria. 

—Quiero su palabra —dijo. 

—Prometo darles la ubicación de ambas chicas una vez que la 
cápsula esté en mi poder. 

Estiró el brazo y dejó la cápsula en la mano fría y mecánica de Zev, 
no sin antes pedirle perdón a Lee por fallarle de ese modo. 

«No quiero salvar al mundo, Lee. Solo quiero a Ada, solo quiero 
que estemos todos juntos y a salvo. No le debo nada a nadie, menos a 
este país.» 

No supo cómo ni por qué los neutómatas entraron en ese 
momento, quizá Zev los llamó con un botón o tenían alguna hora fija. 
Lo importante era que tres criaturas entraron y sujetaron tanto a 
Jeffrey como a Mathias. 

—¿Dónde están? —Gruñó cuando el neutómata la tomó del brazo 
provocándole una ola de dolor que llegó le hizo saltar lágrimas. 

—Señorita Bassi, verá. Aunque quisiera entregar a ambas 
muchachas no podría hacerlo. 


Capítulo 24 
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Ada despertó incómoda, probablemente había vuelto a quedarse 
dormida sobre la mesa o sobre libros en su cama. Estiró los brazos y 
su mano golpeó una lámpara al lado, la sujetó antes de que cayera y 
creara un escándalo. Suspiró y pasó una mano por sus ojos, todavía 
desorientada por culpa del sueño, ni siquiera recordaba haberse ido a 
acostar... 

Se sentó de golpe para observar a su alrededor, ahí entendió que 
no estaba sobre una cama sino que un sofá elegante que jamás había 
visto en su vida. Por lo brusco del movimiento, la cabeza comenzó a 
dolerle y la visión se le puso borrosa, cerró los ojos e intentó contener 
el gemido antes de que saliera de su boca. Tenía que salir, salir de 
donde fuera que se encontrara en ese momento. 

Volvió a abrir los ojos, esta vez evitando movimientos repentinos 
se puso de pie en dirección a la cama que había a unos pies de 
distancia, en la que veía un pequeño bulto. Con alivio comprobó que 
quien dormía en ella era Mina, se dejó caer a su lado y puso una mano 
en su hombro. Su piel era cálida y suave, volvió a subirle la manga 
que se bajó y la removió para que despertara. 

—Mina —susurró acercando la boca para hablar en su oído. Dios. 
Olía delicioso, a algo dulce, como si fuera un pastel de manzana. 
Volvió a moverla, con más fuerza esta vez, para contener las ganas de 
pegar un mordisco para ver si era tan dulce como parecía—. Mina, 
despierta. 

La chica abrió sus enormes ojos y los posó en ella. Una tierna 
sonrisa tiró de sus labios, Ada supuso que todavía estaba adormilada 
por el sueño y sin lograr recordar los hechos que las llevaron a ese 
lugar. 

—«¿Dónde estamos? 

—Ni idea, pero tenemos que irnos. ¿Puedes pararte? 

Un sonrojo apareció en las mejillas de Mina, quizá avergonzada 
por lo brusco de su tono, por desgracia no quería arriesgarse a estar 
más tiempo en ese lugar y en desventaja. Por eso la ayudó a 
levantarse, con cuidado de que no perdiera el equilibrio. Una vez que 
estuvo segura de que todo estaba bien caminaron juntas a la puerta 
aunque no mantuvo altas expectativas. 

Como esperaba estaba cerrada y, en el peor de los casos, habría 
alguien vigilando al otro lado. Fuera quien fuera quien se llevó a 
Mina, no solo quería una ventaja sobre Mathias, sino que cuidarla. 
Ambas estaban en una habitación bastante elegante y moderna, con 


iluminación agrediana de color azul. Tenía que ser por ella, por Mina 
Schell. No tenía sentido que se tomaran la molestia con Ada siendo 
una huérfana de los barrios rojos. 

La puerta no sería su medio de escape, estaba segura de ello. Así 
que tendrían que tomar otro camino, quizá menos ortodoxo. Solo 
esperaba que considerando el escape de la casa de Mathias Mina no se 
sintiera demasiado asustada. 

Sin dudar se acercó a la ventana e intentó abrirla. Estaba cerrada, 
el mecanismo era complejo porque conectaba con los engranajes de 
los muros. Las ventanas no tenían un cerrojo aparte sino que encajaba 
en un sistema más grande. Ya no le quedaban pinzas de cabello ni a 
Mina tampoco, ambas iban con sus melenas sueltas y desordenadas. 

—Mina, necesito algo como una pinza, algo resistente y delgado... 

Se quedó en silencio al escuchar ropa romperse, giró con prisa para 
encontrarse a Mina sin el vestido y en ropa interior de color rosa 
pálido. No sabía qué estaba intentando, pero una parte de ella creía 
que tenía que darle privacidad, aunque su cuerpo se rehusaba a darse 
vuelta. 

—Ada, ayúdame con el corsé. 

En ese instante entendió el plan de la chica y se detestó por no 
habérsele ocurrido antes. Podrían usar las varillas de la prenda, la 
ayudó a quitarse el corsé, usó dientes y toda la fuerza bruta que tenía 
para obtener una de ellas. 

—Eres brillante —dijo dándole un beso en la frente a una semi 
desnuda y sonrojada Mina, para luego dedicarse a buscar el panel de 
control de la habitación y forzar el mecanismo de la ventana. No era 
fácil sin los implementos adecuados, pero si Ada tenía algo a su favor 
eso era paciencia y una habilidad con los cerrojos aprendida por parte 
de los Fiore. Poco después sintió a la chica a su espalda, demasiado 
cerca y, todavía, demasiado acalorada. 

Por suerte, el clic sonó y la ventana se abrió. 

—Estamos en un cuarto piso —murmuró Mina asomándose a ver. 
Ada no perdió ni un segundo y se dirigió a la cama en la que la chica 
estuvo durmiendo, sacó la ropa y fue atándola hasta lograr lo más 
cercano a una soga que pudo lograr—. Es como en las novelas. 

—¿Novelas? —Preguntó de forma distraída, asomándose a la 
ventana. Cuando Mina no respondió se la encontró con el rostro de un 
color rojo y los ojos abiertos con vergiienza. Ahora sí que quería saber 
de qué novelas estaba hablando. No parecían ser las de Theodora, en 
esas siempre había viajes, monstruos o fantasmas. 

—Novelas... en las que escapan a encuentros clandestinos... 
amantes. 

Ada se mordió los labios para no sonreír y ponerla más incómoda. 
Aunque guardó el tipo de novelas que Mina Schell leía en su memoria 


para poder bromear con ella más adelante. 

—No alcanza hasta el suelo, ni siquiera cerca —maldijo entre 
dientes al ver la altura en la que se encontraban. Se apoyó sobre su 
estómago para ver más lejos y encontró que había un balcón unos 
treinta pies en diagonal. Tendrían que balancearse para llegar y de ahí 
sería solo un salto. Hasta Mina lograría hacerlo con la motivación 
adecuada. 

Ada pensó que lo bueno de las construcciones nuevas era que en su 
mayoría tenían grandes porciones de metal en su estructura, así que 
solo bastaba con enganchar la sábana en uno de los engranajes para 
asegurarse de que no se soltaría. 

—Mina, necesito que bajes, yo voy a balancear la sábana para ti y 
debes saltar al balcón. —No sabía si fue lo directa de sus instrucciones 
o estas en sí lo que provocaron una expresión de miedo en su rostro—. 
Linda, no tenemos más opciones. No podemos quedarnos aquí, pronto 
vendrán a ver cómo estamos o verán la soga improvisada colgando. En 
cualquier caso, el tiempo no corre a nuestro favor. 

La chica todavía se veía pálida perdiendo el lindo rubor de antes. 
Además, se mantenía con ambos pies fijos en el suelo. 

—Nada malo va a pasar, ¿está bien? Ya caímos por el techo de tu 
casa, esto no es mucho más alto. Podemos hacerlo. Son solo edificios. 

—Yo no ando saltando por edificios. No soy como tú. 

—No tienes que serlo, cariño. Solo confiar en mí con esto, 
podremos salir y encontrar una forma de volver con los demás. —Se 
acercó a ella y la tomó por las manos, que estaban frías—. Vamos a 
estar bien, Mina, mientras sigamos juntas vamos a escapar. 

Pasaron unos segundos que se le hicieron eternos a Ada, pero 
finalmente la vio asentir y logró hacer que volviera a caminar hacia la 
ventana. Fue dándole todas las instrucciones sobre cómo sostenerse y 
dejó caer la soga. En ese momento comenzaba a correr el tiempo 
contra reloj, alguien la vería pronto e iría a averigurar qué estaban 
haciendo. Solo rogaba porque Mina lograra bajar con rapidez. 

No lo hizo, aunque tampoco se congeló. Para cuando estaba a la 
altura correcta, comenzó a mover la improvisada cuerda de un lado a 
otro. En un comienzo no se movió ni una pulgada, luego, poco a poco 
el cuerpo de Mina se balanceó de izquierda a derecha. Tuvo que 
decirle que no gritara y, aunque no parecía dispuesta a hacerlo, se 
congeló durante un minuto entero. 

—Mina, no tienes que saltar, solo soltarte porque cuando llegas al 
punto más alto ya estás sobre el balcón —dijo intentando no gritar. 

Pasó otro minuto entero hasta que la vio soltarse e impactar el 
suelo del balcón. Era demasiado tarde para preocuparse porque 
hubiese alguien en la habitación. Por suerte, el cuerpo de Mina era tan 
menudo que casi no hizo ruido al chocar. 


Ada no perdió otro segundo y bajó por la sábana usando el muro 
para darse impulso y balancearse. La vida con Theodora le enseñó que 
ciertas cosas debían hacerse lo más rápido posible, porque si no era así 
llegaba el momento de vacilación. En menos de dos minutos estaba 
junto a Mina y le dio un pequeño abrazo para que supiera que estaban 
bien, le susurró un par de cosas y la animó a ponerse de pie. Ahora 
solo eran diez pies hasta el suelo, que recién notaba era metálico, 
como todo parecía serlo en ese lugar. 

Saltó primero para esperar a Mina y atraparla. La chica parecía 
más decidida pues no tardó en saltar y caer sobre ella, rodaron unos 
pies y terminaron abrazadas con la respiración agitada durante varios 
segundos. 

Ada fue la primera en romper el contacto y se levantó tirando de 
Mina, sin soltar su mano se pusieron correr entre los callejones que se 
formaban en medio de los edificios. Necesitaban orientarse con 
urgencia, así que cuando vieron un área más despejada de edificios se 
dirigieron a esta con toda la fuerza que sus piernas y estómagos sin 
comida les permitían. Entonces, llegaron a la baranda metálica. 

Ada, con la respiración entrecortada, no podía creerlo y tuvo que 
sujetarse con ambas manos del metal para calmarse y pensar con 
claridad. 

Era el mar, pero no estaban en la costa sino que en una gran 
construcción metálica. Estaban en Rudalger. 
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—¿Rudalger? —Preguntó Theodora intentando contener el horror 
que la envolvía al pensar que Ada estaba mucho más lejos de lo que 
creía en un inicio. 

—Gustav parece tener aprecio por sus hijos, al menos, por su hija, 
claro. Dijo que no quería dejarla en Londres y que lo mejor era 
mantenerla cerca. 

—¿Mi padre secuestró a Mina? —La voz de Mathias tenía un matiz 
tenso que dejaba en claro que cualquier turbación que ella pudiera 
sentir, ni se acercaba a lo que pasaba por la cabeza de él. 

Un silencio sumió a todos los que estaban en la sala, silencio que 
fue interrumpido por Namoi, a quien parecía poco importarle el lugar 
en el que se encontraban ambas chicas. Cada vez que posaba los ojos 
en ella Theodora sentía que se le revolvía el estómago. Siempre había 
estado muy orgullosa por su capacidad de calar a las personas, por eso 
no podía creer que lograra engañarla con tanta facilidad. 

Al parecer no era tan inteligente como creía. 

—Quiero ver a mi familia. Me dijeron que si los ayudaba los 


liberarían —dijo ella y un par de engranajes comenzaron a moverse en 
la cabeza de la Maquinista. Las únicas personas de las que tenía 
consciencia que fueran prisioneras de la O.I.E.N. eran los Walker. Por 
Dios. Ahora tenía sentido la mirada triste en los ojos de Namoi cuando 
fueron a la antigua casa. 

—Eres Namoi Walker, la hija de Beatrice —dijo, sin provocar 
sorpresas más que en Mathias y Jeffrey a su lado—. Beatrice y Jacob 
están con nosotros. —Y eso fue lo que más la molestó. Porque si les 
hubiese pedido ayuda, no hubiesen dudado ni un segundo en dársela. 
Armar planes era lo que hacían para comer, llevarlos a cabo era lo que 
les daba vida. Jamás se negarían a ayudarla, no porque fuera parte de 
los Steelsouls, sino que porque era lo que hacían. 

Aunque seguía siendo retenido por un neutómata la mano de 
Jeffrey se posó en su muñeca buena y solo ahí entendió que sin darse 
cuenta estaba avanzando en su dirección. Jamás quiso matar a nadie, 
jamás. Siempre hubo una parte de ella que creía firmemente en la 
redención y en las segundas oportunidades. Aunque más allá de eso, 
no creía ser quién para decidir sobre la vida de otras personas. 

Pero tampoco nunca se había sentido tan traicionada por nadie. 

—Ahora eres inútil para mí. —La voz de Zev resonó por las 
paredes de piedra y metal. Fría, antinatural y cruel. La afirmación 
parecía vaga hasta que levantó un arma y disparó a Namoi en el 
abdomen. 

El sonido siguió retumbando mientras procesaban la imagen frente 
a sus ojos. 

El primero en reaccionar fue Jeffrey que intentó avanzar unos 
pasos hacia la chica, pero el neutómata que lo tenía sujeto no lo dejó, 
la vio retroceder hasta quedar pegada a la ventana y no permitieron 
que intentara seguirla. Zev se acercó y la empujó provocando que su 
cuerpo cayera y se perdiera en el vacío. 

De forma instintiva quiso acercarse, pero se detuvo. Theodora se le 
quedó mirando incapaz de dejar de preguntarse si la falta de empatía 
siempre estuvo en el hombre o era consecuencia de su neumagénesis. 

—«¿Así de simple? —Preguntó Theodora sin poder contenerse. 

—Lo que necesitaba que hiciera ya fue hecho. 

—¿Y el trato entre ambos? —Siguió insistiendo. 

—Mi parte era liberarlos, resulta que ya son libres. 

—Aunque no fuera así... 

—Sí, señorita Bassi. De todos modos la hubiese matado, algo que 
suelen hacer los humanos es no respetar su palabra. Probablemente la 
señorita Walker hubiese hablado con alguien de su participación y no 
lo podíamos permitir. Según entiendo no era un miembro valioso de 
su equipo, así que no veo el problema. 

Theodora no veía más que problemas por más que lo intentara. Su 


orgullo y exceso de seguridad los llevó a esa situación insostenible y 
solo tenían el nombre de la ciudad en que estaban Ada y Mina. Eso era 
confiando en que el asunto le importaba tan poco a Zev Garrelson que 
no se tomaría el trabajo de mentir. 


AS 


Torre de Londres, Londres, Inglaterra 
4 de diciembre de 1899 


La chica frunció el ceño, pero no dijo nada más. Jeffrey devolvió la 
mirada a la ventana por la que momentos antes el cuerpo de Namoi se 
precipitó al Támesis. Su cabeza repasaba todo lo ocurrido desde el 
incendio una y otra vez tratando de encontrarle un sentido. ¿En qué 
momento ella fingió? ¿Alguna vez fue real? ¿Se aprovecharon de su 
conexión con los Steelsouls? ¿Se infiltró por eso? ¿Dónde comenzaba y 
dónde terminaba la mentira? 

¿Alguna vez sintió algo por él? ¿Alguna sonrisa fue real? Peor aún, 
¿alguna vez él sintió algo por ella o era solo la idea lo que le gustaba? 

Jeffrey intentaba decidir si estaba triste o molesto y la indecisión 
era peor que todo. Menos de una hora antes se encontraba de luto por 
una chica dulce y tierna con la que creía quería pasar toda su vida. 
Ahora, sabía que ella planeó todo y en ese momento sí que estaba 
muerta, pero ya no era la misma chica. No, lo era. No podía vivir el 
mismo luto porque esta vez él sabía la verdad. 

—Nos vamos —informó Theodora Bassi empezando a retroceder, 
pero la mano de Zev se levantó para apuntarla con el arma—. Ahora 
nosotros somos los que sabemos demasiado, ¿no? 

Nada se movió en el rostro mecánico de Zev, ni un solo engranaje. 

—Lo único que lamento es perder a alguien con sus habilidades, 
señorita Bassi. 

El neutómata no dudó en prepararse para disparar, el arma emitió 
el sonido de cuando se quitaba el seguro y Jeffrey imaginó que no les 
quedaba mucho tiempo. Tenía que hacer algo, aunque fuera ponerse 
en el camino. 

Justo en ese momento, las luces se apagaron dejando todo en una 
oscuridad que la ventana no era capaz de combatir. Escuchó a su lado 
que Theodora susurraba al fin y unos segundos después estaba libre 
del neutómata que la sujetaba. Mathias la imitó y entre ambos lo 
liberaron a él, probablemente resultó tan sencillo solo por la sorpresa 
del ataque, se lanzaron corriendo por el pasillo creando la mayor 
cantidad de caos que pudieron para retrasar a los neutómatas. 
Cualquier segundo que ganaran era valioso. 

—No te retrases —gruñó ella cuando notó que disminuyó la 
velocidad y lo tomó de la mano para asegurarse de que no se quedaba 
atrás. Parecía que cada paso le dolía porque hacía muecas y su piel 


estaba verdosa de nuevo. 

—No podremos salir por donde entramos —replicó Jeffrey. 

—Haremos nuestra propia salida —explicó liberándolo y metiendo 
su mano derecha en el abrigo. Un arma diferente de las habituales 
brilló al salir—. Ellos mos robaron y nosotros también robamos un 
poco. 

—¿Sabe usarla? 

—Lo bueno de las armas, Jeffrey, es que solo sirven para hacer 
daño y eso no requiere mucha preparación. 

La cápsula roja que brillaba en el mango traspasó los dedos de la 
chica. El cañón del arma era más grueso y emitió chispas antes de que 
algo, que no supo describir, saliera de él y destruyera una fracción del 
muro frente a sus ojos. 

—No soy una persona fácil de impresionar, pero... —La señorita 
Bassi no terminó la idea, aunque su rostro fue bastante transparente 
por sí mismo. 

Polvo y chispas saltaban por todos lados, el metal parecía caliente 
y tuvieron cuidado de no tocar nada para no herirse. Tenían que 
aprovechar esos segundos de confusión para escapar y así lo hicieron. 
Ella siguió disparando cada vez que se les acercaban demasiado o 
cuando necesitaban abrirse camino, pero pocos pies después de que, al 
fin, lograran salir al exterior la cápsula roja se apagó. Parecía que las 
armas neumérgicas eran demasiado poderosas como para una cápsula 
roja. 

La escuchó maldecir entre dientes y lanzarla al suelo. 

Un grupo de neutómatas los perseguían por la calle. Jeffrey sabía 
que por más que corrieran no lograrían escapar de ellos, eran más 
rápidos y resistentes y ya no contaban con armas neumérgicas. 

Sentía que le faltaba el aire. 

—i¡No, Jeffrey! ¡No te detengas! —Gritó la chica cuando lo vio 
frenar porque sus piernas no daban más. 

Un neutómata lo tomó del cuello y lo lanzó al suelo, impactó con 
tanta fuerza que se quedó sin aire. Ni siquiera alcanzó a considerar el 
pararse de nuevo porque el neutómata lo mantuvo en el lugar 
presionando el pie mecánico sobre su pecho. Por más que se 
removiera o intentara alejarlo la presión era cada vez mayor. Jeffrey 
sabía que en cualquier momento podría romper sus costillas y 
perforarle un pulmón. 

Lo peor de todo era que estaba cansado. Una vida dedicada a 
trabajar cuidando de otras personas no había producido en él lo que 
esperaba, no tenía esa sensación plena de satisfacción que creyó que 
sentiría próximo a la muerte. La frustración por la certeza de que no 
alcanzó a vivir de verdad lo obligó a cerrar los ojos y sentir una tibia 
lágrima bajando por su rostro. 


En un segundo dejó de sentir la presión y supuso que se venía el 

golpe de gracia, solo que este no llegó. El ruido del cuerpo del 
neutómata cayendo a su lado lo obligó a abrir los ojos y encontrarse 
con el rostro pálido de Theodora Bassi. 
Tienes prohibido morir —dijo, aunque su voz sonó cansada, le 
tendió su mano derecha para ayudarlo a ponerse de pie y ahí notó la 
enorme mancha de sangre que cubría su ropa y cómo su brazo 
izquierdo colgaba fuera del cabestrillo—. Muévete, Jeffrey, o seré yo 
quien te golpee. 

Quería dejar de ver la sangre que caía por sus dedos, pero no era 
capaz de alejar la mirada de ellos, ni siquiera cuando lo tomó del 
brazo y lo arrastró hacia Nonna que estaba unos pies más adelante. 

¿Cuándo llegaron? ¿Qué hacían ahí? No entendía nada. Una vez 
arriba giró el rostro y se encontró con que varios neutómatas estaban 
muertos en el suelo con sus cápsulas agredianas rotas. Parecía que los 
Steelsouls se volvían cada vez más buenos en acabar con esas 
criaturas. Sin embargo, varios estaban todavía en pie y hasta con 
armas en las manos. De todos modos, no quisieron tentar su suerte y 
escaparon velozmente por las vías con disparos resonando detrás. 
Jeffrey agradeció que no los armaran con armas agredianas, aunque le 
preocupó el destino de estas si es que no se las dieron a los 
neutómatas. 

Entonces, un cuerpo apareció corriendo junto a la locomotora y 
disparó dentro de ella varias veces. Las balas rebotaron por el metal 
hasta que una encontró un punto débil. Por suerte, Nonna tomó un 
desvío y logró dejar atrás al neutómata. Jeffrey no sabía qué sucedió, 
pero casi todos corrieron al panel de control. Él decidió quedarse 
atrás. 

—¿Qué hiciste? —Susurró en dirección a Theodora que fue incapaz 
de sostenerse en pie y dejó caer el cuerpo usando el muro del vagón 
como apoyo. 

—¿Qué están haciendo? —Preguntó ella en vez de responder, 
señalando con un gesto a los demás. 

—No tengo idea alguna —confesó porque no le importaba—. ¿Qué 
hiciste? 

—Te salvé, Jeffrey. Eso es lo que hago, salvo a las personas que 
quiero. 

—¿Usaste el brazo? 

Una risa sarcástica salió de los labios de la chica, aunque terminó 
convirtiéndose en una tos seca. Su pecho se movía de forma más 
dificultosa cada vez. Parecía a punto de desmayarse. 

—Soy buena, pero no tanto como para acabar con un neutómata 
usando solo un brazo. Tenía que moverme o te hubiese roto las 
costillas. 


No pudo hacer más preguntas porque la vio cerrar los ojos. 
Todavía cansado y con las manos temblorosas se acercó a tomar sus 
signos vitales con cuidado de no forzar más el brazo herido. Una vez 
que estuvo satisfecho, fue con el resto. Encontró solo expresiones de 
derrota y dolor en los rostros. 

—Iré a estar con la jefa —susurró Betty Pemberton pasando por su 
lado. 

—¿Cómo es que están aquí? —Preguntó Jeffrey casi sin aire en sus 
pulmones. 

—Theodora es imprudente, pero nunca tanto como para entrar en 
la Torre de Londres sin un plan de escape —respondió Angie Mayer a 
su lado—. ¿Qué tan mal está? 

—No lo sabré hasta que... —respondió el doctor. 

—Tenemos que llegar ahora —dijo Luka Fiore con voz tensa. 

Ambos se miraron, el chico dio un vistazo a la Maquinista que 
estaba inconsciente en el vagón de atrás y luego devolvió la vista al 
panel en el que la cápsula agrediana de Nonna se encontraba. 

Todo era igual salvo que mostraba una fisura en el cristal. 


Capítulo 25 


Mapledene Road, Londres, Inglaterra 
5 de diciembre de 1899 


A la mañana siguiente Mathias bajó las escaleras sintiendo el 
cuerpo entumecido por la mala noche de sueño. La casa de Catherine 
y Angie Mayer no era grande y no tenían muchas opciones de lugares 
para descansar, menos con los Steelsouls ahí. Una parte de él quiso 
pedirles que se fueran, pero recordó que quien estaba en cama 
perdiendo sangre no solo era la Maquinista o su líder, era su familia. 
Uno hacía incluso más de lo que podía para salvar a su familia, él lo 
sabía. 

Intentaron ser más inteligentes que la O.ILE.N. y terminaron 
perdiendo la cápsula blanca sin siquiera recuperar a las chicas, al 
menos tenían su ubicación. Ojalá la información que les dio Zev 
Garrelson fuera cierta, porque Inglaterra era un lugar muy grande 
como para empezar a buscarlas, eso sin contar todo el resto del 
mundo. 

Todavía no salía el sol, así que fue a la cocina para servirse un té y 
encontró el Globe proyectado en un muro. Lo hubiese dejado pasar si 
no fuera porque salía su rostro en la portada junto con el de Jeffrey y 
el de Theodora. 


PELIGROSOS BANDIDOS ATENTAN CONTRA LA O.I.E.N. ROBANDO 
ARMAS Y PONIENDO EN PELIGRO LA VIDA DE ZEV GARRELSON 


Era alarmista, sensacionalista y efectivo, no podía negarlo. Las 
personas no tenían idea de lo que estaba sucediendo y en el momento 
en que salieran a la calle serían perseguidos. No tardarían en hacer la 
conexión y dar con la casa de las chicas Mayer. La noche anterior 
consideraron demasiado arriesgado volver al hogar de Jeffrey por lo 
que este fue el único otro lugar en el que pudieron pensar. 

—Ya lo vio —comentó Frank con sus lentes inclinados sobre el 
rostro, como si se hubiese quedado dormido con ellos puestos—. Fue 
una suerte que no volvieran donde el doctor Schell, la casa ya fue 
revisada por la O.I.E.N. 

—Tenemos que irnos —dijo con pesar. Londres era su hogar, 
donde se sentía cómodo entre rieles y ferrocarriles, el olor del Támesis 
y la niebla de la noche. Pero también hogar era donde estuviera Mina 
—. Deberías irte, irán por ti. 

—Los convenceré de que no formo parte de esto —explicó el chico 


con calma mientras volvía a atar su cabello largo. 

—Porque no formas parte de esto —replicó dándole una mirada 
que esperaba fuera clara—. Jamás me viste desde la última vez que fui 
a trabajar. Si dicen que te vieron venir a este lugar es porque estás 
cortejando a la señorita Mayer. 

Los ojos celestes de Frank brillaron con vergitenza y sorpresa, pero 
contrario a lo que esperaba no negó nada. 

—No puede solo irse de Londres. 

—Tengo que encontrar a Mina, Frank. 

—¿Y luego qué? ¿Qué pasa con la O.I.E.N? ¿Qué pasa con las 
personas que mueren de tuberculosis B en las calles? ¿Qué pasa con el 
líder del gobierno siendo un neutómata? 

Mathias miro al cielo y suspiró, era claro que ya estaba informado 
de todo. ¿Quién era él para poder hacer algo al respecto? Nadie. Solo 
el jefe de división del L.E.N., pero eso no tenía valor. Era la persona 
que verificaba horarios y rutas de los ferrocarriles, un cargo de oficina 
de una organización que controlaba toda la neumergia del mundo. 

—Son los únicos que lo saben —insistió el chico—. Nadie más sabe 
lo que está pasando con las cápsulas o, si lo hacen, la O.I.E.N. se 
encargó de silenciarlos tiempo atrás. 

—-¿Qué se supone que haga? 

—Lo mismo que ha hecho estas últimas semanas; luchar. 

Mathias siempre vio a Frank como alguien que lo admiraba y lo 
imitaba, como si creyera que era algún modelo a seguir. Sin embargo, 
ahora que se fijaba en sus ojos y expresión decidida comenzaba a 
considerar que quizá fuera al revés. Era más joven y mostraba más 
decisión de la que él sentía en esos momentos. No supo en qué 
instante Catherine lo llamó para informarle que estaban ahí, pero una 
hora después llegó con ropa y dinero. Una maleta con todo lo que 
podía necesitar para escapar, sin siquiera que se lo pidiera. 

Frank sabía que se tenía que hacer algo y que Mathias formaba 
parte, ahora le tocaba a él averiguar qué era ese algo. 

—Linda foto, jefe —dijo Betty entrando a la cocina con sus rizos 
rubios cayendo por su espalda como una cascada —. ¿Cuál es el plan? 

—Jeffrey, Theodora y yo nos iremos a Rudalger, ustedes se 
quedan. Londres es el centro de la O.I.E.N. y necesitamos personas 
aquí. Además, sus fotos no están en la portada del Globe. 

—No hay que olvidar el Times, ahí también aparecen. El lado 
bueno es que sale muy bien, jefe —dijo bostezando Luka con el 
cabello revuelto y la ropa desarreglada por haber dormido en el suelo 
—. De Theodora y el doctor solo tenían una fotografía de una de las 
fiestas, así que no se ven tan claros. 

—Usaron mi fotografía del L.E.N. —dijo como toda respuesta, pero 
era cierto. Mientras él aparecía de frente a la cámara dejando ver su 


rostro con la mayor claridad posible, su primo y Theodora eran unas 
manchas, reconocibles si se les ponía lado a lado, ya que de otra forma 
no sería tan sencillo—. Frank, no puedes ser mi contacto en Londres. 
Al principio estarás vigilado. 

—Pueden usar nuestra casa —comentó Luka comiendo un bollo—. 
Con Alessio llevamos mucho sin usarla, tendríamos que contratar un 
teletrófono eso sí. 

—¿Tienen una casa? —Preguntó con sorpresa Betty abriendo sus 
enormes ojos azules—. ¿Por qué vivir en la Estación entonces? 

—¿Para qué viviríamos los dos solos lejos de toda la diversión? 

Mathias no estaba de humor para ponerse a descubrir más sobre lo 
que tenían o lo que querían los gemelos Fiore, así que solo asintió. 
Tomó nota de la dirección y quedaron en que sería el lugar al que 
contactarían en caso de cualquier eventualidad. 


AS 


Mapledene Road, Londres, Inglaterra 
5 de diciembre de 1899 


Jeffrey no se había movido del lado de Theodora en toda la noche. 
Le dolía el cuerpo y la cabeza, pero más que todo eso le dolía el 
orgullo. La noche anterior se había dejado morir, así como así, sin 
luchar. Quizá no tenía sentido que lo hiciera contra el cuerpo de un 
neutómata, aunque no era ese el punto. El punto era que dejó de 
moverse y ahí fue cuando ella decidió salvarlo. 

Había perdido mucha sangre, pero estaría bien. Lo mejor que se 
podía en su condición. 

—Tengo el nuevo diseño, solo hay que probarlo —comentó 
Beatrice Walker entrando a la habitación—. ¿Cuándo les dirás? 

—No ahora —fue la única respuesta que pudo dar, porque estaba 
demasiado cansado. Todos perdieron demasiado como para hablar de 
otra pérdida—. ¿Dónde está Jacob? 

La anciana suspiró y se sentó en una silla de madera que había 
junto a la ventana, la habitación era tan pequeña que ya no quedaba 
espacio para que nadie más entrara en ella. 

—Mi pa... Jacob se fue ayer. No se despidió, solo dejó de estar ahí. 
En un momento lo busqué por la casa, pero luego supe que ya no 
estaba. Sabía que pasaría en algún momento. Las cápsulas se degradan 
con el paso de los años, incluso las CAC. Su cápsula llevaba más 
tiempo funcionando del que debería y su alma llevaba más tiempo en 
la Tierra del que le correspondía. 

—Era su padre. 

—Ya no, dejó de serlo mucho tiempo atrás. Ya tuve mi periodo de 
duelo, doctor. 

Se sumieron en un silencio tenso, la noche anterior entre gritos y 


explicaciones rápidas se les olvidó dar la información sobre Namoi y 
como Beatrice ni siquiera sabía de la chica, no había hecho preguntas. 
Sin embargo, Jeffrey sabía que era algo que tenía que saber si o si la 
anciana. 

—Beatrice —comenzó, tuteándola como ella le pidió—. ¿Conoce a 
Namoi? 

Los ojos de la mujer se abrieron por la sorpresa y antes de que 
comenzara a atosigarlo con preguntas, él empezó a hablar. Le dijo que 
la chica trabajaba para los Steelsouls, le dijo cómo era la que conoció 
y su casi relación con ella. No se detuvo, ni siquiera cuando llegaron 
al tema del incendio y la implicancia de la chica en la muerte de Lee. 

—La última vez que la vimos Zev Garrelson empujó su cuerpo 
herido por la ventana. Creemos que cayó al río —terminó y observó 
sus manos. Estaban tan apretadas que los nudillos se veían blancos por 
la presión. 

—Le pedí que escapara... que buscara una nueva vida... —susurró 
Beatrice con aire perdido—. No se suponía que nos intentara rescatar, 
se suponía que tenía que vivir de la forma en la que mi padre y yo no 
supimos hacer. 

La anciana ni siquiera lloró, solo cubrió su rostro con ambas manos 
y la respiración pesada resonando entre sus dedos. Jeffrey no la 
interrumpió, se quedó ahí, a varios pies de distancia viendo como una 
mujer que creía que la única familia que tenía estaba salvo descubría 
que no era así, sino que se encontraba muerta. 

En un mundo en el que la muerte era solo un paso y en el que las 
almas tenían precios, no era capaz de entender por qué todavía 
seguían llorando cada pérdida. 

—¿La amabas? —Preguntó ella después de unos minutos. 

—No lo sé, quería... quería amarla —confesó, lamentando no darle 
la respuesta que ella quería. 

—Bien. Lo último que necesitamos es otra persona perdiendo a 
alguien amado. —Sus ojos, aunque cansados, se veían decididos y 
seguros. Ahí, Jeffrey entendió que Beatrice Walker no solo sufría por 
aquellos a quienes amaba, sino que sufría por los que sufrían también. 
La empatía era un lujo que nadie quería permitirse al usar una 
lámpara que funcionaba con la energía de lo que antes fue una 
persona. No podía comprender por qué decidía sentir tanto en un 
mundo en el que lo más sencillo era dejar de hacerlo, y así se lo 
preguntó—. Si dejamos de sentir, dejamos de ser humanos, doctor. 

—Pero duele. 

—Duele porque sentimos. Jacob no creo que siga sintiendo. Zev 
Garrelson pronto dejará de sentir. No podemos permitirnos vivir en un 
mundo gobernado por criaturas que no sienten. Sentir dolor y sentir 
felicidad nos recuerda que estamos vivos. 


Jeffrey se sentía como un niño pequeño, porque lo único que 
quería responder era un pero duele. Porque le dolía, le dolía pensar en 
la banda de los Steelsouls y como quedaron sin hogar. Dolía pensar en 
la sonrisa de Lee Johnson. Dolía pensar en Namoi y la chica que 
pretendía ser, y en la Namoi que de verdad era y perdió todo. 

Observó a Theodora. 

Dolía pensar en Theodora que siendo niña perdió todo, volvió a 
crear una familia y un hogar y ahora volvía a perderlo todo. 

Estar vivo dolía cada respiración que daba, cada recuerdo que 
volvía a su cabeza y cada miedo que le producía el futuro incierto. 

Un golpe en la puerta interrumpió el silencio que se formó entre 
ambos. Luka Fiore entró a la habitación y dio una mirada a la chica 
que seguía inconsciente en la cama. Luego, a lo que Beatrice tenía 
entre los brazos y sacó un pañuelo del bolsillo, lo abrió y les dejó ver 
una cápsula agrediana de color azul. 

—No pude recuperar a Nonna. A las partículas de agrón les 
bastaba la más pequeña fisura para escapar, logré trasladarla a una de 
las cápsulas que construimos, pero ya no es una cápsula con 
consciencia. 

—Supongo que será mejor así —respondió Beatrice tomando la 
esfera de vidrio entre sus manos arrugadas pero firmes y seguras. 

—¿Cómo vamos a saber que es lo quiere la Maquinista? — 
Preguntó Luka incómodo, sin saber dónde apoyarse o a dónde mirar. 

—No lo sabemos, pero tampoco veo que tengamos muchas 
opciones. —Se puso de pie y fue por el maletín que Frank, el asistente 
de Mathias, le llevó la noche anterior—. Lo mejor será que empecemos 
a trabajar. 


Rudalger, Inglaterra — Francia 
5 de diciembre de 1899 


Ada y Mina caminaban tomadas de las manos por las calles de la 
ciudad acuática de Rudalger, intentaban no llamar la atención ni por 
sus expresiones de sorpresa o el penoso estado de la ropa que usaban. 
Pasaron la noche durmiendo en un callejón húmedo y frío que no les 
permitió recuperar la energía perdida y ahora morían por algo para 
comer. Sin embargo, Ada sabía que lo primero sería conseguir una 
forma de volver a Inglaterra. 

Rudalger era una ciudad puente que unía la isla con el continente, 
era tan grande que en ella habitaban miles de personas y dejó de ser 
un puente para volverse una ciudad. No solo era el lugar por el que la 
gente pasaba para ir de un lugar a otro, sino que debido a la 
tecnología detrás de su creación y enormes construcciones era un sitio 
turístico en sí. 


Gran parte de la ciudad era de metal con cápsulas agredianas que 
controlaban movimientos de terrenos y calles. Puentes que se 
elevaban, zonas que subían de un nivel a otro y edificios que rotaban 
de posición según el día de la semana. Era una maravilla tecnológica 
con sus propios transportes como tranvías y pequeños canales 
navegables dentro. Eso sin mencionar que contaban con uno de los 
puertos más grandes de toda Europa. Y ahí era a donde se dirigían. 

Dado que era posible que las buscaran lo mejor sería conseguir 
algún transporte marítimo a Brighton o Eastbourne y de ahí tomar 
alguna línea directa de vuelta a Londres. 

—Tengo hambre —susurró Mina, sabía que llevaba horas luchando 
contra eso y recién ahora se quejaba. 

—Lo sé, cariño, lo sé. 

Suspiró. De nada les servía el transporte si la chica se desmayaba a 
su lado. Siguieron caminando hasta el puerto y quedaron asombradas 
al encontrar decenas de enormes embarcaciones en sus muelles, y 
gente gritando y yendo de un lado a otro. El olor salado del mar era 
más fuerte del lado oeste de la ciudad. Por suerte, también 
encontraron un pequeño mercado en el que los pescadores y 
vendedores se encargaban de comerciar su mercancía. 

—Espera aquí, nos conseguiré algo de comer. 

Se fue antes de que Mina comenzara a preguntar de dónde sacaría 
el dinero, porque no lo haría. No tenían dinero y no iban a conseguirlo 
de ninguna forma tan rápida como para ganarse un merecido 
desayuno ese día. Así que no le quedó más opción que recurrir a sus 
talentos como Steelsoul y robar algunos panes y comida de los 
distintos puestos. Con rapidez fue metiendo comida en sus bolsillos y 
cambiando de lugar y dirección para que nadie se diera cuenta. 
Cuando tuvo lo suficiente volvió con la chica y comieron juntas. 

—No puedo creer que nunca viniera a Rudalger antes —comentó 
Mina después de devorar la mitad de lo que había conseguido—. Es 
impresionante. 

—Sí —admitió Ada. Cualquier avance con los neutómatas o la 
tecnología de Londres no se comparaba con la maravilla que la ciudad 
entera era. ¿Serían así las ciudades del futuro? ¿El continente dejaría 
de ser necesario? ¿Cubrirían todo el mar con ciudades dejando solo 
rutas por las que los barcos irían de un lugar a otro? Las posibilidades 
eran infinitas y, por el momento, la agobiaban. Metió la mano en el 
bolsillo y sacó un reloj de bolsillo de plata y oro que robó de un 
hombre. Mina, a su lado, abrió los ojos por la sorpresa y tuvo que 
contener un gemido—. Necesitamos algo con lo que pagar el viaje de 
vuelta —se excusó, sin mencionar el hecho de que rogaba porque 
fuera suficiente para las dos. 

Ya era mediodía cuando comenzaron a caminar por el muelle 


fingiendo ir de turismo, como si solo pasearan por placer, por más que 
sus cabellos fueran un desastre y sus ropas estuvieran arrugadas y 
rotas. Todos los barcos que encontraban parecían ser demasiado 
grandes y pomposos para lo que querían, no tenían las esferas-registro 
con su información personal ni podrían dar sus verdaderos nombres 
por si las buscaban. Necesitaban algo más pequeño, que fuera rápido 
Món 

Una preciosa corbeta de madera negra y engranajes de bronce se 
alzó frente a ellas. Era de menor tamaño que las otras embarcaciones, 
pero se veía rápida y eficiente. Personas iban de un lado a otro 
asegurando amarras y cargamento. Ada barrió el lugar con su vista 
para encontrar a quien fuera la persona a cargo. No tardó en hacerlo, 
pues un chico poco mayor que Theodora parecía disfrutar del placer 
de dar órdenes a todos los que se le cruzaban. 

Quiso dejar a Mina atrás para ir a negociar, pero la chica se aferró 
a su brazo y no dejó espacio a negociar el que iría con ella. Así que 
enderezó el cuerpo y caminó hacia el hombre. Recibieron miradas de 
extrañeza, no sabía si era por sus apariencias o porque parecían dos 
chicas de buena cuna con una mala fortuna. 

—¿Usted es el capitán? —Preguntó dirigiéndose al hombre. Era 
delgado y con un cuerpo atlético, pero lo que más destacaba era la 
expresión traviesa que tenía en sus ojos delineados de negro. Como los 
gemelos Fiore, aunque peor, mucho peor pues no auguraba nada 
bueno. 

—¿Yo? —Puso una mano en su pecho—. Ya quisiera, solo soy un 
humilde servidor. 

—Jamás has sido humilde en toda tu vida, ni lo serás ahora —dijo 
alguien saliendo de dentro de lo que debía ser una bodega, no veía 
con claridad su rostro, solo que vestía de negro—. Ignórenlo, él es el 
capitán. Para nuestra mala suerte. 

Ada no sabía cómo se suponía que debía ignorarlo y, al mismo 
tiempo, tratar con él si era el capitán. 

—Queremos viajar a la isla lo antes posible. 

—¿Solo ustedes dos? —Preguntó la misma persona de antes, era 
delgada con cabello corto y varios aretes decorando su oreja izquierda 
también. Ada asintió y notó que el capitán aunque fingía no estar 
interesado no dejaba de mirarlas—. Lo lamento, pero... 

—Planeamos parar en Hastings, Eastbourne, Brighton y Worthing. 
¿Les sirve alguno de esos? —Intervino el capitán interrumpiendo a 
quien debía de ser la segunda persona al mando, quien le dio una 
mirada curiosa y optó por alejarse sin siquiera una despedida. 

—Sí, Eastbourne —afirmó aliviada. Prefería Hasting, pero estaba 
demasiado cerca y quería ganar algo de distancia de Rudalger—. 
Podemos pagar con esto —dijo sacando el reloj, pero no permitió que 


él lo tomara. No hasta que el barco partiera y Rudalger quedara atrás. 

—¿Y cuál es el motivo del viaje? ¿Dónde está el equipaje? 

—Sin equipaje y sin preguntas —respondió. No sabía si el capitán 
estaba acostumbrado a ese tipo de tratos o no solía sorprenderse, 
porque solo levantó los hombros como respuesta. 

—Les mostraré el lugar en el que viajarán. No será primera clase 
—dijo él. 

—No nos importa. 

—Soy el capitán Aaron Rachkam-Bonny. —Levantó el sombrero de 
cuero que tenía y dio un asentimiento con la cabeza—. ¿Cómo quieren 
que las llame? ¿Rubia y colorina? ¿Pastelito uno y pastelito dos? 

—Stella y Casey —dijo como respuesta señalándose y a Mina. 

—Ya veo, sin apellidos. Me gusta el misterio —les dedicó una 
sonrisa que supuso era la perdición para muchas personas—. Será 
agradable viajar con el pastelito agresivo de Stella y el pastelito dulce 
de Casey. 

Ada no hizo comentario alguno sobre aquello, solo rodó los ojos y 
lo siguió bajo cubierta. Sería un alivio al fin poder descansar sin tener 
miedo de que alguien las atacara. Pasaron por un par de habitaciones, 
pero el capitán no se detuvo en ninguna. 

Las llevó a otra que estaba en la parte más escondida del barco, el 
mal presentimiento fue empeorando a medida que los ruidos del 
exterior quedaban amortiguados. Tomó la mano de Mina y se 
encontró con miedo en sus ojos, hasta ella era capaz de saber que algo 
no iba bien. Cuando vio al capitán abriendo una puerta decidió 
hablar. 

—¿Sabe qué? Decidimos que sería mejor buscar otro medio de 
transporte, lamentamos la molestia. 

Iba a retroceder cuando la mano de él la tomó con fuerza y la 
empujó dentro de la habitación. Con Mina no tuvo que hacer mucho 
pues la chica se metió por voluntad propia al verla trastabillar. 

—Queridos pastelitos, no crean que no aprecio ver tanta belleza 
aunque sea apocada por el mal olor y la tierra, por desgracia, soy un 
empresario y gano mucho más entregándolas que con este lindo reloj 
—dijo mostrándoles el objeto que debió quitarle mientras la metía 
dentro del cuarto y, con un guiño del ojo, cerró la puerta. 


Epílogo 
Harrow, Inglaterra 
10 de diciembre de 1899 


El constante vaivén no era suficiente como para despertarla, lo 
hizo porque un fuerte sonido le avisó que estaban llegando a una 
estación. Quería abrir los ojos para saber dónde estaba, pero ni 
siquiera era capaz de controlar sus párpados. La sola idea de moverse 
la dejaba sin aliento. Volvió a quedarse dormida. 


Salisbury, Inglaterra 
13 de diciembre de 1899 


La siguiente vez que despertó había un olor que no reconocía, 
quizá sí, pero con su mente entumecida no era tan fácil asociar una 
explicación a lo poco que podía sentir. Solo sabía que estaba quieta, 
no había más movimiento que una leve vibración que indicaba que 
pronto partirían. 

Pinos. 

¡Ese era el olor! Theodora era una londinense pura y dura. Si fuera 
el olor a humedad, metal o humo podría identificar cientos de tipos y 
variaciones, pero no así con la naturaleza. Sin embargo, reconocía el 
olor porque Lee insistía en comprar un enorme pino cada Navidad. 

No supo si fue el cansancio por pasar tanto tiempo consciente o si 
fue una forma de escapar del dolor, pero volvió a dormirse. 


Southampton, Inglaterra 
15 de diciembre de 1899 


«Southampton.» 

Para alguien que llevaba toda su vida en Londres, conocía muy 
poco de las ciudades o pueblos cercanos. Sin embargo, eso gritó un 
hombre momentos antes. Intentó abrir los ojos para poder ver algo, 
pero no lo logró. O, quizá lo hizo, pero su entorno estaba a oscuras. 

Sentía el cuerpo adormecido, aunque era más que solo cansancio, 
era algo espeso que la mantenía en su lugar. Un olor extraño entraba 
por la ventana que creía tenía cerca, era fuerte y ¿húmedo? No sabía 
definirlo, solo que creía conocerlo. Voces se escuchaban por el pasillo. 
Siempre había voces, por desgracia, nunca cuando estaba del todo 
despierta. 

Escuchó una puerta abrirse y poco después todo se perdió en el 
sueño. 


Chichester, Inglaterra 
16 de diciembre de 1899 


Cuando logró abrir los ojos el sol la cegó, llegaba directo a su 
rostro. Supuso que alguien fue a verla porque la cortina estaba abierta, 
pero olvidó preocuparse del sol. Lágrimas cayeron por sus mejillas y el 
pestañeo constante le dolió, era más ejercicio del que su rostro había 
hecho en quizá cuánto tiempo. 

El olor de la vez anterior seguía ahí. Fuerte y persistente. 

También había un nuevo sonido. No era el ruido característico de 
la maquinaria agrediana, era algo más potente y grande. Theodora 
creía que ni siquiera con su mente en un estado normal podría 
adivinarlo, ya que no se parecía a nada que conociera. Si creyera en 
cuentos de hadas pensaría que era la respiración de algún gigante, una 
constante inhalación y exhalación. 

Debería dejar de leer tantos libros fantasiosos. 

Pasos indicaron que alguien se acercaba, lo confirmó cuando la 
puerta, de lo que supuso su compartimiento, se abrió y una sombra le 
tapó el sol y le permitió abrir los ojos con normalidad. 

—Está despierta —dijo una voz conocida. 

—Administraré otra dosis —replicó otra, aun más conocida. 

No pudo seguir despierta. 


Worthing, Inglaterra 
17 de diciembre de 1899 


Viajaban, no, escapaban. 

La siguiente vez que despertó entendió que estaba dormida porque 
así querían que estuviera. La sedaban. No entendía el por qué. Solo 
entendía que estaban escapando y que si fingía seguir dormida podía 
obtener retazos de conversaciones. 

—... doce días, no podemos seguir así. 

—Nos siguen. 

—Lo sé, pero... 

—_Lo sé. 

Rara vez conversaban cerca de ella, así que solo eran fragmentos a 
medida que pasaban por fuera. Iban a algún lugar, pero debían de 
estar dando un rodeo si llevaban doce días de viaje y todavía no 
llegaban. Por eso suponía que estaban escapando. No debía ser fácil 
cargar con una persona inconsciente. 

La puerta se abrió y se obligó a mantener los ojos quietos y la 
respiración normal. 


—Estás despierta. —Una mano tocó su muñeca y le tomó el pulso. 
Era la primera vez en días que podía volver a sentir una parte de su 
cuerpo—. Iré bajando la dosis para que poco a poco estés más 
consciente. 

No pudo responder, porque a pesar de sus palabras algo se clavó 
en su piel y terminó durmiéndose. 


AS 


Brighton, Inglaterra 
19 de diciembre de 1899 


Estaban en Brighton. Le sonaba, pero no lograba ubicarlo más allá 
de que estaba al sur. Se sentía tan fuera de lugar que dolía. Theodora 
conocía Londres como la palma de su mano o quizá incluso más. Podía 
correr entre sus calles y no perderse nunca aunque estuviera con los 
ojos vendados, pero fuera de sus límites todo era desconocido. 

Odiaba lo que no conocía. 

—Deberías avisar cuando estás despierta. —No quiso dar señales 
de que así era, pero él siempre lo sabía. Por algo era doctor, supuso—. 
¿Quieres que deje de sedarte? 

Abrió los ojos antes de poder pararse a pensarlo. 

Los ojos verdes esmeralda de Jeffrey la miraban con una calma 
ofensiva considerando lo alterada que se encontraba ella. Lo primero 
que lograba ver después de días inconsciente era la mirada triste y 
apagada de él, sintió el deseo de cerrar los ojos para poder tragar el 
dolor que le producía verlo. Pero no lo hizo, le sostuvo la mirada. 

—¿Puedes hablar? 

Theodora sintió un escalofrío al darse cuenta de que la estaba 
tuteando. Eso no podía significar nada bueno. 

—¿Seguro que quieres que vuelva a hablar? —Sabía que podía 
hacerlo pues lo había intentado, aunque no contaba con que su voz 
sería ronca y que terminaría con un ataque de tos. 

Una sonrisa que no llegó a sus ojos adornó el rostro del doctor. 
¿Qué estaba pasando? 

—Llevas más de doce horas sin otro sedante, poco a poco podrás 
sentir el cuerpo, pero no te fuerces. No serviría de nada que te 
cayeras. 

No respondió porque estaba segura de que Jeffrey le ocultaba algo. 
Siempre había sido muy malo haciéndolo, ella lo sabía y, peor aún, él 
lo sabía. Entonces, ¿por qué insistía en seguir con eso? 

—Parte con las manos, mueve los dedos poco a poco y... 

—Me hago una idea —replicó cortante, lo que llevó a otro ataque 
de tos y Jeffrey le llevó agua para que bebiera—. Sabe rara. —Intentó 
contener una mueca por el sabor. 

No sabía por qué, pero eso le dio risa al doctor. 


—Es porque sabe mejor y tiene menos contaminantes que 
cualquier agua de Londres. No esperaba menos de una citadina como 
tú —tenía un toque de verdadero humor en su voz. Theodora pestañeó 
para alejar unas lágrimas que amenazaron con salir en ese momento 
inoportuno. 

—¿Por qué estamos en la naturaleza en vez de estar en nuestro 
hogar? —Insistió. 

—Somos buscados en Londres. Tuvimos que huir, tú seguías 
herida, por eso te sedamos para que el constante movimiento no te 
doliera. 

—¿Vamos a Rudalger? ¿Por qué hemos tardado tanto? 

—Tuvimos que dar un rodeo, Garrelson sabía que iríamos por Ada 
y Mina, así que no queríamos hacérselo tan sencillo. —Jeffrey suspiró 
antes de responder y limpió sus lentes, como si se estuviera 
resignando a la idea de que tenía que darle algunas respuestas—. 
Vamos viajando por la costa sur, Mathias y su asistente nos armaron 
una ruta ineficiente pero complicada para perderlos. 

Ese era el olor que no podía identificar, olor a mar. No tenía cómo 
saberlo ya que nunca lo había visto, pero ahora entendía que era olor 
a sal y humedad. No le gustaba. Quería el olor a metal y humo. 

Sin avisarle intentó enderezarse y haciendo gala de sus reflejos de 
médico los brazos de Jeffrey se alzaron para sostenerla, pero no fue 
necesario porque pudo hacerlo por sí misma. El verla provocó una 
sonrisa torcida en el rostro de él, no sabía si bendiciendo su terquedad 
o maldiciéndola. Creía que lo segundo. 

—Deberías ir poco a poco. 

—Jeffrey, me pondré de pie para ver el mar ahora mismo y no me 
importa lo que digas —le informó mientras se sujetaba con el brazo 
derecho del muro. Por suerte el compartimento privado en el que 
viajaba era pequeño y solo debía enderezarse para alcanzar a ver por 
la ventana. 

Era... era extraño y enorme. No había un horizonte cortado por 
edificios ni palacios. Era un horizonte limpio que se extendía y se 
perdía. Theodora nunca había considerado que quizá le tuviera miedo 
a los espacios demasiado abiertos, pero ahora comenzaba a pensarlo. 
Se sentía insignificante. 

Levantó la mano izquierda para ponerla en el vidrio cuando lo 
notó. No era piel, ni siquiera era su brazo. Era un brazo agrediano. 
Una pieza finamente diseñada, el trabajo de Beatrice Walker era 
evidente en ella, pero seguía siendo una extremidad metálica. 

—Así que perdí el brazo —susurró con calma, todavía insegura 
sobre sus sentimientos al respecto. No alejó los ojos de su nuevo brazo 
y cada detalle que veía en él, movió los dedos y abrió y cerró la mano. 
Casi sorprendida de que se moviera a su voluntad. 


—Cuando mataste al neutómata rompiste los últimos ligamentos. 
Perdiste demasiada sangre, no teníamos nada más que hacer. 

Theodora conocía a Jeffrey probablemente más de lo que se 
conocía él mismo, por lo que no tardó en notar una inflexión extraña 
en su voz. Giró la cabeza para poder verle el rostro, agradecida de 
alejar su vista de aquel aterrador mar y de la extrañeza de su mano. 

Culpa. Todo en el doctor gritaba culpa. ¿Pero por qué? Él no le 
había disparado, no tenía motivo por el que sentirse culpable. Iba a 
preguntar, cuando recordó que el motivo por el que mató al 
neutómata fue el mismo Jeffrey. 

«Dios, es un imbécil.» 

Devolvió la vista a la ventana antes de hablar, movió los dedos un 
par de veces todavía fascinada y asustada al ver que el metal 
respondía sus instrucciones y, entonces, suspiró. 

—Deja de torturarte, es lo que hacemos. Salvamos a las personas 
que queremos. 

Ambos se sumieron en un silencio. Theodora se dedicó a recordar 
lo último que sucedió antes de matar a ese neutómata. Mientras que, 
supuso, Jeffrey se hundía en la miseria de su propia culpa y dolor. 

Estaba cansada y, al menos por ahora, no quería ir cargando con la 
conciencia de nadie más. 

—Pensé que perdimos las cápsulas —comentó Theodora cansada 
de la voz de sus propios pensamientos. 

—Lo hicieron con todas menos una —fue la escueta respuesta que 
le dio el doctor. 

Su corazón comenzó a latir con fuerza, bajó la vista a su brazo 
izquierdo y contuvo la respiración. Pero era azul... no entendía. 

Jeffrey debió comprender lo que estaba pensando porque le aclaró: 

—Un disparo le dio a la cápsula, se perdieron... lo que sea que 
tenía dentro. Ya no es una CAC. 

—Pero es mi abuela —dijo, a nadie en particular, viendo la cápsula 
agrediana que brillaba en el dorso de su mano. 

—Sí, es la misma cápsula. Los Fiore lograron trasladar el alma a 
una de las cápsulas de su propio diseño. 

Theodora luchó contra el impulso de quejarse por el desperdicio, 
una cápsula azul podía venderse por mil trescientas hasta mil 
quinientas libras en el mercado negro. Para una pieza del tamaño de 
un brazo bastaba con una roja que podría durar hasta cinco años. Era 
absurdo, una nueva extremidad perenne que viviría más que ella 
misma. 

Cerró la mano en un puño. 

—¿Cómo te encuentras, Jeffrey? 

Debió de tomarlo por sorpresa porque tardó en responder y su voz 
perdió el tono monótono de antes. 


—Yo no soy quien perdió un brazo... 

—No, esa soy yo y sé cómo estoy, no necesito preguntártelo a ti — 
mentía, por supuesto que mentía. Pero él no era bueno dándose 
cuenta. Jeffrey nunca supo descubrir cuándo le decía la verdad, ni 
siquiera cuando la disfrazaba de mentira y bromas. Quizá era su 
culpa, no lo sabía y, a esas alturas, ya no tenía importancia. Todo 
estaba roto. 

Cansada de estar erguida se dejó caer en la cama y levantó el 
rostro para verlo a la cara. 

—No teníamos cómo saber que Namoi... 

—No quiero hablar de eso —la interrumpió el doctor. 

Theodora cerró los ojos como si así pudiera contener el dolor que 
sentía. Falló. Falló en todo lo que alguna vez había intentado. No 
logró mantener a su familia unida, ni siquiera logró mantenerla a 
salvo. Incluso Jeffrey había salido lastimado. 

—Deberías descansar sin la necesidad de sedantes, debes estar 
exhausta. 

—¿Me estás tuteando porque sientes culpa por ser el responsable 
de que perdiera mi brazo izquierdo? —No quería la lástima, no quería 
la pena en su mirada. Quería que la retara, que la llevara a ser más de 
todo, más atrevida, más ágil, más arriesgada... no quería una mirada 
como la de él en ese momento. 

Theodora siempre quiso más de lo que tenía, pero ahora que había 
perdido todo se dio cuenta de que deseaba volver a como era antes. 
Era suficiente. 

Los ojos verdes del doctor se enfocaron en el suelo, por unos 
momentos pareció que iba a responder algo, pero no lo hizo. Solo 
repitió la indicación de que debería dormir e hizo el intento de salir. 

Theodora lo detuvo con un gesto. 

—Jeffrey, quiero que mi brazo sea lo último que nos quite la 
O.I.E.N. Ya hicieron su jugada, ahora nos toca a nosotros. 


Línea temporal histórica 

551 aC — Anaxímenes de Mileto: “el alma es aire, el aire es tangible, 
existe y se siente”. 

463 aC - Empedócles: “el alma viene de otro lugar, por lo que puede 
irse al no estar atada”. 

343 aC - Platón: “el alma está atrapada en el cuerpo”. 

337 aC - Aristóteles: “alma y cyerpo no son separables en el 
viviente”, no niega de que puedan serlo en el no viviente. 

1260 - Tomás de Aquino: sugiere que los humanos tenemos un 
componente físico en el cuerpo, que nos permite estar aquí y 
ahora y otro sustancial en el alma, que nos permite pensar en 
distintos tiempos y espacios. 

1538 - Ángela de Mérici: sugiere a raíz del comentario de una de las 
Ursulinas la posibilidad de que el alma sea algo que exista y, 
por lo tanto, sea tangible. 

1550 - Debido a la gran exportación de metales preciosos a España 
gran parte del poder se concentra ahí. 

1604 - Primeros estudios sobre la tangibilidad del alma en la 
Academia Nacional de los Linces. Estudios que fueron 
patrocinados por el papa Clemente VIII, bajo el nombre de 
Estudios Mericis. 

1638 - María Jesús de Ágreda: primer caso de una encapsulación, 
denominado neumagénesis. Sin embargo, no logró retenerla 
por más de 24 horas. 

1656 - Laura Bassi: creadora de las cápsulas neumagéneticas en 


masa. 


1657 - Inicio de lo que más adelante se conocerá como la Edad 
Oscura en Londres. 

1720 - Catharina Margaretha Linck: se viste de hombre y se casa con 
Catharina Margaretha Mihlhahn, al morir encapsulan su 
alma y descubren que es del nivel más alto. 

1721 - Se lanza la ley Catharina Margaretha en la que las personas 
son libres de tener cualquier pareja sexual, a raíz de la ola de 
protestas por lo ocurrido el año anterior. 

1724 - Úrsula Suárez: sugiere la existencia de partículas elementales 
en el alma. 

1729 - Úrsula Suárez: primeras nociones de que el alma encapsulada 
puede tener una labor práctica. 

1735 - María Gaetana Agnesi: primeras nociones de que el ama 
puede producir energía, realizó una serie de experimentos 
que no resultaron viables. Inventora de la palabra neumergia. 

1740 - Andrew Gordon: creador del primer motor neumérgico y 
prueba de que las cápsulas pueden usarse para generar 
energía. 

1753 - Giovanni Battista Beccaria: primer tratado sobre la 
neumergia. 

1780 - Las colonias pierden la guerra debido al poder de la 
neumergia de Europa. 

1799 - La iglesia pasa a llamarse Ministerio y se consolida como la 
única proveedora de neumergia en el mundo. 

1800 - Se crea la O.I.E.N. y el fin de la Edad Oscura (en Londres). 


1804 - Richard Trevithick: creador de la primera locomotora 


neumérgica. 

1825 - George Stephenson: primera línea pública de locomotoras 
neumérgicas que dio origen al boom. 

1826 - Se crea el L.E.N. 

1827 - Georg Simon Ohm: formulación de ley que relaciona la 
calidad del alma, la intensidad de la neumergia y la 
resistencia de la cápsula. 

1830 - Se masifica el uso de las cápsulas neumérgicas en distintas 
maquinarias adaptadas. 

1831 - La O.I.E.N. en conjunto con el Ministerio prohíben el uso de 
neumergia para crear armamento. 

1833 - Samuel Morse: inventor del primer telégrafo neumérgico. 

1854 - Antonio Meucci: inventor del teletrófono neumérgico. 

1856 - Se crea el R.T.N. 

1863 - Solomon Andrews: inventor de uno de los primeros dirigibles 
neumérgicos. 

1865 - James Clerk Maxwell: unificación de la neumergia y el 
magnetismo. 

1879 - Joseph Wilson Swan: creación de las bombillas neumérgicas. 

1880 - Se inicia la construcción de Rudalger, ciudad mecánica que 
une Dover con Calais. 

1886 - Karl Benz: inventor del primer automóvil neumérgico. 

1889 - Todas las calles y casas de Londres tienen iluminación 
neumérgica. 

1891 - Se termina la construcción de Rudalger con 748 kilómetros 


cuadrados. 


1895 - Joseph John Thomson: demuestra la existencia de las 
partículas de agrón como elemento fundamental de la 


composición del alma. 


Glosario 


Antineumas: las almas animales y de niños pueden ser extraídas 
dando un tono tornasol a las cápsulas, pero estas no pueden 
ser utilizadas para producir energía. El Ministerio las 
denominó antineumas, es decir, opuestas al alma. 

Cápsulas neumagenéticas o agredianas: cápsulas en las que se 
encierra el alma una vez extraída. Se les conoce como 
agredianas en honor a la primera persona en crear una: María 
Jesús de Ágreda. 

Estudios neumagenéticos o Mericis: estudios para perfeccionar la 
neumagénesis llevados a cabo en la Academia Nacional de los 
Linces. 

L.E.N.: Locomotoras Eclesiásticas de Neumergia. División de la 
O.LE.N. encargada de controlar la red de locomotoras que 
recorren el país, incluso las que cruzan a Francia. 

Ley Catharina Margaretha: ley que permite la libertad sexual de las 
personas, debido a que se comprobó de forma empírica que la 
calidad de sus almas no se veía afectada por su orientación 
sexual ni comportamientos privados. 

Maquinaria neumérgica: máquinas que funcionan con cápsulas 
agredianas. 

Ministerio: anteriormente llamada Iglesia, única institución 
encargada del proceso de la neumagénesis. 

Neumagénesis: proceso por el cual se encapsula el alma una vez 
muerta la persona. Se le considera como un nuevo nacimiento 


del alma. Su nombre deriva de la raíz griega de alma neuma y 


la de nacer geno. 

Neumagéneticos: personas, principalmente sacerdotes, que llevan a 
cabo los procesos oficiales de neumagénesis. 

Neumergia: energía producida a partir del uso de una cápsula 
agrediana como fuente. Su nombre deriva de la raíz griega de 
alma neuma y la de energía ergo. 

O.I.E.N.: Organización Internacional  Eclasiástica de la 
Neumagénesis. Institución que controla el mercado de las 
cápsulas agredianas y los inventos relacionados a la 
neumergia. 

Partículas de agrón: partículas elementales que se demostró 
componen el alma encerrada en las cápsulas y que son las que 
producen energía. 

R.T.N.: Red de Teletrófonos Neumérgicos. Conexión por teletrófonos 


de las zonas más importantes de Europa. 


